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  Capítulo PRIMERO


  UN VISITANTE INESPERADO


  El intenso tiroteo que durante más de media hora retumbara siniestramente a lo largo de ambas orillas del Solomón River, al norte de Nebraska, había concluido. Los atacantes de la parte sur del río habían terminado por comprender que era inútil el intento de cruzar la fangosa corriente del río, dado que en la orilla opuesta los colonos de aquel lugar de la región habían defendido briosamente aquella cabeza de puente, causando a sus enemigos dos bajas mortales y algún herido que hubo de ser retirado durante el forcejeo.


  Cuando los rifles cesaron de tronar, los colonos pertenecientes al lado norte, cuyo poblado era Rockton, a escasa distancia del río, permanecieron en pie de guerra observando cómo sus enemigos en derrota retiraban los dos cadáveres para más tarde alejarse y desaparecer de su vista.


  Los hombres que habían luchado por impedir el paso del río a sus vecinos de la otra orilla, sumarían unos cincuenta. Los había jóvenes y viejos, altos y bajos, delgados y gruesos, unos demasiado valientes y otros bastante apocados, pero todos habían aunado sus esfuerzos para mantener a raya a sus contrarios, sabedores que de su tesón y bravura dependía su supervivencia en aquellas latitudes.


  Cuando el enemigo hubo desaparecido y reinó la calma, Lawrence Rusk, el que podía ser considerado como el patriarca de la comunidad, un hombre alto y seco como un abeto, rayano en los sesenta años, pero de una fibra tan dura como el acero, se volvió hacia sus compañeros de lucha y mientras se acariciaba la espesa y plateada barba, exclamó:


  —Muchachos, compañeros; una vez más la Providencia ha estado de nuestra parte y hemos conseguido rechazar los intentos de avasallamiento de ese cerdo de Jonas Wilde y de cuantos le secundan en sus ambiciones de rapiña; pero quiero repetiros una vez más que no debemos hacernos muchas ilusiones con respecto al porvenir. Esta es la lucha del ratón contra el gato y hay que temer que en algún momento, el gato pille descuidado al ratón y lo destroce con sus uñas.


  »Pero en tanto eso llega o no llega, nadie debe desmayar ni mostrarse despreocupado. Todo lo que poseemos está en constante peligro y si queremos conservarlo en espera de que algún día las cosas puedan cambiar, nadie debe escatimar su esfuerzo para la vigilancia ni rehuir el cuerpo a la hora de hacer frente a esa horda de ambiciosos sin escrúpulos.


  »Todos estos sembrados que tenemos a la espalda, esas dos granjas, esos pequeños rebaños de lanudas, nuestros hogares y nuestras familias, son el fruto de nuestro amor, de nuestro esfuerzo, de nuestro trabajo y de dedicar muchos años de vida a intentar la conquista de un rincón seguro donde desarrollar nuestras vidas, sin mucha pena ni mucha gloria, pero con paz, amor y tranquilidad.


  »En este terreno que pisamos no hay más oro que el de nuestras espigas cuando ya granadas, elevan al cielo sus lanzas de granos; no hay más plata que la de la luna cuando se refleja en las aguas del río. Aquí sólo hay tierra, una tierra generosa para el que sabe tratarla y a cambio de ese trato ofrece su fruto, un fruto regado con nuestro sudor sin quitarle a nadie nada para hacerlo fructificar


  »Pero esta tierra, nuestro único tesoro, es nuestra, sólo nuestra, la encontramos inculta y llena de maleza, la limpiamos, la removimos, la cultivamos y ella, generosa, nos proporciona el bienestar nuestro y de nuestras familias. Si este tesoro tan humilde, pero tan necesario, no lo defendemos a costa de lo que sea, aun regándola con nuestra propia sangre para que su fruto sea más valioso aún, demostraremos ser unos cobardes despreciables y entonces mejor será que se la dejemos a nuestros enemigos para que ellos se lucren, como pretenden, de lo que es legítimamente nuestro.


  «Nosotros fuimos los primeros que clavamos aquí nuestros tacones y las ruedas de nuestras humildes carretas. Cuando esto sucedió, hace un puñado de años, sólo éramos una mínima fracción de hombres acosados por la miseria, que luchábamos por levantar la cabeza y fundar nuestros hogares allí donde la tierra nos acogiese con amor y nos ofreciera el mínimo de lo necesario para salir adelante.


  «Más tarde, poco a poco, algunos, llegando más tardíamente, os unisteis a nosotros, los pioneros, y nadie os puso dificultad, sino todo lo contrario. Había tierra para muchos y, en tanto la hubiese, todo el que llegara tenía el mismo derecho que nosotros a afincar aquí y unirse a la comunidad.


  «Y así, con ilusión y paciencia, fundamos Rockton, nuestro modesto poblado, y conseguimos cosechas que han sido suficientes para vivir con desahogo, sin molestar a nadie, sin quitar a nadie nada y sin metemos con nadie, pues no vinimos aquí a pelear, sino a trabajar, sin que esto quisiera decir que si alguien osaba atacarnos, no supiésemos defendernos y defender nuestro patrimonio.


  »Y así, hemos vivido algunos años en completa paz, sin sentir apetencia fuera de nuestras posibilidades, sin desear más que lo que teníamos, pues no podíamos abarcar más, y sin cruzar esa fangosa corriente para acaparar las tierras del otro lado, ya que teníamos suficiente con las de éste.


  «Hasta que hace poco más de un año llegaron, en mala hora, primero Jonas Wilde y, más tarde, David Morgan, dos ambiciosos sin escrúpulos que, no conformes con acotar toda la orilla contraria del río, han estimado que no tenían bastante con eso y pretenden extender su dominio hacia este otro lado, quizá porque las tierras fronterizas no son tan jugosas y ubérrimas como las nuestras.


  «Wilde con su rancho y Morgan con su granja, parecen no tener suficiente. Quieren más, y lo que quieren son estas tierras fértiles, para hacer negocio con ellas, no cultivándolas, sino arrendándolas usurariamente a otros colonos que trabajarán para ellos, sin que nunca gozasen de la utilidad plena de su esfuerzo.


  »Wilde, en particular, es el más ambicioso. No se lleva muy bien con Morgan, porque cuando llegaron juntos y se repartieron el terreno, Wilde hubiese deseado todo para él, pero llegó junto con Morgan y no tuvo otro remedio que resignarse a compartir el terreno.


  »Pero ninguno de los dos se siente satisfecho con ser una parte y no el todo. Los dos tienen planes ambiciosos. Uno quiere agrandar su rancho de una manera que le convierta en el más preponderante ganadero en muchas millas a la redonda, y el otro también tiene sus proyectos de extensión, aunque no puedo asegurar cuáles son.


  »Al principio tuvieron roces entre ellos, hubo algunas peleas, pero al final, quizá convencidos de que les interesaba más estar unidos que enfrentados, hicieron las paces y se pusieron de acuerdo para lograr lo que querían, no a costa de lo del uno para el otro, sino arrebatándoselo a un tercero.


  »Y como el terreno más próximo al de ambos y el más fructífero es el nuestro, contra nosotros emprendieron una campaña de acoso, creyendo que podrían intimidarnos y arrojamos de aquí, cediéndoles sin resistencia esta tierra ubérrima que les proporcionaría pingües ganancias.


  »Y ya estáis viendo el acoso incesante a que nos someten, para amedrentarnos y echamos de aquí.


  »Al principio fue con sabotajes infames, ejecutados en la oscuridad, que costó a algunos perder sus cosechas arrasadas por los incendios, y cuando en pie de guerra interceptamos a algunos de sus saboteadores y dimos muerte a tres, comprendieron que no podían seguir usando de la sorpresa y han cambiado de táctica, pretendiendo atacamos en masa, con todos los granujas que tienen a sus órdenes.


  »Este es el tercer ataque en masa que sufrimos y el tercero que hemos logrado rechazar, pero, ¿hasta cuándo la suerte va a estar de nuestra parte?


  »Nosotros vivimos del trabajo y no de la holganza. No podemos perder el tiempo paseando a caballo con el rifle al brazo, vigilando la orilla del río, que por fortuna nuestra es una excelente trinchera para hacer más difícil el ataque. Tenemos que trabajar, que cuidar nuestras tierras y, aunque nos turnemos algunos en la vigilancia, ésta puede ser no todo lo eficaz que necesitamos para descubrir a nuestros enemigos cuando intenten de nuevo atacarnos.


  »Y lo intentarán una y otra vez, porque cada fracaso les encorajina más y porque raro ha sido el intento que no les costó alguna baja, aunque nosotros hemos tenido algunas, más por fortuna, no mortales.


  »Y esto es lo que me asusta, amigos. Un día, las cosas nos pueden salir torcidas y esa chusma cruzar el río. Si ese día llega, se desparramarán por nuestros sembrados como una manada de búfalos en estampida y todo nuestro trabajo se verá reducido a miseria.


  »Pero, aunque esto pueda suceder, no debemos dar por sentado que así suceda fatalmente. Tenemos que luchar hasta la extenuación, no bajar la guardia, vivir en constante alerta y quién sabe si un día sucederá algo especial que cambie la decoración y sean ellos los amenazados. Hoy podemos dar gracias a Dios, pero pongamos nosotros cada día y cada minuto cuanto esté en nuestra mano para hacer efectiva esa ayuda del cielo.


  »Y ahora, cada cual a su trabajo. Que los que estén encargados de la vigilancia se mantengan en sus puestos y si observan algo sospechoso, que toquen los cuernos de caza y enseguida volveremos a la brecha.


  Nadie replicó a las órdenes de Lawrence y empezó el desfile hacia los sembrados.


  El duro colono tras comprobar que sus indicaciones habían sido cumplidas, se dispuso a su vez a abandonar la orilla del río.


  Pero antes sus agudos ojos la recorrieron de un lado a otro para comprobar que en la parte fronteriza no quedaba ningún enemigo que amenazase con cruzar el río.


  Uno de los dos hombres a quienes correspondía el tumo de vigilar a lo largo del río era Jerry Rusk, hijo de Lawrence. El muchacho, un joven espigado, alto como su padre y de facciones agradables y correctas, acercó su caballo al lugar donde se encontraba su padre y dijo:


  —Padre, me permito insistir en que el peligro mayor lo tenemos en el puente que cruza el río. ¿Por qué no lo volamos de una vez y estaremos más seguros? En un intento desesperado, y lanzándose en masa, pueden cruzarlo, aunque se dejen parte de su gente, y si logran pasar, nuestra situación será más angustiosa aún y todas las ventajas estarán de su parte.


  —Es un riesgo a correr, Jerry, lo mismo que otros riesgos que llevamos corridos; pero olvidas que si se volase, el puente nos cortaríamos nosotros mismos el paso, cuando tengamos que enviar nuestros productos al ferrocarril. Este río es muy traicionero y, aunque esto nos favorece en parte, también nos perjudica. Hay mucho fango en lugares que parecen lisos y nunca sabes cuándo te vas a meter hasta la coronilla en el cieno, ni cuándo puedes atravesarlo a caballo. Lanzar carretas cargadas en un cauce como éste, tan desigual y mudable, según lo imponen las riadas, sería un suicidio y exponerse a perder cuanto se intentase pasar de una orilla a otra. Por eso hay que conservar el puente tanto para unos como para otros, y por eso no se atreven a lanzar sus caballos al agua para atacarnos, por si, además de exponerse a recibir plomo, el fango se los tragase. La voladura sólo se podría emplear en un caso desesperado, y eso es lo que hay que evitar. Dos hombres pueden defender la salida del puente hasta recibir refuerzos y todo consiste en vigilar con ojos de lince y no dejarse sorprender. Pero como no desdeño la posibilidad de que algún día, en un esfuerzo suicida, puedan forzar el paso y atravesarlo, estoy estudiando la manera de poder contenerlos aun aceptando que logren atravesar el puente. Tú ve a cumplir la misión y deja que yo me ocupe de organizar lo que estime más eficaz para nuestra defensa.


  Jerry no se atrevió a insistir y, separándose de su padre, marchó a vigilar la salida del puente.


  El citado puente no era una maravilla de ingeniería ni mucho menos. Construido en su totalidad con troncos de árbol, su estructura era frágil, bamboleante y se mantenía en el vacío debido a que los pies derechos que sustentaban las vigas transversales eran de un grosor casi inverosímil y habían sido asentados hondamente en el bajo cauce del río para asegurarlos de las riadas.


  En cuanto al resto de la estructura, el piso era de gruesas ramas ensambladas, y las barandillas de ramas entrelazadas en forma de cruz abierta. Todo el armazón aguantaba bien el paso de las carretas cargadas, siempre que mientras cruzaba un vehículo, el siguiente esperase. Pero aun así, era un único paso seguro para unos y para otros y a ninguno le convenía que desapareciese.


  Lawrence viró a su derecha y se encaminó al poblado.


  De momento, las cosas habían quedado como estaban, pero aquello sólo era un paréntesis que nadie sabía lo que podía durar.


  Cuando el colono se alejó, un jinete que había permanecido acampado a no mucha distancia del lugar de la pelea, pero sin ser visto a causa de los desniveles que el terreno ofrecía a la derecha, avanzó a paso lento hasta situarse en el lugar donde poco antes había estado Lawrence.


  El jinete era un hombre de unos treinta años, esbelto y fibroso, ni grueso ni delgado. Su rostro estaba renegrecido por el sol y el aire y sus ojos eran negros, brillantes, luminosos, como si en sus pupilas escondiese el rescoldo de algún carbón encendido.


  Montaba un excelente caballo, negro como la noche, y el atuendo del jinete no podía ser más corriente.


  Vestía un pantalón color castaño, una chaqueta del mismo color, una camisa a cuadros rojos y azules, un sombrero de anchas alas y copa abultada, y unas botas de recios tacones claveteados de grandes tachuelas.


  Del arzón de la silla colgaba un saco de viaje, no muy abultado, y lo más destacable del desconocido era un rifle de dos cañones, que relucían al sol de un modo centelleante, y los dos revólveres que llevaba colgados al cinto; demasiado bajos para tratarse de un hombre corriente.


  El forastero, dejando a su izquierda a los dos colonos que vigilaban el paisaje, avanzó con dirección al poblado que se destacaba a menos de media milla. Parecía interesado en llegar a él, después de haber presenciado la cruenta pelea.


  Por la dirección que traía, daba la sensación de proceder de la divisoria con Nebraska y debía haber atravesado el brazo norte del Solomon, hasta alcanzar el vano formado por los dos brazos del río, en el lugar donde estaba enclavado el poblado.


  Sin preocupación alguna, avanzando a paso lento, alcanzó las primeras casas del poblado. Casas bajas, modestas de una sola planta, pero cuidadas externamente.


  Hacía calor, el ambiente estaba reseco, un aire suave pero persistente levantaba ramalazos de menudo polvo que se pegaba a la garganta y obligaba a carraspear.


  El viajero no dejó de ser víctima de aquel pegajoso polvo que resecaba su garganta, y al avanzar miró a un lado y otro, buscando una taberna donde beber algo que le librase de aquel picor molesto y, al tiempo, calmase la sed que sentía.


  A medida que iba avanzando, su aguda mirada no perdía detalle alguno de cuanto abarcaban sus ojos. No sabía a qué había obedecido aquella espectacular pelea y buscaba la causa, si ésta podía estar a la vista.


  Sólo vio parcelas de terreno acotadas y sembradas y hombres que se entregaban a sus faenas con el revólver al cinto y, algunos, con rifles al alcance de sus manos.


  Cuando había recorrido la mitad de la ancha y polvorienta calle principal, descubrió por fin lo que buscaba: una taberna, en cuyo interior se destacaba un nutrido grupo de hombres, que gesticulaban y hablaban al tiempo, haciendo imposible concretar cuál era el tema de la acalorada discusión.


  El forastero detuvo su montura frente a la puerta de la taberna, desmontó y echó las bridas al cuello del caballo, cruzando de dos largas zancadas la falsa acera para penetrar en la taberna.


  Su presencia causó sensación entre el grupo de clientes. Nadie le conocía ni le había visto nunca, y dado que por allí cruzaba poca gente, todos sentían curiosidad por saber a qué había llegado allí semejante sujeto, cuya artillería, balanceándose junto a sus caderas, no inspiraba mucha confianza.


  El forastero se dio cuenta del recelo que había despertado entre los colonos, pero encogiéndose de hombros avanzó hacia la barra y con voz recia y varonil pidió:


  —Un buen vaso de whisky…, si hay whisky en este pueblo.


  Capítulo II


  REVOLVERES EN ALQUILER


  Un silencio opresivo reinó en el local, mientras el dueño de la taberna servía al nuevo cliente lo pedido. El jinete, sonriendo, probó la bebida y después de chascar la lengua en señal de asentimiento, ingirió el líquido de un solo y vehemente trago.


  Luego dejó el vaso sobre la barra y comentó:


  —No está mal, amigo. Peor que éste lo he bebido en distintos lugares.


  Sus ojos intensos se fijaron en Lawrence, que era quien había estado discutiendo con los colonos, y dijo:


  —He pasado un buen rato contemplando cómo gastaban una buena cantidad de plomo allá, junto al río. Se ve que los vecinos de una y otra orilla se llevan en excelente armonía.


  Lawrence le miró con fijeza y preguntó:


  —¿Dónde estaba usted que no le vimos?


  —Subido en una nube de humo, contemplando el panorama. Supongo que, ocupados en lo que sucedía en la orilla contraria del río, no tuvieron tiempo de mirar a lo alto.


  —Es más productivo mirar lo que tiene uno delante que lo que puede volar sobre nuestras cabezas.


  —En eso le doy la razón. Pero, dígame, ¿cuánto tiempo creen que puede durar su buena suerte en ese sentido?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si están seguros de que podrán oponerse a que sus vecinos crucen a este otro lado.


  —Eso sólo el destino puede decirlo, pero mientras tengamos fuerzas para manejar un arma y no ocurra algo en contra, seguiremos defendiendo el cruce del río.


  —Lo supongo, por lo que he presenciado, pero mi pregunta ha quedado sin contestación. ¿Hasta cuándo podrán conseguirlo?


  —No lo sabemos; pero permita, a mi vez, una pregunta. ¿Es algo que pueda interesarle?


  —Quién sabe… Me interesa todo lo que huele a pólvora.


  —¿De dónde procede usted y qué hace aquí?


  —¿Es algo que pueda interesarles?


  —¿Por qué no? Si nuestros enemigos no pueden, dando la cara, aplastarnos como pretenden, bien pueden intentar con astucia meter entre nosotros algún espía que favorezca sus planes.


  —Lo cual quiere decir que yo puedo ser ese espía.


  —Usted o cualquiera que nos sea desconocido.


  —¿Acaso esto es un coto cerrado por el que no pueden transitar forasteros sin que tengan nada que ver con sus problemas?


  —Bueno, tanto como un coto cerrado, no; pero muy de tarde en tarde cruza por aquí alguien extraño.


  —Entonces, yo soy ése «de tarde en tarde» que cruza por estas tierras. Pero para calmar sus recelos le diré una cosa; procedo de Arkansas y mi destino está en un radio de acción tan amplio que me es difícil señalar el punto exacto. Si añado a esto que me llamo Jonathan Lowe, habré dicho lo más interesante de mi persona.


  —Está bien, forastero. Nuestra curiosidad o nuestro recelo están justificados, pero si usted es extraño a nuestros problemas, sea bienvenido de paso a este modesto poblado y que la suerte le acompañe en su viaje.


  —Gracias, pero no tengo prisa en seguir adelante. Cuando un hombre ve amanecer sin saber qué va a hacer durante las horas del día, tanto le da perderlas vagando varias millas al sur, como contemplar la caída del sol desde lo alto de una loma, sentado en la hierba.


  —Ese es asunto suyo, amigo. Aquí no se le cobra dinero a nadie por sentarse en la hierba.


  —Pero supongo que no sucederá lo mismo en la posada del poblado. Un viajero tiene siempre derecho a tomarse un descanso en La ruta.


  —Claro, que allí le cobrarán el hospedaje. Esto no es una sucursal de Jauja, donde los jamones penden de los árboles.


  —Ya lo supongo, señor. ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —No lo dije. Pero si le interesa, le diré que mi nombre es Lawrence Rusk, y si le interesa algo más, mis sembrados están a la entrada del poblado, frente al puente. ¿Le ha cruzado usted?


  —No. Vine por este otro lado y pasé el río por el vado. Pero si no tuviese usted mucho que hacer, y no le importara perder un rato charlando conmigo, acaso no lo lamentase.


  —¿Charlando sobre qué?


  —Sobre el motivo de ese bonito espectáculo que he presenciado esta mañana.


  —¿Cree que puede interesarle personalmente?


  —No lo sé, pero acaso a usted sí le interesase.


  —No entiendo por qué.


  —Podrá entenderlo cuando se lo explique. Pero si no siente siquiera curiosidad por saberlo, entonces creo que no merece la pena que perdamos más tiempo. ¿Puede indicarme hacia dónde cae la posada?


  Lawrence, intrigado por las palabras del forastero, quedó un momento dudando y, por fin, repuso:


  —Puedo indicárselo, y si cree que puede ser interesante que hablemos sobre algo que pueda afectarnos, puedo invitarle antes a que venga conmigo a mi cabaña donde podamos hablar más cómodamente.


  —Es una invitación que me honra, señor Rusk.


  —En ese caso, no perdamos tiempo. Muchachos, largaos ya a vuestros sembrados y no perdáis el tiempo.


  Hizo una seña a Lowe, el cual salió por delante y tomando el caballo por las bridas, dijo:


  —A sus órdenes, señor Rusk. Como he observado que el puente no está demasiado largo de aquí, supongo que no hará falta ir a caballo.


  —Eso queda a su elección. Yo no lo necesito.


  Y también tomó el caballo de las bridas, indicando el camino.


  Lowe, a su lado, preguntó:


  —Hermosa vega ésta. ¿Son muchos colonos?


  —Unos cincuenta.


  —Muy pocos, aunque he observado que la tierra está muy bien repartida.


  —Lo está. Cuando vinimos aquí los primeros pioneros éramos diez. Sólo tomamos lo que podíamos cultivar con arreglo a nuestras posibilidades, y más tarde fueron llegando aventureros descarriados, que se asentaron en el terreno libre hasta formar la comunidad que hoy componemos. En realidad, todo el terreno productivo está repartido, porque lo que hay más allá de los últimos sembrados es tierra pedregosa, que no merece realizar esfuerzo alguno en abrir surcos en ella, porque es estéril.


  —¿Qué hay en la orilla contraria? Me ha parecido observar que por lo menos existe un rancho.


  —En efecto, hay un rancho y una extensa granja.


  —Entonces, si el río separa los terrenos, si ustedes cultivan la tierra y al otro lado no hay colonos que les hagan la competencia, sino rancho y granja, ¿qué les separa para que anden a tiros?


  Lawrence no contestó. Estaban frente a la entrada a sus sembrados.


  —Hemos llegado, señor Lowe. Ahí dentro podremos hablar de este asunto.


  Cuando atravesaban los sembrados y se dirigían a la cabaña, salieron fuera la esposa de Lawrence, una mujer de mediana estatura, delgada pero firme, con el pelo canoso, pero con unos ojos vivos, alegres y luminosos, que la denunciaban como una mujer de carácter entero, y junto a ella, su hija Virginia, una muchacha de excelente estatura, carnes proporcionadas, talle flexible y formas de mujer muy acusadas.


  Su rostro era lindo y expresivo, sus ojos negros y profundos, su mentón un poco pronunciado, signo del carácter de toda la familia. El cabello era abundante, sedoso, brillante y negro como la endrina, peinado graciosamente. Todo el conjunto de su persona poseía una gracia y una armonía que obligó al extraño forastero a fijarse en ella intensamente.


  Lawrence señaló a ambas mujeres, diciendo:


  —Mi esposa Ana y mi hija Virginia. Este señor es un forastero que se llama Jonathan Lowe.


  El forastero saludó, inclinándose graciosamente, y afirmó:


  —Es un gran honor para mí conocerlas. Tiene usted una hija muy linda, señor Rusk. ¿No tiene más hijos?


  —Sí, un muchacho. Se llama Jerry, y ha quedado vigilando el puente.


  Jonathan siguió al colono y éste le hizo pasar a una pequeña estancia, severa, pero adornada con gusto. La mano sabia y de buen gusto de Virginia había dejado la huella de su manera de entender cómo debía adornarse un pequeño cuarto de recibir visitas.


  Rusk, dejando el sombrero sobre una silla, indicó otra al forastero, diciendo:


  —Tome asiento sin etiquetas, señor Lowe. Aquí no andamos con miramientos, porque somos gente sencilla.


  —Muchas gracias. Me siento como en mi propia casa, en el supuesto de que tuviese un hogar propio. De tenerlo, me gustaría que alguien cuidase de él con el gusto que cuidan del suyo.


  —Son cosas de mi hija Virginia. Le gusta poner una nota agradable en todo cuanto le rodea.


  —Se nota a simple vista y es muy agradable verse rodeado de comodidades cuando manos sabías y femeninas poseen el gusto de su esposa e hija para hacer más grata la estancia en el hogar. Como le digo, yo carezco de estas cosas tan agradables, pero… quién sabe si algún día la suerte me ayuda a encontrar una mujer tan de su casa, que me ofrezca este grato ambiente. Pero como no he venido aquí a hablar de mí ni de mis problemas, creo que no debo robarle su tiempo e ir derecho al grano. ¿Hay inconveniente en que me explique cuáles son sus diferencias con los habitantes del otro lado del río?


  —En absoluto. No existen diferencias, sino algo cuyo calificativo es más duro. Hace doce años yo vine aquí con mi mujer y mi hija y me acompañaban una docena de colonos tan aburridos y desesperados como yo, por no poder vivir decentemente donde radicábamos. Ante esta situación, decidimos correr la aventura de buscar tierras más prometedoras y nos lanzamos en busca de ellas. Y llegamos aquí, donde el paisaje estaba desierto y abandonado. Aún no había gente suficiente para poblar todo el terreno de esta parte de la región y no era difícil encontrar tierra de nadie, donde poder asentarse y trabajarla con esperanzas de salir adelante. Trabajamos como esclavos, dedicamos alma y vida a fructificar las tierras y a poder establecer relaciones de vecindad, para colocar nuestros productos, y, poco a poco, lo fuimos consiguiendo, aunque con apuros. De vez en cuando, llegaba algún desesperado como nosotros, el cual, al comprobar que aquí se podía vivir con cierta decencia, se establecieron, acotando la tierra que podían atender.


  »Y así hemos llegado a medio centenar de colonos que vivimos en plena armonía, sin envidias ni resquemores, porque todos somos hombres conscientes y carecemos de egoísmo.


  »Hemos llegado al límite de posibilidades en esta parte del río, porque el terreno que se extiende más allá de lo acotado no rinde regulares cosechas. Más allá de esa franja de terreno casi estéril sólo existe un vecino que por poseer un pequeño rebaño de lanudas, puede vivir allí, ya que el ganado devora aunque sean piedras.


  »Todo ha marchado tranquilamente hasta hace cosa de un año, que en la parte de allá del río se asentaron dos forasteros que al parecer contaban con medios de fortuna para instalar algo más productivo que un trozo de tierra labrada. Uno de ellos estableció un rancho bastante aceptable y, el otro, una granja de no malas proporciones.


  »Pero no sé por qué, acaso por cualidades de la naturaleza, estas tierras son las mejores en bastantes millas a la redonda y a la vista está su rendimiento. Y esa gente del otro lado del río ha concebido la idea de pasar a esta orilla como dueños del terreno, me figuro que con el propósito de arrendarlas y explotarlas, no por ellos mismos, sino por arrendadores.


  »Un día, el dueño del rancho vino a hablar con nosotros. Quería comprarnos las tierras en bloque y me hizo un ofrecimiento irrisorio. Yo, a quien mis compañeros me han escogido como el patriarca de la comunidad, le contesté que su ofrecimiento lo consideraba una estafa, pero que, aparte de este punto de vista mío, ni por lo que ofrecía, ni por mucho más, le venderíamos lo que constituía nuestro único medio de vida.


  »Nos sentíamos muy a gusto aquí y no nos moveríamos de nuestras tierras por nada del mundo.


  »Me lanzó amenazas veladas. Me dijo que ellos necesitaban estas tierras para ensanchar sus negocios y que harían todo lo posible por poseerlas. Esto me encrespó y, señalándole esa puerta, le dije:


  «Váyase de aquí y no vuelva con amenazas que no estamos dispuestos a tolerar. Somos hombres, no recentales, y si alguien osa levantar una mano para atacamos, nosotros levantaremos las dos para defendernos.


  »La amenaza nos puso en guardia. Temiendo que tratasen de cometer con nosotros algún atropello incalificable, hemos vivido en perpetua guardia y esto nos sirvió para frustrar todos los intentos que han llevado a cabo para tratar de desalojamos de aquí.


  »Creo que el de hoy hace la media docena y todos fueron rechazados con alguna pérdida para ellos. Mas no se puede vivir así. Esa gente cuenta con elementos dispuestos a llevar adelante sus planes y vivimos con la zozobra de que un día nuestras previsiones fallen y logren cometer una serie de atropellos que nos pongan en situación precaria.


  »Es muy difícil defender una extensión de terreno como ésta, sin que en algún momento quiebre este buen propósito. Es más, creo que si esa gente no fuese tan soberbia y tan cerril, acaso podía haber conseguido su propósito, variando de táctica. Mientras concentre sus ataques de frente, creo que nada conseguirán; pero si apela a distribuir sus fuerzas, a buscar por dónde filtrarlas en torno a nuestras propiedades, conseguirá diseminar nuestros efectivos y crearnos problemas que acaso terminen con nuestra derrota. Esta es la situación, señor Lowe. Ahora, usted me dirá qué interés tenía en conocer lo que sucede y por qué.


  Lowe estiró sus largas piernas, buscó su pipa y su bolsa de tabaco y, preparando la primera, repuso:


  —Le diré. Como soy un hombre demasiado duro y realista, no me importa hablar de mí con la brusquedad y sinceridad que viene al caso. Mi vida ha sido, y es, una constante aventura. Por causas que sería muy largo relatar, me he visto declarado al margen de la ley. Si hay razón o no la hay para ello, es cosa que con discutirlo no se ganaría nada. Para mí, la razón está de mi parte, aunque no lo esté para las leyes escritas, y con esto me siento satisfecho. Esto quiere decir que, cuando la ley le declara a uno al margen de ella, los escrúpulos deben ser dados de lado. Yo he hecho caso omiso de ellos y me he dedicado a vivir mi vida lo mejor posible. Todo mi patrimonio son estos dos «Colt» y un rifle, junto con mi caballo. Ellos son los que me tienen que proporcionar mis medios de vida y por ello estoy dispuesto a vender todo eso, junto con mis manos, al mejor postor que quiera adquirirlas a su servicio. La suerte, el azar, o lo que usted quiera, me ha traído aquí, donde existe un clima de guerra entre dos grupos, y he creído que el lugar es ideal para ofrecer mis servicios a una de ambas partes. El que mejor los pague podrá disponer de ellos y, modestia aparte, puedo asegurar que soy un elemento muy peligroso con un arma en la mano y que no carezco de ingenio para soslayar situaciones comprometidas.


  —¿Quiere decir que lo mismo le da ponerse al lado de la justicia que en contra de ella?


  —Puedo decir que prefiero ponerme del lado de ella, pero si la justicia rechaza mis servicios, no dudaré en pasarme al otro bando, si éste me ofrece pagar lo que mi ayuda valga. Usted confiesa que temen verse desbordados por sus enemigos y expulsados de aquí. Si esto es así, tengo que admitir que necesitan una ayuda eficaz para no dejarse avasallar e incluso para avasallar a sus enemigos. Yo me creo capaz de prestarles esa ayuda y les alquilo mis revólveres y mi rifle para conseguirlo. Pero si ustedes lo rechazan y el enemigo de enfrente me acoge en este sentido, le serviría a él como les serviría a ustedes, caso de que no nos entendiésemos. Le estoy hablando con entera franqueza. Necesito «trabajar», ganar dinero para subsistir y alguien tiene que proporcionármelo, pero no gratuitamente, puesto que a cambio ofrezco un trabajo eficaz. Puesto que aquí hay campo donde actuar, no quiero perderme la ocasión de resolver mi problema.


  —¿Y no le remordería la conciencia actuar al lado de unos granujas como ésos?


  —Mi conciencia la asesinaron hace algún tiempo y dudo que pueda encontrarla de nuevo. Hay que vivir, y pretendo hacerlo como me dejen. Ustedes, por lo que me ha contado, tienen toda la razón y están dentro de la ley. Si admiten que yo puedo serles útil, resultará que actuaré dentro de la ley, pero si me rechazan y me admiten sus enemigos, entonces la ley estará contra mí y yo contra ella. Y no crea que trato de hacer chantaje con ustedes para que me admitan a su lado. Hago un ofrecimiento sin compromisos, y si no lo aceptan, yo cruzaré el río y me ofreceré a sus enemigos. Si ellos creen necesitarme, no podrá acusarme de haberme puesto enfrente de la ley por capricho.


  —En el supuesto de que nos decidiésemos a aceptar su ofrecimiento, ¿qué cree que puede hacer usted solo para solucionar este problema?


  —Solo no, pues necesitaría contar con ustedes, pero actuaría de forma que las cosas se desarrollasen más a su favor. Cómo lo haría, aún lo ignoro, pues necesito conocer muchas cosas para trazar planes; pero sí puedo prometer que mi ayuda sería muy eficaz.


  —¿Qué nos exigiría, caso de aceptar?


  —Iremos por partes. ¿Cuántos colonos son ustedes?


  —Cincuenta.


  —De momento, pido dos dólares al mes por colono, o sean, cien dólares mensuales y la comida. Si en algún momento elimino a algún enemigo de los que les acosan, pido que cada colono aporte un dólar por el exterminio de ese enemigo, y si consigo eliminar la amenaza que pesa sobre ustedes y acabo con ella para siempre, entonces me abonarán, por el éxito de mi misión, un cinco por ciento del valor de la cosecha que recojan esta temporada. Piense que un cinco por ciento, por verse libre de amenazas y ruinas, no es algo exagerado.


  —Tiene usted un modo muy original de tasar sus servicios.


  —Los gradúo con arreglo a los méritos que baya contrayendo. A más beneficio y seguridad para ustedes, mayor beneficio para mí. Creo que es lo justo.


  —Bien, pero, ¿qué pasará si usted cobra sus cien dólares mensuales y las cosas continúan como están?


  —Las cosas podrán continuar tirantes en tanto yo no tenga datos precisos para empezar a actuar, pero en cuanto esté en condiciones de hacerlo, las cosas no seguirán lo mismo. Sin embargo, si así lo desea, podemos establecer un tope de tiempo. Si en un plazo de dos meses yo no he realizado progresos en beneficio de ustedes, podemos dar por rescindido el acuerdo y yo dejaré de actuar y cobrar.


  —¿Para pasarse después al campo enemigo donde las cosas pueden ser más fáciles para usted?


  —¡No! No acostumbro a traicionar a la gente, si la gente no me traiciona a mí. Si fracaso, me iré de aquí, pero nunca me pondré al lado de sus enemigos. Pero este es un asunto al que no le doy importancia. Soy demasiado orgulloso para admitir por adelantado que alguien me haga fracasar.


  —Es usted texano, ¿no es cierto?


  —Lo soy. ¿Para qué voy a negarlo?


  —Esto lo explica todo.


  —¿El qué explica?


  —Que como buen texano, es usted fanfarrón y engreído.


  —Y eficaz y tenaz, ¿se le olvida el detalle?


  —A veces, las fuerzas no llegan tan lejos como la voluntad y el deseo.


  —Pero el deseo y la voluntad, así como el amor propio, impulsan las fuerzas. De todas formas, lo que no se ha puesto a prueba no puede negarse o afirmarse. Ustedes no me conocen y tienen el derecho a la duda; yo me conozco bien y tengo derecho a mantener mis afirmaciones. Si quieren, prueben, y si no, rechácenlo, pero sin perder mucho tiempo. Estoy con los bolsillos vacíos y ni siquiera tengo para pagar la fonda.


  —Bien. Esto tengo que consultarlo con mis hombres, pero de momento puede quedarse en la fonda, y yo abonaré el gasto hasta darle una contestación definitiva.


  —En ese caso, no le entretengo más. Indíqueme dónde está la fonda y me quedaré en ella hasta que ustedes decidan.


  —No hay fonda, pero le buscaré una habitación en la cabaña de una viuda que defiende sus sembrados con un hijo de poca edad. Ella le atenderá, pues necesita ayuda.


  Y ambos hombres se pusieron en pie para que Lawrence le acompañase a su improvisado alojamiento.


  Capítulo III


  UNA EXTRAÑA COINCIDENCIA


  Lawrence meditó profundamente sobre la proposición de Lowe.


  Este parecía un tipo decidido y al parecer poco escrupuloso. Parecía tener una fe ciega en su acometividad y en su ingenio, y no sentía rubor en confesar que era un fuera de la ley, dispuesto a vender su dominio de las armas al mejor postor.


  Pero dentro de este ambiente poco grato hacia su persona, parecía restarle un punto de decencia al preferir vender sus armas al que tenía la razón.


  Y Lawrence pensó que si rechazaban su ofrecimiento y se pasaba al enemigo, éste no sentiría vergüenza en aceptarle como un indeseable más, con lo que el número de enemigos habría aumentado.


  Pero, ¿hasta qué punto sería eficaz su ayuda? Un hombre sólo poco podía hacer, por valiente que fuese, aunque su falta de escrúpulos le moviese a ir acechando a los rufianes de Wilde y Morgan, para ir eliminándoles de la manera que le fuese más fácil.


  Sus condiciones, aunque bien tasadas, no eran exageradas. Cien dólares al mes, en tanto no resolviese el conflicto, podía ser una paga decente, y un cinco por ciento del valor de las cosechas, si eliminaba el peligro por completo, bien merecía la pena cederlo cuando se veían expuestos a perderlo todo.


  Y como algo había que decidir, aquella tarde, cuando terminó el trabajo en los sembrados, cursó órdenes para que todos los colonos acudiesen a su cabaña para hablar con ellos y darles cuenta de la proposición de Lowe.


  Los colonos le escucharon con suma atención y cuando terminó de explicarles todo lo que había hablado con el misterioso forastero, añadió:


  —Ya sabéis lo que hay. Ahora, vosotros sois los que tenéis que decidir.


  Uno de los colonos preguntó:


  —¿Qué garantías podemos tener de que lo que dice es cierto y de que actuaría a nuestro favor y no nos traicionaría?


  —Ninguna. Nadie le conoce y de él sólo sabemos lo que ha dicho. Parece ser que algo que calla le impulsó a convertirse en un fuera de la ley, aunque, al parecer, no demuestre una inclinación completa hacia el mal. Vende sus revólveres al mejor postor, pero no escoge al comprador. Necesita vivir, y eso es todo.


  —Pero en el caso de aceptar su ofrecimiento, ¿qué puede hacer un hombre solo en este caso?


  —Dice que en tanto no conozca todo lo que necesita, no puede desarrollar plan alguno.


  —Eso es demasiado oscuro. Puede pasar el tiempo y no hacer nada, y estar cobrando un buen sueldo.


  —Cierto, pero se ha marcado dos meses para triunfar o darse por fracasado, y como lo más importante no lo exige ahora, sino cuando todo pueda haber terminado, todo lo que perderíamos serían doscientos dólares en dos meses, o sea, cuatro dólares por cabeza.


  —Yo pagaría cinco veces eso por ver desaparecer del otro lado del río a ese par de alacranes.


  —Y todos nosotros. Pero, de momento, sólo pide eso y sólo promete entregarse por entero a nuestra causa.


  —¿Qué sucedería si nos negásemos?


  —Lo ha dicho bien claro. Cruzaría el río y ofrecería sus servicios a Wilde y a Morgan.


  —Si le dejamos que lo cruce.


  —¿Cómo se lo impediríamos?


  —A tiros.


  —¿Por qué? No sería leal. Él se ofrece a nosotros y si nosotros le rechazamos, es libre de ofrecerse a quien le acoja. Nosotros no podemos hacer eso decentemente.


  —¿No se ha declarado un fuera de la ley? Entonces…


  —Hay muchas maneras de salirse de ella, y si merece algún castigo, eso corresponde a las autoridades que se crean con derecho a pedirle cuentas. Yo he conocido a algunos fuera de la ley que, en justicia, no merecían ser considerados así. Pero como no es esto lo que estamos tratando, vamos a dejarlo. Lo que se trata es de decidir si aceptamos su ofrecimiento o no.


  «Vosotros sabéis que nuestra situación es precaria. Vivimos en completa alarma, estamos amenazados de la ruina y puede llegar un momento en que ésta sea inevitable. ¿Perdemos algo por probar a ver si ese tipo es tan útil que se siente capaz de dar la vuelta al asunto?


  —No sé… ¿Cuál es su opinión?


  —La mía personal no cuenta, sino la de todos.


  —Pero usted es el hombre que nos representa y nos guía, y su opinión nos interesa a todos.


  —Si lo creéis así, os la daré. Peor que estamos no podemos estar con él o sin él; pero si añadimos un hombre más a la defensa, que por no tener que preocuparse más que de defender nuestros intereses puede estar dedicado continuamente a vigilar a nuestros enemigos y a tratar de tenderles alguna trampa, eso que habremos ganado. Si nos hubiese exigido un dineral desde el primer momento, yo lo hubiese rechazado, pero como lo que ha pedido a título de prueba es algo normal, casi lo que pediría cualquier peón que tuviese que arriesgar la vida por defendernos, lo considero aceptable.


  «Pero conste que ésta es mi opinión particular, sin presiones para nadie. No quiero cargar con la responsabilidad de que las cosas no salgan como todos deseamos y las culpas me las carguéis a mí. Por tanto, corto toda discusión y procedo a votar. Lo que podía deciros os lo he dicho, así que tenéis los mismos elementos de juicio que yo. Aquí está mi sombrero. Cada uno escribid el sí o el no en un trozo de papel, introducidlo en el sombrero y luego recontaremos los votos. La mayoría será la que decida.


  La votación se efectuó con rapidez y cuando todas las papeletas estuvieron depositadas en el sombrero, Lawrence las fue extrayendo, colocando a un lado los «sí» y al otro los «no».


  El resultado fue cuarenta y tres votos a favor, dos en contra y cinco en blanco.


  Lawrence, ante el parecer casi unánime de sus compañeros, dijo:


  —Puesto que a la mayoría os parece bien, por probar nada se pierde. Aceptaremos la proposición de ese hombre y estaremos atentos a ver cómo se porta. Quién sabe si de una manera providencial el destino nos ha traído la solución de nuestro problema por medio de ese hombre. Creo que nada nos puede importar quién es, de dónde viene y qué motivos le impulsan a vender sus armas como el que vende unas balas de algodón. Lo principal es que tenga temple e ingenio para contrarrestar la acción avasalladora de esos tipos y termine por eliminarlos como merecen.


  Al siguiente día, Lawrence fue en busca de Lowe a la casa donde le había recomendado como huésped. El poblado era tan insignificante, que no se podía permitir el lujo de tener una posada, porque eran muy raros los marchantes que pasaban por allí.


  Lowe acababa de desayunar y fumaba plácidamente, sentado a la puerta de la cabaña, con la mirada perdida al fondo, por donde discurría la cinta del río, y el pensamiento muy lejos de allí.


  Al ver aparecer al colono por la calzada, se puso en pie y salió a su encuentro, saludando:


  —Buenos días, señor Rusk. ¿Qué noticias me trae, malas o buenas?


  —Eso usted tendrá que calibrarlo. Por el momento, le diré que mis compañeros han votado por aceptar sus servicios y están dispuestos a aceptar sus pretensiones.


  —¡Magnífico! Creí que los prejuicios y la desconfianza les moviese a rechazarlos.


  —¿En qué se funda para pensar así?


  —Sencillamente, en que para muchos el ofrecimiento de un solo hombre para llevar a término lo que cincuenta no han podido resolver, pudo parecer una fanfarronada poco digna de tener en consideración. Por fortuna, veo que sus hombres tienen el suficiente sentido común para no prejuzgar las cosas antes de tiempo y, además, la hidalguía de darme un margen de confianza.


  —En efecto, pero debo advertirle que a ese margen de confianza habrá de responder usted adecuadamente. Muchos han votado que sí, porque yo estimaba que se debía realizar la prueba; demuéstreles que yo no estaba equivocado y que merezco la confianza que han depositado en mí.


  —De acuerdo, señor Rusk. Estoy obligado a excederme y, ¡por el infierno que así lo haré!


  —Bien. ¿Cuándo va a empezar y cómo?


  —Déjeme al menos explorar el terreno, conocer esto, saber por dónde puedo y debo moverme y por dónde se pueden mover sus enemigos, y entonces podré trazar algún plan que calme las impaciencias de sus hombres. Y quiero anticiparle algo, para que no cause extrañeza; no se prejuzguen mal mis movimientos. Como nadie sabe que yo me he comprometido con ustedes a eliminar a esa gente y nadie me conoce, me propongo, antes de que me conozcan de verdad y sepan cuál es mi misión, realizar una visita a esa gente del rancho y de la granja.


  »Me presentaré como un marchante que va de paso y esto me permitirá conocer sus posiciones, saber con qué clase de gente cuentan y los puntos vulnerables que posee cada uno. Yo he oído decir muchas veces que la mejor defensa es un buen ataque y no descarto la posibilidad de que en lugar de ser ellos los que ataquen, un día, con todo bien organizado y por sorpresa, seamos nosotros los que ataquemos. Esto podría dar un buen resultado y con algo de suerte solucionar el problema.


  Lawrence se puso tenso al oírle.


  —Quizá, pero no acepto la responsabilidad de lanzar a mis compañeros a un ataque en el que podían producirse cierto número de bajas.


  —¿Es que no están expuestos a sufrirlas encerrados en su caparazón? Si lograsen atravesar el río, es posible que el número de bajas a sufrir por ustedes fuese mucho mayor que las que pudiesen derivarse por un ataque por sorpresa. Pero como es prematuro hablar de esta eventualidad, mejor será dejarlo para un momento oportuno, pero no estaría de más que pulsase la opinión de sus colonos, por si se presentase la coyuntura de intentarlo. No olvide que yo me he comprometido a acabar con este estado de cosas, pero contando con la ayuda de los demás. Aunque solo pueda hacer mucho, no pretenderán que yo sea un Sansón que acabe con el templo y los filisteos.


  Mientras hablaban, Lawrence y Lowe habían empezado a pasear a lo largo de la calle. La mañana estaba hermosa y el sol aún no calentaba de firme.


  Jonathan se detuvo un momento para encender la pipa, que se le había apagado, y después invitó:


  —Deme ahora algunos informes de esos tipos de allá enfrente. Siempre es conveniente saber de la gente todo lo más posible.


  —El caso es que es muy poco lo que le puedo decir de ellos. David Morgan, que es el dueño de la granja, es un tipo de mediana estatura, más bien grueso que delgado, debe andar rondando los cincuenta años y su rostro no es muy simpático ni atrayente. Cuenta en su granja con algo más de una docena de peones, que no son de estos lugares, pues por aquí el terreno está casi vacío. Ha debido traerlos de alguna parte de él conocida, cuando vino a establecerse aquí.


  »En cuanto al dueño del rancho, es el hombre más repulsivo que he conocido, y no lo digo solamente porque sea nuestro enemigo. Es bastante alto y bastante fuerte, debe rondar los cincuenta y cinco años y posee un gesto agresivo que, aunque hable normalmente, parece que está desafiando a su interlocutor. Llegó aquí con docena y media de hombres rodeándole y rápidamente se entregaron a la tarea de acotar el terreno, poner cerca, sobre todo en la parte que delimita su propiedad con la de Morgan, y no mucho más tarde aparecieron algunos hatajos que son lo que hoy forman el total de su rebaño. Calculo que debe poseer unos dos mil astados, poco más o menos. Podría doblar el número de reses, pero allí los pastos son pobres y le crearía un problema dar de comer a todo el ganado. Quizá por eso ha puesto los ojos en nuestras tierras, porque éstas podrían ofrecerle una cantidad de pastos ubérrimos capaces de alimentar media docena de veces las reses que posee.


  »Y si por parte de él cabe admitir que el interés que posee por nuestras tierras esté relacionado con el problema de su ganado, en cambio, no me explico el interés de Morgan por conquistar parte de lo nuestro, a no ser que sea para explotarlo arrendándoselo a colonos hambrientos, dispuestos a pagar lo que se les pida con tal de tener un pedazo de tierra que cultivar para que alivie su hambre.


  «También pienso que este antagonismo de criterio entre ambos sea el que en alguna ocasión les ha enzarzado en discusiones agrias. Recuerdo que una vez, estando yo paseando por la orilla del río, descubrí a los dos en la otra orilla discutiendo acaloradamente. Morgan parecía rebatir algo que Jonas Wilde decía y…


  Lowe, con un movimiento brusco, se detuvo, atenazó por un brazo a Lawrence y exclamó roncamente:


  —¿Qué nombre ha dicho?


  —Jonas Wilde, o al menos ése es el nombre que ha dado.


  —¿Puede describírmelo personalmente?


  —Pues sí. Ya le he dicho que es alto, fuerte y antipático. Tiene el cabello espeso, pero algo gris junto a las orejas; los ojos son pequeños, hundidos, pero de un brillo metálico que molesta cuando se le mira de frente, y la nariz fina y larga. No creo recordar más detalles de él.


  —Quizá exista uno, si no me equivoco… ¿Sabe si es pecoso de viruelas?


  —¡Oh, sí! Ahora que cita usted el detalle, lo recuerdo. En efecto, tiene repartidos por el rostro una docena y media de pequeños agujeros, como ésos que quedan en la piel cuando los chicos se arrancan los granos sin poderlo evitar. Pero, ¿es que acaso conoce a ese sapo?


  Lowe, que había quedado tenso como un muelle próximo a saltar exclamó con voz ronca:


  —Escuche, señor Rusk. Cuando yo era un niño, mi madre, que era muy buena y muy católica, me enseñó a creer en todo lo divino y a poner la fe en Dios, seguro de que Él nos daría lo mejor aquí y en la otra vida. Más tarde, cuando la perdí, cuando me vi solo en la vida campando por mis respetos, mis creencias fueron mermando, porque la vida me dio muchos contratiempos, muchas amarguras y ninguna compensación. Y llegué a no creer más que en mí mismo y en lo que pudiesen ofrecerme mis propias fuerzas. Pero en este momento, mis dudas vuelven a mí, porque no sé si ha sido el Destino, la Providencia o quién, ha puesto sobre mis pasos, sin que yo pudiese sospecharlo, al hombre que se me evaporó hace tres años y al que ya no creí que jamás podría encontrar en mi camino.


  »Si ha sido Dios o el diablo quien así lo ha dispuesto, no lo sé. Tendría que hacer una revisión de mis perdidas creencias para inclinarme a un lado u otro, pero lo cierto es que, quien sea, se ha compadecido de mí y me ha traído aquí precisamente para enfrentarme con ese hombre. Y puesto que el destino parece haberlo dispuesto así, voy a revelarle algo que no estaba dispuesto a lanzar a la publicidad, por entender que a nadie le interesaba, pero que ahora creo que es conveniente que lo sepa para que tenga una completa información de mí y se dé cuenta de por qué le dije que era un fuera de la ley, aunque para mi conciencia la razón estaba de mi parte.


  »Yo he actuado en la vida en muchas actividades para poder vivir. Entre ellas fui vaquero en un par de ranchos y aprendí bastante de reses. Un día, en cierta ciudad que no hace al caso, me encontré con un antiguo compañero de equipo. Estaba cesante como yo, pues nuestros temperamentos inquietos nos impulsaban a un dinamismo quizá estúpido, pero incontenible. Entre ambos juntábamos la paga de un mes cada uno, algo mermada. Unos cien dólares entre ambos, y después de celebrar el encuentro bebiendo quizá demasiado whisky, se nos calentó la cabeza y decidimos probar fortuna en el juego. No nos detuvimos a pensar que si perdíamos, nuestra situación resultaría más crítica. El alcohol nos había puesto eufóricos y todo lo veíamos de color de rosa. En el mejor garito de la ciudad, un garito donde se jugaba fuerte, nos presentamos dispuestos a presumir de poderosos rancheros, con cien dólares en el bolsillo, y con ellos empezamos a jugar.


  »Si me pidiesen detalles de lo que pasó aquella noche no podría dar ninguno. Entre el alcohol y la euforia de ver cómo la suerte se había puesto a nuestro lado descaradamente, yo al menos sólo veía nubes de humo flotando en torno a mí, el color verde del tapete, los números blancos resaltando como trazados al relieve, el tazón de la ruleta rodando con la bola saltarina produciendo un ruido isócrono al chocar con el metal y, por último, la larga raqueta retirando ingentes cantidades de fichas para empujar hacia mí montones de ellas. Ni siquiera me daba cuenta de lo que hacía mi compañero, ni si ganaba o perdía, sólo me daba cuenta de que cada vez tenía delante de mí más fichas y sentía la sensación de que me iban a ahogar hundiéndome entre ellas. Cuando al amanecer terminó la partida, y mientras recogía las fichas ganadas para cambiarlas por dinero, mi compañero se acercó a mí, preguntando roncamente:


  »—¿Cómo se te ha dado, Lowe?


  »—Estupendamente bien. ¿Y a ti?


  »—Puedo decir lo mismo. Mira…


  »Y me enseñaba el montón de fichas que guardaba en sus bolsillos.


  »Las cambiamos por dinero sin discriminación, uniéndolas todas en el cambio, y cuando al rayar el día salíamos del garito, contábamos con un capital de más de treinta y cinco mil dólares. Estábamos pálidos y nerviosos, pero el aire fresco del amanecer fue despejando nuestras cabezas, para permitir que nos fuésemos dando cuenta de la realidad.


  »—¿Qué vamos a hacer con tanto dinero, Oscar? —pregunté a mi compañero.


  »Este, quizá más sereno que yo, repuso:


  »—Primero dormir, descansar, calmar nuestros nervios y mañana, con calma, estudiar el futuro. Tengo una idea que no es para discutirla esta noche.


  «Buscamos un buen hotel, pedimos dos habitaciones unidas y nos acostamos. Al siguiente día, tras bastantes horas de descanso, nos reunimos a almorzar, y Oscar me dijo:


  »—Escucha, Jonathan; la fortuna no pasa dos veces por la misma puerta, así es que si pasa una, y no somos tontos, debemos aprovecharla y no cometer locuras. Anoche te dije que tenía un proyecto y voy a explicártelo. Es algo que entendemos, quizá yo más que tú, y que puede ser la base de nuestro futuro. Últimamente he trabajado con un traficante en reses con el que he aprendido bastante del negocio. Sé de gente que compra ganado para surtir a pueblos donde precisan carnes y sé de algunos rancheros que en bastantes ocasiones se ven precisados a vender a escaso precio para resolver necesidades del momento. Si tú quieres, podemos asociarnos y dedicarnos a la compra y venta de reses. Con este dinero tenemos suficiente para empezar en escala modesta, pero si, como estoy seguro, se nos da bien, dentro de poco podremos convertirnos en un par de tratantes a gran escala y ganar mucho dinero.


  »La idea me pareció excelente, el ganado me gustaba y conociendo como conocía a Oscar, que era un hombre serio y formal, estaba seguro de que el negocio podía ser una realidad que nos redimiese de andar vagando al albur, sometidos a un trabajo rudo por un sueldo que apenas nos alcanzaría para resistir el final de cada mes.


  »Me explicó todo lo que sabía, la clase de gente con quien su antiguo jefe había tratado, me indicó qué ranchos podían vendernos reses a un buen precio y quiénes podían comprárnoslas, y todo me pareció tan claro, que no tuve inconveniente en aceptar. Y no me pesó. Tanteamos el negocio en pequeña escala, nos fue bien en la prueba, ampliamos el campo de acción y la adquisición de mayor número de reses y durante un año las cosas marcharon por buen camino y nuestro capital casi se había duplicado.


  »Conocimos clientes nuevos, fuimos haciendo una selección de ellos y las cosas continuaron por buen camino. Un día conocimos a un tipo llamado Sam Webster, quien nos dijo que él tenía un conocido que estaba en tratos con un buen terreno y se encontraba dispuesto a adquirir ganado en gran cantidad para sus pastos. Nos dio el nombre del cliente, un tal Jonas Wilde, el cual gozaba de fama de ser hombre adinerado. Por mediación de Webster, a quien le dimos una pequeña comisión, vendimos a Wilde, primero una partida de cien reses y más tarde otra de la misma cantidad. Las dos veces nos pagó con un cheque que nos fue hecho efectivo sin oposición alguna, como correspondía a la fama que Wilde tenía de ser hombre de buena fortuna.


  »Hasta que un día, Webster nos dijo que Wilde había adquirido el terreno que tenía en tratos, en un lugar de Texas y que estaba dispuesto a adquirir hasta dos mil reses para empezar a actuar. El negocio para nosotros podía ser excelente. Aun vendiéndole las reses a un precio muy apretado, dos mil cabezas podían rendir una bonita utilidad.


  »Puestos al habla con Webster, nos comprometimos a entregarle un millar de astados como primera partida y después le proporcionaríamos el resto, cuando cobrásemos el importe de la primera, pues nuestros fondos no nos permitían adquirir de golpe y al contado dos mil reses. La contestación, a través, de Webster, fue aceptada. Él nos entregaría, como las veces anteriores, un cheque por el valor de las reses y cuando tuviésemos la segunda partida, le avisaríamos.


  »Trabajamos a destajo para reunir el ganado y cuando lo tuvimos contratado, pedimos lugar y día de la entrega. El ganado lo entregaríamos en un lugar próximo a la divisoria con México. Webster tendría allí un equipo para hacerse cargo del ganado y nos entregaría el cheque cuando se comprobase que el ganado estaba en buenas condiciones y que el número de reses correspondía a lo contratado.


  »La entrega la hicimos un sábado por la mañana y una vez que todo quedó en orden, Webster nos entregó el cheque firmado por Wilde, para hacerlo efectivo en la mañana del lunes, ya que los domingos los Bancos no funcionaban. Y el lunes por la mañana nos presentamos en el Banco a cobrar. Nuestra sorpresa y desesperación fueron terribles, al comunicarnos que Wilde había agotado su pequeña cuenta corriente, de la que sólo tenía en depósito veinticinco dólares.


  »Yo no conocía a Wilde, pero mi socio sí, por haber tratado con él varias veces, y, ante la estafa, Oscar, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  »—Te juro que esos granujas nos las van a pagar. No sé dónde andará Webster, pero sí sé algo de dónde para Wilde. Sé que tiene relaciones íntimas con una muchacha de un garito y voy a acecharle hasta dar con él. En cuanto a su intermediario, procura encontrar su pista. Quizá no anden aún muy lejos y puedas dar con él.


  »Yo de momento no tuve suerte y no pude localizar a Webster, pero Oscar debió localizar a Wilde, aunque con mala fortuna, porque una noche le encontraron muerto en un callejón con dos puñaladas en la espalda.


  »A pesar de tener la seguridad de que el autor de aquel asesinato a traición debía ser obra de Wilde, o acaso de su cómplice, no pude acusar a ninguno y tuve que morderme la lengua y callar. Pero a partir de aquel momento me dediqué a indagar en busca de aquella pareja de villanos. Tanto Oscar como yo habíamos quedado arruinados, aunque a mi pobre compañero esto ya no le podía afectar.


  »Comprenderá que con aquel golpe mi vida había quedado truncada. Sin dinero, sin socio y con la rabia de saber que alguien se había burlado de nosotros e incluso había cometido la villanía de matar a mi amigo, sólo se imponía ajustar cuentas a los que así se habían mofado de nosotros. Mi única misión era buscarlos, y despreciando todo lo demás, me dediqué a su búsqueda.


  Capítulo IV


  EL FINAL DE UNA HISTORIA


  Lowe enmudeció. Se pasó la mano por los labios como si tuviese en ellos algo que le amargase y luego volvió a prender la pipa que se le había apagado.


  Lawrence, que le había estado escuchando con profunda atención, no se atrevió a hacer comentario alguno. La historia no había concluida y adivinaba que aún quedaba de ella un final más trágico.


  Lowe, tratando de serenarse, pues el recuerdo le había violentado, continuó su relato.


  —Me lancé a buscar una pista de aquel par de granujas. Respecto a Webster, yo sabía que tenía algunas amistades en el campo de la ganadería, pues al parecer, no había sido sólo con nosotros con los que mantuvo relaciones, y armándome de paciencia, traté de encontrar alguna pista que me llevase hasta él y por él, hasta Wilde.


  «Tardé seis meses en poder orientarme. Supe que en un poblado lejos de donde nosotros habíamos sido víctimas de aquellos granujas, alguien había sufrido algo parecido, y allí me fui a indagar.


  «Aunque no logré saber mucho, sí lo suficiente para llegar donde me proponía.


  «Webster tenía un amigo que aunque no había intervenido en aquellos sucios negocios, sostenía amistad con él y me propuse localizarle.


  «Lo conseguí durante una subasta de ganado y acechándole me hice con él y le exigí que me dijese dónde podía encontrar a Webster.


  «El tipo trató de no descubrir a su amigo y me dijo que hacía tiempo que no le veía y no sabía nada de él. Yo no me conformé con la evasiva contestación y llevándomelo fuera del poblado, le administré tal paliza, que se decidió a soltar la lengua.


  »Afirmó no conocer a Wilde y en cuanto a su amigo Webster, me indicó cierto importante poblado donde tenía, como Wilde, una amiga actuando en un garito.


  «Perdone que no dé nombres de poblados. No sé lo que puede suceder aún y no quiero dar pistas que no serían beneficiosas para mí. Baste con la historia que es tan verdad como que usted y yo estamos ahora juntos.


  »Me encaminé a dicho poblado, estuve acechando por los garitos, hasta que una noche le sorprendí en uno hablando con otros dos tipos de mala catadura.


  »Yo no sé sí Webster estaría sobre aviso temiendo ser rastreado por mí, o si por casualidad me descubrió cuando yo penetraba en el garito. Lo cierto fue que cuando quise darme cuenta de su presencia, él, como un gamo, saltó hacia atrás y desapareció por una puerta al fondo.


  »No dudé un momento. Como un rayo me lancé hacia la puerta con el revólver empuñado, dispuesto a detenerle a tiros.


  «Atravesé un largo pasillo en pos del villano, salí a una corraliza donde se acogían caballos y cuando llegué a ella, Webster se había apoderado de una de las monturas y acababa de escapar por la parte trasera. Creí poder alcanzarle cuando doblaba la esquina del edificio, pero fallé por segundos, y, sin desanimarme, con toda la velocidad que mis piernas y la rabia me prestaran, corrí tras él dispuesto a no dejarle escapar. Tuve buena y mala suerte a la par. Buena suerte, porque no le di tiempo a abandonar el estrecho callejón por donde galopaba como un rayo, y mala suerte, porque los dos disparos que hice le alcanzaron por la espalda y fue a caer del caballo en el esquinazo que hacía la última casa del callejón con la calle principal.


  «Preocupado solamente por obligarle a que me denunciase dónde podía localizar a Wilde, corrí hacia él y me arrojé sobre su cuerpo tratando de obligarle a hablar, pero el intento era ya vano. Webster había muerto y se llevaba con él la dirección de Wilde a la tumba.


  »En aquel momento apareció el sheriff del poblado atraído por los disparos. Soy hombre rápido de reflejos, comprendí que la muerte de Webster no sólo no me aclararía nada, sino que me metería en un lío terrible del que podía salir mal librado. Había matado a un hombre por la espalda y por mucha fuerza que tuviese mi razón, me meterían preso, me someterían a juicio y a saber cuál sería el fallo y cuándo podría verme libre para continuar la búsqueda del otro canalla.


  »Y decidí no someterme a la prueba. Prefería la libertad tomada por mi cuenta, a la problemática que cualquier jurado pudiese ofrecerme o negarme.


  »Y sin dudarlo un momento, tomando el mismo caballo que Webster montara cuando le hice caer a balazos, salté a la silla, le clavé las espuelas en los ijares y atropellando al sheriff, que rodó por el polvo de la calzada, desaparecí como un rayo, dispuesto a no permitir que me capturasen.


  «Corno mi caballo había quedado a la puerta del garito, no podía rescatarlo y tenía que conformarme con el que la casualidad había puesto al alcance de mi mano.


  «Claro es que esto aumentó los cargos contra mí. Se me acusaría de haber dado muerte a un hombre por la espalda, de haber atropellado a un sheriff en funciones y además, de cuatrero, por haberme llevado un caballo que no era mío, aunque en compensación hubiese dejado el mío propio.


  «Pero cuando un hombre se ve perseguido por un delito, tanto le da que sea por uno como por diez. La finalidad puede ser la misma, pues sólo se posee un cuerpo para responder.


  »La odisea que yo tuve que sufrir para despistar a mis perseguidores y salir del Estado sólo yo la sé. En más de una ocasión estuve a punto de verme acorralado, pasé hambre, fatigas, dormí en los sitios más inverosímiles para despistar a mis perseguidores y tras muchas fatigas conseguí salir del Estado.


  »Mi persona había sido puesta a precio. Los pasquines clavados en las sendas reclamaban mi detención con un premio de cien dólares —como verá no me tasaron muy alto— y todos los caminos parecían cerrados.


  »Pero, como le digo, conseguí salir del Estado. Fuera de él, la situación no era tan precaria y peligrosa, ya que la distancia borraba huellas, pero aun así, tenía que vivir muy alerta para no verme apresado y condenado sin remisión.


  »Y a partir de aquel momento mi vida fue una odisea muy pintoresca para contada, pero muy agobiante para ser sufrida. Un fuera de la ley no puede convivir con los que están dentro de ella. La gente es demasiado curiosa, quiere saber cosas de uno, indagar, catalogar al ciudadano dentro de su círculo y yo no estaba en condiciones de ser así catalogado.


  »Por lo tanto, sólo me restaba vivir con los míos, con los que como yo, por unas causas o por otras, vivían al margen de la ley y se desenvolvían en las sombras, rehuyendo todo contacto con esa otra gente que ya no pertenecía a su categoría social.


  »Y así, durante dos años, he sorteado las dificultades de mi vida de uno a otro modo. Unas veces con relativos escrúpulos de no ir más lejos de un término medio, y otras, apelando a usar del ingenio para subsistir, aunque no fuese de una manera muy recomendable.


  »Yo manejaba las armas bastante bien, pero desde que tuve que convivir con gente dura y peligrosa, hube de aguzar mis facultades para ser mejor que muchos y demostrarlo, para hacerme respetar o para defender mi vida, y en mis revólveres y en mi habilidad manejándolos, cifré el salir adelante.


  »Si el único caudal que poseía eran mis armas y tenía que vivir de ellas, justo era que las tasase. Si alguien las necesitaba, yo podía ofrecérselas mediante un precio que me compensase y por esta causa se las ofrecí a ustedes en alquiler. Lo que nunca pude sospechar es que a muchas millas del lugar de mis desventuras, la Providencia, el Destino o mi buena estrella, me trajese a tan escasa distancia del hombre a quien más puedo odiar en el mundo. Quizá ese mismo Destino ha dispuesto que las canalladas de Wilde no quedasen sin castigo y me ha concedido el privilegio de ser yo quien se lo aplique.


  »Esta es la historia, señor Rusk. Si antes no quise contársela, ahora las circunstancias me lo han permitido, toda vez que he llegado a la meta de mis ilusiones.


  Lawrence, que no le había interrumpido un solo momento, hizo una pregunta:


  —¿Y no teme que le puedan detener aquí para pedirle cuentas de la muerte de Webster?


  —No, por una razón. En el lugar del suceso nadie me conocía ni sabía mi nombre, no hay retratos míos que poder pregonar para reconocerme y estoy a muchas millas del lugar del suceso. Quizá el único que podría aportar algún dato fuese Wilde y como le digo, yo le vi una vez y no creo que él se fijase en mí, pues fue en un garito donde jugaba en la ruleta.


  —Bien, señor Lowe, su historia es triste, pero ahora me voy a permitir una pregunta y espero que la conteste con la lealtad que ha contado lo demás.


  —Prometido. ¿Cuál es la pregunta?


  —Usted aseguró haber alquilado sus armas a mucha gente, ¿hasta dónde llegó en ese aspecto?


  —Voy a contestar con lealtad. Si teme que asesiné a alguna persona decente, o llegué a cometer algún acto que me haga altamente despreciable, puedo jurar que no. En varias ocasiones he sido contratado para perseguir ladrones y chantajistas. Si me he llevado por delante a alguno, la sociedad no perdió nada con ello, porque lo merecían. Fuera de eso, tendré que confesar que para vivir, he convivido con abigeos y cuatreros y no he sentido escrúpulos en sacar producto de negocios que algunos considerarían sucios simplemente.


  »Ahora, usted puede decidir, pues aún está a tiempo. Pero no olvide una cosa. Si simplemente, por la comida y un puñado de dólares estaba dispuesto a luchar con sus enemigos y a contribuir a eliminarlos, ahora que sé que uno de ellos es ese granuja de Wilde, lo que yo soy capaz de hacer para llevármelo por delante es algo que yo sólo me atrevería a calibrar-


  »Pero sí quiero advertir que este asunto tiene dos matices y ustedes son los que han de discriminarlos. Si lucho por ustedes al tiempo que lo hago por mí, mi actuación será total y drástica, pero si se vuelven atrás de lo acordado, me limitaré a acabar con Wilde y me desentenderé de su compañero de expolio y de todo lo demás. Creo que mi posición es razonable y que usted lo comprenderá así.


  —De acuerdo, pero aún me queda una última pregunta.


  —Hágala.


  —Suponiendo que salga airoso de su empeño y deje liquidada su deuda con ese hombre, ¿cuál será el rumbo de su vida después?


  —¿Cree que puedo señalarla de antemano?


  —Yo estimo que sí.


  —Dígame cómo.


  —Tiene la opción de continuar alquilando sus revólveres para fines buenos o malos, o renunciar a seguir esa extraña vida y volver a convertirse en un ciudadano honrado y decente. ¿Cuál será su ruta?


  —Le diré una cosa. Wilde me arrumó para enriquecerse él. Ese rancho y esas reses que hoy posee me pertenecen, porque fueron adquiridos con mi dinero y el de mi socio. Si la fortuna me acompaña y puedo eliminarle sin tener necesidad de arrasar cuanto posee, creo que es muy justo que recobre lo que es mío y me quede con su rancho y sus reses.


  —Y si así fuese, ¿suplantaría a Wilde en su intento de apoderarse de nuestras tierras?


  —Puedo jurar que no. Si la suerte me lleva de nuevo a ser quien fui, me dedicaré a cuidar de esa hacienda que es mía y no apeteceré lo de ustedes ni lo de nadie, porque me sabré conformar con lo que tenga.


  —De acuerdo, pero ¿y Morgan? No olvide que su presunto vecino también apetece lo nuestro.


  —Por él no se preocupen. Cuando vea que Wilde ha sido barrido del terreno y que otra persona ocupa su lugar, se mirará mucho lo que hace, porque si así no fuese, le barrería de su granja lo mismo que pretendo barrer a mi enemigo.


  —Está bien, señor Lowe. Creo que han quedado clarificadas nuestras posiciones y que ahora se podrá confiar en usted mejor que antes. Por mi parte queda solucionada toda duda y sólo deseo que ahora que le mueve a actuar algo más que un simple sueldo, extreme su ingenio para lograrlo lo antes posible.


  —De acuerdo. Pero tengo que imponer una condición.


  —¿Cuál?


  —Que olvide usted, al menos de momento, la confidencia que acabo de hacerle. Quizá si lo pregonase, sus hombres me mirarían con más simpatía, pero yo correría el peligro de que una indiscreción saliera del ámbito de esta esfera y pudiese llegar a oídos de Wilde, o quién sabe si a otros interesados en dar conmigo.


  —Comprendo sus recelos y le hago la promesa de no revelar a nadie su confesión. Por fortuna, mis compañeros confían en mí a ciegas y dan por bien hecho lo que yo dispongo o propongo.


  —En ese caso, yo estoy dispuesto a empezar cuanto antes. Y como es fácil que desaparezca de aquí durante algunos días para explorar el terreno en la parte contraria, usted me proporcionará víveres para que pueda valerme durante mi ausencia y sobre todo, cuidará de que su gente no interprete mal mis ausencias. Como le he dicho, desconozco esto, no sé lo que hay al otro lado, ignoro con qué gente cuentan y la clase de tipos que son. Piense que con buscar a Wilde y meterle unas onzas de plomo en el cuerpo no adelantaría mucho, porque la gente que le rodea sería mi enemiga y tratarían de aprovecharse de la muerte de su patrón para querer apoderarse del rancho y eliminarme a mí también. Todo esto es muy complejo y necesita un estudio a fondo y moverse con mucho tino.


  »Antes de saber quién era el dueño de esa hacienda, nada me hubiese importado la propiedad. Con mandarle al infierno habría cumplido mi compromiso. Pero ahora que sé quién es y que sus bienes proceden de los míos, tengo que recuperarlos para no seguir viéndome sumido en la miseria, teniendo que alquilar mi habilidad como pistolero por un puñado de dólares.


  «Quiero volver a mi vida anterior, recuperar lo que es mío, disfrutarlo tranquilamente y no volver a acordarme que soy un fuera de la ley, obligado a alquilar mis revólveres a buenos o malos, sólo porque la necesidad de vivir me impulsa a ello.


  »Creo que se hará cargo de mis razones y me permitirá maniobrar a mi antojo y necesidad.


  «Ahora sabe que me liga a ustedes algo más que un mísero sueldo de matón. Está en juego lo que es mi futuro y aunque sólo fuese por sacarlo de nuevo a flote, llegaría tan lejos como fuese preciso.


  —De acuerdo, señor Lowe. Yo sé que ahora está usted tan interesado o más que nosotros en que se resuelva este asunto y mi confianza en usted es plena. Le aseguro que no tendrá duda alguna y aunque no revele a mis compañeros todo lo que me ha confesado, les obligaré a que tengan confianza en usted y no prejuzguen a la ligera sus movimientos.


  —Con eso me basta. Yo le aseguro que a menos que me lleven por delante, yo resolveré el problema. No sabe el bien que me ha hecho con revelarme la personalidad de ese tipo. Me siento un hombre nuevo, capaz de las mayores heroicidades, porque con ellas puedo volver mi vida del revés y volver a caminar por la senda que ese granuja y su cómplice me obligaron a abandonar-


  —Me satisface oírle hablar así, Lowe. No sé por qué, desde el primer momento sospeché que debajo de la capa de hombre extraño que le cubría, había algo más hondo y más humano de lo que aparentaba ser. Créame que para mí también es una alegría haberle puesto en la pista de ese granuja, porque ahora tanto usted como nosotros podemos salir beneficiados, cuando se pueda dar por concluido este estado de cosas.


  —Puede estar seguro de eso, y añadiré algo más. Renuncio a ese tanto por ciento que impuse por mi trabajo, porque me bastará con recuperar lo mío. Trabajaré para ustedes graciosamente y me ayudarán cuando sea preciso.


  —Así se hará, pues es justo que así sea. Usted trace sus planes y cuando los tenga maduros y a punto de ser puestos en práctica, dígalo y contará con la leal cooperación de todos.


  —Lo haré lo antes posible. Y ahora, procúreme esas viandas que le he pedido, para que pueda moverme con libertad por donde estime más conveniente.


  —Venga conmigo a mi cabaña y mi mujer le proporcionará lo que necesite-


  Y ambos emprendieron el camino de los sembrados.


  Capítulo V


  ENTRE LOBOS ANDA EL JUEGO


  El fracaso sufrido por Wilde y Morgan al intentar atravesar el río sin resultado alguno, había puesto de muy mal humor a ambos rufianes. En particular, Wilde estaba que botaba porque achacaba a Morgan todo el peso del fracaso.


  Por ello, cuando se retiraban, Wilde bramó:


  —Soy un estúpido tratando de sacarte las bayas del fuego, Morgan. Tú azuzas mucho a la gente para que trate de conseguir lo que tanto te interesa, pero aportas muy poco al posible éxito. Con las de hoy, son cuatro las bajas que he sufrido entre mis peones, porque son los que dan la cara a la hora del peligro, mientras tú no has sufrido ninguna.


  —Será cuestión de suerte, aparte de que, como sabes, mi equipo es menos numeroso que el tuyo. Tú tienes muchos más peones que yo y por el número están más expuestos que los míos.


  —Claro, y porque mi fuerza es la superior, tengo que exponer a mis hombres en mayor escala para que tú puedas aprovecharte al final del botín, como si hubieses puesto tanto como yo.


  —Si no tengo más gente, no puedo ofrecer más.


  —Pues tendrás que buscarla si quieres sacar el mismo beneficio que yo.


  —Mi granja no da para más. Si tuviese que pagar sueldos a una docena de peones más, no ganaría ni para abonarles sus haberes.


  —Pues si es así, habrás de conformarte con una parte a tono con lo que aportes. No voy a llevar yo el peso del asunto exponiendo a mis hombres y lanzándolos en masa al peligro, para que después, si triunfamos, te lleves lo mismo que yo.


  Morgan se revolvió al oír la afirmación de Wilde.


  —Un momento. Cuando vinimos aquí, fue con el acuerdo de partir por partes iguales.


  —Justo, pero esas partes iguales se referían a todo, y tú no pones tanto como yo para tratar de aplastar a esos tipos. Cuando aportes lo mismo, entonces tendrás derecho a exigir la mitad, pero en tanto no sea así, no pasaré por ello.


  Morgan apretó los puños con ira. Wilde estaba sacando las uñas poco a poco y empezaba a sospechar que si un día lograban expulsar a los colonos y hacerse con sus valiosos terrenos, no sólo no le cedería la mitad, sino que posiblemente, en su egoísmo, tratase de eliminarle a él también para quedarse con todo.


  Y sin reprimir su rabia, exclamó:


  —Cuidado, Jonas; estoy empezando a sospechar que eres más egoísta de lo que pensaba y que estás acariciando planes demasiado ambiciosos para quedarte con todo. Si es así, ándate con cuidado, no sea que te equivoques y quien salga perdiendo seas tú.


  —¿Qué idiotez estás diciendo? —bramó Wilde.


  —Tú ya me entiendes. Nos conocemos hace tiempo y no podemos engañarnos uno al otro. Yo sé mucho de ti, como tú sabes mucho de mí, pero si yo muriese, alguien sabría lo mismo que yo y no te serviría de nada tratar de eliminarme, porque saldrían a relucir muchas cosas y de nada te serviría haber venido a refugiarte aquí en este sitio tan solitario. El brazo de la ley es muy largo, sobre todo cuando está seguro de saber dónde debe estirarlo. Espero que te des cuenta de ello y si abrigas planes poco amigables contra mí los vayas olvidando.


  —Eres un cretino. Vas demasiado lejos en tus suposiciones.


  —Es posible, pero me anticipo y no quiero quedarme corto. O te comportas lealmente conmigo, o te expondrás a que cuando menos lo pienses, te veas peor que yo.


  Wilde, furioso, pues comprendía que Morgan había adivinado parte de sus pensamientos, bramó:


  —No me asustan tus amenazas, David. Primero, porque te estás saliendo del tiesto con tus sospechas, y segundo porque sé defenderme mejor que tú. No abrigo malas intenciones contra ti, a menos que tú me obligues a ponerlas en práctica. Pero sí quede bien sentado que si no aportas tanto como yo para la lucha, no tendrás la mitad, y esto es justo.


  —Bueno, no trates de repartirte la piel antes de matar al lobo. Porque el lobo, como habrás visto, no duerme con los dos ojos cerrados y porque hasta ahora ha sabido defenderse tan bien, que, a pesar de que tú cuentas, como dices, con más de docena y media de tigres feroces, no han logrado clavarles el diente.


  —Pero se lo clavaré. Me estoy dando cuenta de que hemos actuado como idiotas y eso hay que subsanarlo.


  —Al hablar de idiotas te referirás a ti, que has sido quien ideó los planes de ataque.


  —Con tu visto bueno, no lo olvides, por lo tanto, la mismo cantidad de idiotez atesoras tú que yo.


  —Tú aseguraste que era fácil poder acabar con ellos.


  —Pero tú no aportaste ninguna idea que pudiese parecer mejor que la mía.


  —No, pero te dije que no me parecía tan fácil como pensabas y no me hiciste caso. Luego tú eres más idiota que yo por obstinarte en seguir adelante.


  —Es posible, pero después de este último fracaso, he empezado a pensar en cambiar de táctica.


  —Dicen que de sabios es cambiar de opinión. ¿De qué se trata ahora?


  —Simplemente de cederte la dirección del asunto y que seas tú quien trace el inmediato plan para desalojar a esa gente de sus tierras.


  —¿Y por qué yo?


  —Pues, porque si mis planes no han servido más que para perder gente, lo justo es que tú pongas a contribución tu enorme talento y propongas otro plan más viable.


  —Y luego, para que tú reclames más botín que el que pueda corresponderme a mí. No quiero. Si me ha de corresponder menos, esfuérzate tú en solucionarlo.


  —Tendrías tu compensación. Si inventas un plan que dé fruto, estoy dispuesto a admitir que te quedes con la misma parte que yo.


  —Tendré que pensarlo.


  —Espero que lo encuentres pronto.


  —No me refería a eso, sino a ese nuevo ofrecimiento que me haces ahora. Tengo que admitir que otra vez te arrepintieses y tratases de quedarte con la parte del león. Me estás resultando un socio muy voluble.


  —Eres imbécil y desconfiado. He razonado mi postura puesto que estoy llevando el peso de las pérdidas, pero si tú resuelves el asunto por tus métodos, te prometo que no cambiaré de opinión y respetaré el pacto.


  —Está bien, Jonas. Lo estudiaré y ya te diré qué he pensado para el futuro.


  —Me alegraré que seas capaz de demostrar que sabes pensar cosas prácticas.


  La discusión terminó con aquellos comentarios que ponían al desnudo la tirantez de relaciones entre ambos granujas y lo poco que podían confiar el uno en el otro.


  Cuando cada uno se retiró a su hacienda, Scott, el capataz de la granja de Morgan, que había tomado parte en el intento de cruzar el río, no pudo disimular su malestar por el fracaso y comentó:


  —Mucho me temo que a este paso nos lleguen las barbas blancas a las rodillas y seguiremos como estamos.


  —Y yo también. Acabo de decírselo a Wilde.


  —¿Y qué dice?


  —Que si sus planes no han dado resultado, invente yo otros más positivos.


  —¿Y qué le ha dicho?


  —Que lo pensaré y lo estudiaré.


  Scott quedó un momento dudando y terminó por decir:


  —Yo, en su lugar, no lo haría.


  —¿Por qué? ¿Es que no es una presa magnífica?


  —Claro que lo es, pero empiezo a pensar que su amigo no es hombre de fiar.


  —¿En qué te fundas?


  —En algo muy significativo. Las dos últimas veces que organizó el plan para forzar el paso del río, lo hizo de manera que intentó cargar el peso del peligro en nuestro equipo. Si yo lo hubiese hecho caso, a estas horas serían algunos de nuestros hombres los que habrían caído, pero hice que la gente maniobrase de manera que los peones de Wilde diesen la cara los primeros. He llegado a pensar que lo que pretende es que se quede usted sin equipo, o que quede tan mermado que pueda disponer a su antojo e incluso hacer que nos eliminen a los que quedemos.


  »Cualquiera un poco avisado encontraría algún procedimiento mejor que dar la cara a quien está esperando que la demos para oponerse. Su amigo se obstina en que las cosas se hagan de la peor manera y así no iremos nunca a ninguna parte.


  Morgan sonrió aviesamente y repuso:


  —Me alegro que te hayas dado cuenta de eso porque es una sospecha que tengo yo hace tiempo e incluso se lo he dado a entender. Me ha dicho descaradamente que puesto que yo aporto menos gente al asunto, si éste se resuelve a nuestro favor, no respetará lo convenido y sólo me adjudicará una parte del terreno. Él lo ha negado, pero yo me afirmé en la idea. Wilde es tan retorcido, que con tal de disfrutar de un botín tan valioso, no dudaría en deshacerse de mí y de los que me puedan secundar.


  —¿Y si lo cree así, qué piensa hacer?


  —Nada, de momento. Tengo diversas ideas que podrían cuajar en un éxito, pero no se las expondré porque si lo hiciese y fructificaran, no puedo olvidar que cuenta con tres veces más gente que nosotros y no tendría inconveniente en lanzarla contra mí para eliminarme y quedarse dueño de todo. Algunas veces me pregunto si él no se habrá dado cuenta de eso y no quiere variar de táctica para no verse obligado a repartir conmigo el terreno. Creo que espera que suceda algo que me deje más desamparado, para barrerme de aquí y campar a sus anchas. Por eso no pienso decirle cómo se podría intentar algo más positivo. La fuerza mayor está de su parte y no quiero acelerar algo que podría ser trágico para mí. Pero si comprueba que no puede lanzarnos a la hoguera para disminuir mi equipo y hacerse dueño de la situación, algo tendrá que intentar o estaremos toda la vida en la misma situación.


  —Entonces, ¿qué le dirá usted?


  —Pues que lo he estudiado lo mejor posible y que no se me ocurre algo mejor que lo que él ha intentado. Quiero esperar una ocasión propicia en que seamos nosotros quienes podamos deshacernos de él.


  —Sería algo muy peligroso, porque si Wilde cayese, como posee un equipo más numeroso, tratarían de aprovecharse de su muerte para hacerse dueños de su rancho y de lo que hay a la otra orilla del río, y entonces cargarían contra usted y nosotros, para a su vez quedarse como únicos dueños de todo lo que nos rodea.


  —Es muy posible, y ya lo he pensado. Mientras cuente con tanta gente, es muy peligroso intentar nada contra él, por lo tanto, lo mejor es que vuelva a repetir la intentona del paso del río a ver si los vecinos de enfrente nos ayudan a ir eliminándole gente. Aquí es muy difícil encontrar sustitutos, sobre todo para secundar unos planes de esta naturaleza, y no le sería fácil retenerlos.


  —¿Usted no podría aumentar el equipo?


  —No lo sé. Quizá sí, pero tendría que dejar esto, trasladarme a un poblado importante donde nunca faltan elementos de esta índole, pero si me alejase de aquí, correría el peligro de que al volver me encontrase con que os habría arrasado a todos y se hubiese hecho dueño de la granja. No soy tan tonto como para darle facilidades.


  —Y sin embargo, el peligro existe siempre.


  —Quizá ya no tanto. Me he adelantado a los acontecimientos y le he dicho claramente que no abrigue la idea de deshacerse de mí, porque he tomado mis precauciones para que no pueda disfrutar de su hazaña. Le he dado a entender, que como sé mucho de él, tengo todo en orden para que si falto, los sheriffs sepan que se ha refugiado aquí y vengan en su busca. Esto le atará de pies y manos ante el temor de que sea verdad que le podría suceder eso.


  —¿Podría sucederle?


  —Sí. Tengo un escrito denunciándole, pero no he podido sacarlo de aquí y ponerlo en manos de alguien de confianza, que en un momento determinado los ponga en curso para dar un serio disgusto a este tipo.


  —¿Es que no cuenta con esa persona?


  —Sí, pero ya te he dicho que no quiero abandonar esto, aunque sea por poco tiempo, por si Wilde se aprovecha de mi ausencia para hacerse dueño de todo.


  —Pero si sucediese algo, ese escrito denunciando a Wilde no serviría de nada, por no haber salido de aquí.


  —Sí, pero ante esa posibilidad, te voy a indicar dónde lo tengo escondido. Si me sucediese algo, no vaciles en cursarlo si es que te dan tiempo a salir de aquí, porque ahora, de Wilde, lo temo todo.


  —Descuide, que espero que no suceda nada, pero si sucediese, yo me las ingeniaría para sacarlo de aquí y mandárselo a algún sheriff, aunque me pregunto por qué no lo cursa ya y obliga a que vengan en su busca.


  —Pues porque no me conviene. También Wilde sabe algunas cosas de mí que podrían complicarme la vida y no dudaría en echarlas por la boca.


  —Es una lástima no poder hacerlo ahora mismo, porque nos quedaríamos solos aquí y podríamos hacer muchas cosas sin tener que dar parte a nadie.


  —Habrá que esperar. Yo no soy de los que se conforman con ser cola de león, si puedo ser al menos cabeza de ratón. En algún momento puede variar la situación y entonces ya veríamos cómo la resolveríamos. De momento, no creo que suceda nada. Wilde sabe que en tanto no se venza la resistencia de esa gente, nada hay resuelto y tendrá que ingeniarse para encontrar la manera de conseguirlo. Por mi parte, no pienso ofrecerle ninguna fórmula para que lo logre, porque en tanto que la fuerza esté de su parte para imponer condiciones, no me corre prisa acabar con los vecinos de enfrente.


  —Esperaremos. Quizá en cualquier momento pise en algo escurridizo y dé un traspiés, peligroso.


  —Eso espero, y en eso sí que trataré de ingeniármelas para que el resbalón sea mortal.


  Tras esta interesante y edificante charla, Morgan condujo a su capataz al lugar donde había escondido una declaración escrita, denunciando ciertas actividades peligrosas llevadas a cabo por Wilde. Los detalles eran precisos y verídicos y a las autoridades no les costaría trabajo comprobarlos.


  El escrito estaba escondido en un desván de la granja, oculto entre unas jábegas vacías de paja. Un sitio donde nadie se figuraría que podía haber algo útil o de valor.


  Scott prometió hacer uso del escrito si a su patrón le sucedía algo y después de esto se separaron.


  Como si nada hubiese sucedido, seguirían entregados a sus faenas en la granja, pero con todos sus sentidos alerta pendientes de las maniobras que Wilde pudiese llevar a cabo.


  Y justo es adelantar que Morgan no iba equivocado en sus sospechas, pues su socio llevaba ya algún tiempo maquinando un pretexto para eliminar a Morgan y quedarse de amo y señor de todo el terreno.


  Capítulo VI


  LOWE EN ACCION


  Lawrence había llevado a Lowe a su cabaña, dando orden a su esposa y a su hija de que facilitasen al aventurero conservas para cinco o seis días, y dos odres con agua, por si se veía precisado a moverse por lugares donde le faltase tan preciado líquido.


  La joven Virginia, a quien le había interesado enormemente tan enigmático sujeto, se movía con fingida indiferencia, pero espiaba todos sus movimientos como si tratase de adivinar por ellos muchas cosas que sentía curiosidad por conocer.


  Cuando Lowe estuvo surtido, se presentó Jerry, el hijo de Lawrence. Este ya conocía a Lowe por haberle visto de pasada con su padre, pero no había cambiado palabra alguna con él.


  Jerry se parecía tanto a su padre que no hacía falta realizar esfuerzo alguno para aunar sus personalidades.


  —Supongo que este buen mozo será su hijo, ¿no es así, señor Rusk?


  —En efecto; es Jerry, mi hijo.


  —Un buen mozo y de muy buena planta. Muchacho, tengo un gran placer en conocerle.


  —Lo mismo digo, señor —repuso Jerry por cortesía.


  Lowe se quedó un momento pensativo y de pronto hizo una pregunta:


  —Señor Rusk, si en algún momento yo precisase la ayuda de un hombre ágil, decidido, y recio como su hijo, ¿habría algún inconveniente en que me prestase esa ayuda?


  —¿En qué condiciones?


  —No puedo precisarlas ahora, ya que voy a empezar mis gestiones para conocer el ambiente, pero podía presentarse la ocasión de necesitar alguien a mi lado que me ayudase a realizar algo que pudiera ser definitivo, fuera del alcance de la vista de todo el mundo.


  —Si llegase ese caso, lo discutiríamos. Mi hijo no es tonto ni cobarde, pero como padre, estoy obligado a frenarle para que no vaya más lejos de donde puedan llegar los demás. El peligro debemos correrlo todos en igualdad de condiciones.


  —Le comprendo, pero hay momentos en que de la decisión y de la audacia de alguno, pueden depender muchas cosas. Yo voy a correr más peligro que los demás y no lo voy a rehuir.


  —El caso no es igual, pero creo que por el momento no debemos adelantar acontecimientos. Si esa ocasión llegase, la discutiríamos.


  —Está bien, señor Rusk; no quiero ir más lejos de lo que puedo, sobre todo tan prematuramente. Espero que tenga noticias mías dentro de tres o cuatro días, si todo sale bien, y entonces ya veremos cómo se presenta el asunto. Ahora sólo me resta decirles adiós y agradecerles su ayuda.


  Y con un expresivo ademán, saludó y abandonó la cabaña para montar a caballo y desaparecer.


  Cuando se perdió de vista, Jerry, tenso, preguntó:


  —Padre, ¿puede explicarnos algo concreto sobre este sujeto? ¿No se ha precipitado mucho en confiar en él cuando ignoramos quién es?


  Lawrence quedó un momento tenso. No le agradaba que sus propios familiares dudasen de su prudencia en un caso tan trascendental como aquél y a pesar de haber hecho a Lowe la promesa de no revelar lo que le había contado, entendió que era un deber en él informar a su familia, seguro de que ninguno de ellos desvelaría el secreto.


  Y tomando una decisión, repuso:


  —No, Jerry, no me he precipitado; es más, confío en él a ojos cerrados y estoy seguro de que si alguien es capaz de exponer su vida sin miedo para llevarse por delante a Wilde y a Morgan, es él.


  —¿Por qué lo puede asegurar?


  —Por algo que os voy a revelar y de lo que os exijo que nadie sepa una sola palabra en tanto no se imponga darlo a la publicidad. Escuchad esto y después juzgad.


  Tras contar toda la historia de Lowe, el colono preguntó:


  —¿Crees ahora que me he precipitado y que debo desconfiar de él?


  Virginia fue la primera en dar su opinión.


  —Claro que no, papá. Este Lowe tiene motivos más que suficientes para odiar a Wilde y exigirle cuentas de sus canalladas. Le estafó, arruinó su vida, mató a su socio y se burló de él. Cuando a una persona decente le infieren todos esos agravios y le convierten en un lobo solitario, es lógico que esa persona trate de echar fuera todo el veneno que lleva en la sangre tomándose cumplida venganza de quien le puso en un trance así


  —Me alegro que pienses de esta manera, Virginia


  —Yo también pienso así, padre —se apresuró a afirmar Jerry—, y de haber sabido antes todo eso que acabas de contarnos, hubiese sido el primero en decirle que si en algo puedo ayudarle, contaría conmigo incondicionalmente. No olvidemos que ahora lucha por él y por nosotros y que si trata de ayudarnos, nosotros debemos ayudarle a él.


  —De acuerdo, hijo mío, pero sin realizar locuras. Ese hombre, aparte de ser impetuoso por temperamento, está animado de un fiero deseo de venganza y ese deseo puede llevarle demasiado lejos en sus acciones. Todo lo que entre dentro de la lógica, aunque como es natural pueda encerrar algún peligro, lo acepto, pero no una locura que puede ser fatal. Pero estamos empezando la casa por el tejado. Cuando vuelva, si trae algún plan lo estudiaremos y si es viable, no pondré objeción alguna a que cuente contigo y le ayudes en lo que puedas.


  —De acuerdo, padre. Esperaremos.


  Jerry almorzó y enseguida se ausentó para volver a tomar su guardia de vigilancia por la parte fronteriza del puente.


  Pero cuando se dirigía allí tropezó con Lowe, el cual también acababa de almorzar y se disponía a abandonar la zona de los sembrados.


  Al encontrarse, se saludaron y Jerry, con la vehemencia de su juventud, se adelantó a él diciendo:


  —Señor Lowe, le he dicho a mi padre que estoy dispuesto a acompañarle donde diga y a hacer lo que usted haga, si en algún momento estima que mi modesta ayuda puede serle eficaz.


  Lowe le miró intensamente y preguntó:


  —¿Por qué ha tomado esa decisión tan bruscamente?


  —Pues… no sé. Acaso sea porque usted me ha inspirado confianza.


  —¿No será más cierto que lo hizo porque su padre le contó de mí algo que usted ignoraba?


  El joven, confuso, replicó:


  —Bueno, en realidad, mi padre se vio obligado a defender su postura hacia usted, contándonos su historia. Sabe que no saldrá de nuestros labios para nada y no era leal en él guardar algún secreto a su propia familia.


  —Bien. No le puedo censurar que haya procedido así, por la razón que usted aduce y estoy seguro de que eso se quedará entre ustedes hasta que llegue el momento en que deba ser conocido.


  »De todas formas, me alegro de que lo haya hecho así, porque su ofrecimiento lo estimo en lo que vale y quizá me vea obligado a aceptarlo en algún momento. Piense que la lucha en principio será de uno contra muchos y que esa desigualdad será necesario acortarla. De todas formas, puede estar tranquilo, porque si acometo algo en lo que usted tome parte, cuidaré de que no se trate de nada descabellado. Aprecio su vida tanto como la mía o acaso más que la mía propia y no la expondré tontamente.


  »Voy a meterme en campo enemigo. No sé aún cómo lo haré ni qué pretexto buscaré para justificar mi presencia allí, pero tengo que hacerlo y lo haré. No creo que de momento necesite ayuda alguna, toda vez que voy a empezar a ciegas, pero si la precisase, ya sé por dónde se mueve usted vigilando y le buscaría.


  —Puede hacerlo cuando lo crea necesario.


  Lowe le tendió su mano diciendo:


  —Gracias, Jerry. Sospecho que vamos a ser muy buenos amigos cuando pongamos fin a este estado de cosas.


  Lowe azuzó su caballo y tomó la dirección oeste. No podía lanzarse a atravesar el río de frente, porque sería descubierto y para llegar a los dominios de sus enemigos se vería obligado a dar un gran rodeo y aparecer en ellos por la espalda.


  Jerry quedó tenso siguiéndolo con la mirada. Lowe le había producido una fuerte impresión tras conocer su azarosa historia y todas sus simpatías estaban con él. Anhelaba que saliese triunfante y pudiese vengar en el retorcido Wilde todo lo que le había hecho sufrir durante aquellos tres últimos años.


  Entretanto, Lowe, sin prisas, meditando mucho en lo que el porvenir podía ofrecerle, se fue alejando hacia el oeste, dispuesto a rebasar con mucho los límites del terreno en litigio, por uno y otro bando. Cuando se encontrase lo suficientemente lejos como para no inspirar sospechas, entonces retrocedería, pero por la parte contraria al río donde se asentaban los colonos.


  Aún no sabía cómo se presentaría ni cómo justificaría su presencia allí, pero como aquello era un terreno libre, nadie podía impedirle el tránsito por aquella zona.


  Lo más difícil sería encontrar un pretexto para quedarse, toda vez que allí no había poblado alguno sino el rancho y la granja.


  Pero cuando menos, echaría un vistazo a todo aquello y tendría una base para saber cómo debería o podría actuar.


  Aquella noche durmió al raso entre unos matorrales, y al día siguiente emprendió de nuevo la marcha con calma, sin apresurarse, pues había tomado la resolución de llegar de noche.


  Esto podía favorecer sus pesquisas, acaso pudiese moverse en las sombras e indagar.


  Antes de caer la noche, el aventurero tanteó la corriente del río. Estaba muy lejos de los sembrados y por ella, no creía correr peligro de ser descubierto atravesando el Solomón.


  Por fin encontró un lugar vadeable y pasó al lado sur. Ahora, caminando paralelo al río, en algún momento llegaría a los dominios de Wilde y Morgan.


  Y eran más de las once de la noche cuando en la desierta llanura, captó algún mugido suelto, emitido por las reses de los pastos de su enemigo y descubrió desde lejos unos puntos de luz, que señalaban en la oscuridad donde se encontraban las haciendas de ambos indeseables.


  Alguien debía velar en ambas, pues a un lado y a otro alcanzaba a distinguir aunque lejos los recuadros de algunas ventanas iluminadas con lámparas de kerosene.


  Y decidió aprovechar la oscuridad de la noche para intentar una exploración misteriosa por los dominios de sus enemigos.


  Se apeó del caballo, lo escondió entre unos matorrales dejándole trabado para que no escapase y a pie, cuidando de no producir ruido, se fue acercando al rancho de Wilde.


  Había dejado los pastos a su izquierda y había comprobado que el rancho se alzaba en uno de los costados, teniendo enfrente, pero bastante lejos, la granja de Morgan.


  Cuando avanzó algo más, descubrió que una empalizada rústica cercaba el rancho. No se trataba de nada importante como obstáculo para detener un ataque, quizá porque Wilde no temía ser atacado por sus vecinos de la otra orilla del río.


  Tras escuchar atentamente y no captar ningún ruido sospechoso, trepó ágilmente traspasando la cerca y pasando a un vano a cuyo lado izquierdo se levantaban dos cobertizos.


  Lowe ignoraba si se trataba de algún galpón destinado a dormitorio de los peones o simplemente oficiaban como depósitos de herramientas, pero no eran los galpones los que llamaban su atención, sino el rancho que tenía al alcance de la mano.


  Deslizándose al amparo de los galpones, ganó el esquinazo izquierdo de la hacienda y examinó la fachada. Sobre su cabeza descubría una ventana iluminada y sentía curiosidad por saber qué había dentro de la habitación.


  La ventana estaba demasiado alta para ser alcanzada, pero por debajo había otra ventana en sombras con reja, que impedía el paso.


  Si quería ver algo, tendría que trepar por la reja, pero aun así, no le sería fácil mantenerse en lo alto a ras de la ventana, por lo que decidió seguir explorando por si encontraba algo más viable.


  Continuó tanteando la pared hasta que al llegar al final descubrió una ventana entreabierta. Hacía calor y quizá debido a esto, la habían dejado a medio cerrar. Y despreciando el posible peligro que podía correr introduciéndose en la guarida del lobo, saltó por ella y se encontró en una estancia desierta.


  No se oía ruido alguno y esto le animó a continuar. Frotó un fósforo, lo protegió con la mano para apagar el resplandor y descubrió la puerta al fondo. Apagada la luz, abrió con sumo cuidado aquella puerta y, a tientas, siguió un pasillo que se corría lateral a la fachada izquierda del edificio.


  Con infinitas precauciones, avanzó tanteando las paredes hasta llegar al principio de una escalera. Allí se detuvo y escuchó.


  Aunque muy lentamente, le pareció que arriba en el descansillo del piso superior, debía haber alguien próximo, porque captaba el murmullo de dos voces de tono hombruno y, sin vacilar, ascendió por la pina escalera, cuidando cómo pisaba para que no crujiese la madera de los escalones y cuando alcanzó el rellano, con el revólver en la mano por si era sorprendido, se detuvo. A su derecha se abría un pasillo. Al fondo de él pendía una lámpara que lo iluminaba débilmente y antes de llegar al fondo, pudo apreciar tres puertas correlativas. Tras la primera debía haber alguien. Por debajo de la puerta se filtraba un rayo de luz y del interior de la estancia salía el murmullo de las voces que había notado al pie de la escalera.


  Con toda clase de precauciones avanzó hasta la puerta y se detuvo ante ella inclinándose. Por el ojo de la cerradura sin llave, pudo descubrir al fondo, sentado tras una mesa de despacho, una silueta que reconoció al momento a pesar de que solamente había visto una vez a Wilde. Era éste tan fanfarrón y engreído como siempre.


  Fumaba un largo cigarro puro, mientras a un lado de la mesa aparecía sentado un tipo de unos cuarenta y cinco años, alto, grande, macizo, con un rostro sombreado por una espesa barba que le cubría toda la cara hasta llegar casi a los ojos.


  No le conocía, pero más tarde tuvo oportunidad de saber que se trataba del capataz del equipo de Wilde Este, en el uso de la palabra, decía:


  —Te repito que a Morgan hay que suprimirlo sin perder tiempo. No estoy dispuesto a consentir que si triunfamos, se lleve una parte igual a la mía cuando su ayuda es mísera. Aparte de contar con pocos peones, éstos no parecen estar dispuestos a exponer nada a la hora del peligro y no es justo que se lleve lo que no contribuya a ganarse. Pero de ese tipo nos ocuparemos después de algo que vamos a intentar y que acaso nos dé resultado. En este golpe, le obligaré a que tome parte activa en su ejecución y si no lo hace, ¡por el infierno que le meteré seis onzas de plomo en la barriga! Y si triunfamos, cuando llegue la hora de discutir el reparto, ya veremos de deshacemos de él si no logro que caiga antes. Me estorba por muchas razones, aunque la principal sea el reparto del botín.


  »Ahora te voy a explicar lo que pretendo. Dentro de dos noches voy a reunir dos terceras partes de nuestra gente y vamos a simular que volvemos a intentar cruzar el río, pero por un lugar que yo indicaré. Mi idea es distraer su atención, obligándoles a que acudan a ese sitio a contenernos, para mientras ellos se oponen a nuestro cruce donde yo les obligue, dar el golpe de gracia en otro lado.


  »Ese otro lado será el puente, pero no vamos a intentar cruzarlo a cara descubierta como otras veces. Tú sabes que tres o cuatro hombres parapetados frente a él son suficientes para barrernos, mientras ganamos la distancia que media de orilla a orilla. Para pasarlo, vamos a preparar dos carretas bien protegidas con fardos de paja para que si nos acogen a tiros, como es seguro, las balas se estrellen en la paja. Dentro de las carretas irán ocho hombres, cuatro en cada una, y avanzarán buscando la salida. Cuando hayan cruzado el puente penetrando en terreno enemigo, el resto de nuestros hombres abandonarán las posiciones adonde llevemos engañados a los colonos y amparados por las carretas y por los hombres parapetados en ellas, cruzarán también el puente y se lanzarán como rayos.


  »Esto desarticulará toda acción conjunta de esa gente. Les obligaremos a diseminarse y tratar de pelear aisladamente y como les sorprenderemos a pie, nosotros a caballo les acosaremos por todas partes, diezmándoles y acabando con su resistencia. Creo que éste es un buen plan y que con un poco de audacia y sangre fría se puede llevar a cabo. Si así es, no olvides que habrá una buena gratificación para ti y para todos vosotros y en cuanto terminemos también con Morgan y sus peones, seremos los dueños de todo este territorio.


  »Voy a obligar a Morgan a que una parte de sus peones ocupen una de las carretas, a ver si en la pelea caen algunos y esos menos enemigos que tendremos a la hora de liquidar cuentas con Morgan. ¿Qué te parece?


  —Todos los planes suelen parecer bien en teoría, aunque después la práctica así lo demuestre o demuestre que no fue correcto, pero si algo hay que hacer, siempre será eso mejor que pretender pasar el río a pecho descubierto. Por mi parte estoy dispuesto a intentarlo y no creo que exista oposición por parte de nuestros hombres. Todos están rabiosos por los fracasos y las bajas sufridas y están deseando vengarse.


  —Entonces, tú te ocuparás de preparar las carretas, de colocar los fardos de paja para proteger a sus ocupantes y de tenerlo todo preparado para cuando yo indique que se debe pasar al asalto.


  —De acuerdo. Todo estará a punto. Pero respecto a Morgan, ¿por qué no nos deshacemos ya de él y así nos evitamos complicaciones a la hora de discutir el reparto? No creo que sea tan difícil aprovechar un momento de distracción suya para mandarle al infierno.


  —Claro que no, pero éste es un asunto en el que tendré que moverme con pies de plomo.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente porque Morgan, que no es tonto, sospecha que abrigo la idea de deshacerme de él para apoderarme de todo esto y así me lo ha lanzado a la cara.


  —¿Y qué?


  —Pues que, según afirma, ha tomado precauciones y ha escrito una denuncia en regla contra mí, señalando dónde me pueden localizar los sheriffs y los cargos que hay contra mí. El me conoce hace tiempo y sabe mucho de mí como yo de él.


  —Entonces, si están en las mismas condiciones…


  —Lo estamos, pero lo que me inquieta es esa denuncia, que no sé si ha salido de aquí y está en manos de quien pueda entregársela a cualquier sheriff, o si la tiene guardada y no ha podido ponerla en manos de quien la curse en un momento determinado. Si supiese que no ha salido de aquí, entonces no vacilaría en deshacerme de él mañana mismo.


  —¿Y si asaltásemos por sorpresa su granja y la registráramos hasta el último rincón a ver si encontramos esa declaración?


  —Es muy expuesto, porque si ahora tiene sospechas de mis intenciones, entonces ya no tendría dudas y las cosas se pondrían más feas, ya que no habría manera de sorprenderle. Estoy casi seguro de que no ha podido enviarla a ningún lado, porque no sé de ningún peón suyo que haya salido de aquí. Quizá la tenga escondida y alguien lo sepa y tenga orden de cursarla si a él le sucediese algo.


  —Muy complicado todo eso, patrón. Con esas dudas no resolverá nada y hasta es posible que él se aproveche para imponer su criterio en el reparto. Creo que habrá que exponerse a lo que salga.


  —Tengo que pensarlo mucho, Raymond, pero si las cosas se tuercen y no hay otro remedio que jugar ese albur, lo jugaré pase lo que pase. Pero comprende que es una lástima exponerse a perder esto y a tener que buscar la buida, cuando con un poco de suerte y coraje puedo convertirme en un ranchero de los más acaudalados de esta parte del Estado.


  —Sí, le comprendo, y como también comprendo que se trata de un embrollo, sólo le diré que cuando me necesite para resolver ese aspecto del asunto, sabe que puede contar conmigo, y con mi revólver.


  —Lo sé, Raymond y no lo perderás. Ahora, como creo que hemos discutido todo lo que había que discutir, vámonos a dormir. Ya veremos qué nos trae el inmediato porvenir.


  Capítulo VII


  PELIGRO DE MUERTE


  La brusca despedida tomó de sorpresa a Lowe, quien comprendió que no le iba a dar tiempo a atravesar el pasillo y desaparecer sin ser visto y sin saber qué hacer para evitar el encuentro, retrocedió hasta la puerta inmediata y la empujó con la esperanza de que no estuviese cerrada.


  Tuvo suerte porque, en efecto, la puerta sólo estaba encajada y se abrió sin ruido. Sólo le dio tiempo a empujarla desde dentro, cuando Wilde y su capataz salían al pasillo.


  Lowe no tuvo tiempo de darse cuenta de la clase de estancia donde se había introducido. Estaba a oscuras y no podía distinguir nada de lo que contenía.


  Lo mismo podía ser un dormitorio que un gabinete y del valor que tuviese en tal sentido, iba a depender que le descubriesen o no.


  Por la rendija que dejó entre la jamba y la puerta, pudo ver a Wilde y a Raymond, el capataz, avanzar hacia aquella parte. El momento era decisivo y Lowe estaba dispuesto a usar del revólver en cuanto comprendiese que podía correr un serio peligro.


  Pero, por fortuna para él, el capataz se encaminó a la escalera y Wilde torció por la izquierda del pasillo, sin duda camino de su dormitorio.


  Lowe respiró con alivio cuando les vio apartarse y tomar cada uno un camino distinto. De momento, había conjurado el peligro, aunque le hubiese agradado poder llevarse por delante a su odioso enemigo.


  Cuando estimó que ya no le podían descubrir, abandonó la habitación y, cautamente, buscó la escalera para desaparecer por el mismo sitio por donde había entrado. De momento, sabía algo importante y tendría que darse mucha prisa para poder salir al paso del plan ideado por Wilde.


  Con infinitas precauciones descendió por la escalera y enfiló el pasillo hasta alcanzar la estancia por donde había penetrado en el interior del rancho.


  Encaramado en el cerco de la ventana, se dejó caer al vano para saltar la cerca y desaparecer, pero su mala suerte hizo que no se diese cuenta de que alguien había dejado un galón de hojalata vacío y fue a caer sobre él, que se escurrió y produjo un ruido alarmante.


  Cuando se levantó furioso, alguien se había dado cuenta de su presencia y acudía atraído por el ruido. Era el capataz, que se disponía a retirarse a su galpón.


  Raymond descubrió la confusa silueta de Lowe tratando de escapar hacia la cerca y rugió:


  —¡Eh, alto! ¡Alto!


  Al no verse obedecido, tiró del revólver y disparó. La bala pasó rozando la cabeza de Lowe, quien comprendió que no lograría alcanzar la cerca con vida si seguía tratando de huir en línea recta.


  Y bruscamente, giró hacia su derecha, buscando amparo en la pared del edificio.


  Dado que la oscuridad era espesa, Raymond no pudo precisar por dónde se le había desvanecido el intruso y corrió con precaución buscándole.


  Y para llamar la atención y conseguir ayuda en la búsqueda, volvió a disparar cuando ya los peones, alarmados, abandonaban sus petates y salían al vano, armados de revólveres.


  También Wilde había aparecido con un arma en la mano. Aún no se había acostado y sin comprender por qué se había producido aquel tiroteo, acudía en ayuda de sus hombres.


  —¡Raymond! ¡Raymond! ¿Qué sucede?


  —No lo sé, patrón. Alguien se ha introducido en el rancho y pretendía asaltarle por una de las ventanas. Ha tropezado con un bidón y se ha denunciado,


  —¿Por dónde está? ¿Logró escapar?


  —No. No llegó a la cerca, tiene que estar por aquí. ¡Buscadle!


  Lowe había corrido hacia unos montones de leña que de momento podían protegerle de las balas, pero no por mucho tiempo, cuando los peones se dispersaran por todo el rancho buscándole.


  Y se vio acorralado. No había medio alguno de alcanzar la cerca, porque el peonaje andaba rastreándole por sus proximidades.


  Pronto captó el rumor de los peones acercándose a los montones de leña. Era natural que le buscasen refugiado con algo que le sirviese de parapeto para defenderse.


  Y furtivamente, amparado en las sombras, abandonó aquel refugio y alcanzó una de las paredes del rancho.


  Su idea era correrse a lo largo y ver si podía ganar el interior del rancho, donde podría esconderse mientras le buscaban; lugar en el que se consideraría seguro en tanto los peones le rastreaban por las afueras del edificio.


  Pero cuando avanzaba buscando la entrada, captó el rumor de varios peones que avanzaban en sentido contrario. Aquello haría imposible su plan, porque le cazarían antes de ganar la puerta.


  En aquel momento tropezó con un gran tonel que estaba adosado a la pared. El tonel debía estar vacío, pues se movió fácilmente al recibir el encontronazo.


  Y una idea absurda, la única que se le podía ocurrir, acudió a su mente. Retiró la tapa, metió el brazo y al comprobar que estaba vacío, se introdujo en él, colocó la tapa encima y con el revólver amartillado y encogido en aquella estrecha jaula, esperó.


  Los peones pasaron junto al tonel dando voces, pero a ninguno se le ocurrió registrarlo.


  Durante casi una hora todo fueron carreras, llamadas, gritos, maldiciones, pero nada práctico. El intruso se había evaporado en las mismas barbas de tantos sabuesos y todos se consideraban desorientados.


  Estaba próximo el amanecer, cuando Raymond, acercándose a Wilde, dijo:


  —Ya es inútil buscarle, patrón, no le encontraríamos.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque sospecho que a estas horas está bien resguardado.


  —¿Resguardado, por quién?


  —Por Morgan.


  —¿Por Morgan, por qué?


  —¿Es que no lo adivina?


  —Quien sea el que ha pretendido entrar, tiene que ser alguien al servicio de su vecino. Prueba es que conoce el rancho y sabía que se podía entrar por una de las ventanas abiertas a causa del calor. Y en cuanto al motivo de esa entrada furtiva, yo lo veo claro. Morgan le tiene miedo y teme que cuando acabemos con los colonos del otro lado del río, la parte que le correspondiese sería ridícula y para vengarse de usted y no consentir que disfrute de todo eso, envió a alguien con el propósito de sorprenderle durmiendo y acabar con usted. Así creería que se quedaba de amo y señor y que todo podría ser para él.


  Wilde contrajo la boca en un gesto de rabia infinita y bramó:


  —Por el infierno que creo que has adivinado la verdad y como a mí no me rasca nadie la piel sin recibir la respuesta, vamos ahora mismo a pedir cuentas a ese sapo venenoso.


  —¿Cree que nos recibirá tranquilamente si sospecha que adivinó usted la verdad?


  —Si no lo hace, entraremos a tiros Después de todo, alguna vez tiene que llegar ese final. ¡Seguidme!


  Y el furioso ranchero, acompañado por su capataz y sus peones, abandonó el rancho para dirigirse a la granja de Morgan, donde, al parecer, todos dormían. Un silencio absoluto reinó en el vano tras la marcha de todos los rastreadores.


  Lowe se aventuró a levantar la tapa del tonel, escuchando, y al comprobar que el más absoluto silencio le rodeaba, decidió abandonar su refugio y buscar la huida. Si se retrasaba un poco, saldría el sol y ya no le sería fácil poder escapar.


  Con infinitas precauciones, arrimado a la pared, fue avanzando hasta alcanzar la parte trasera del rancho. La cerca por aquel lado la tenía a menos de veinte yardas y si conseguía atravesarla sin ser descubierto, la fuga sería fácil.


  Y lo consiguió, porque Wilde no había dejado a nadie vigilando el rancho. Tan convencido estaba que el intruso era algún peón de Morgan que había logrado retirarse a la granja, que no pensó que el invisible enemigo pudiese estar allí después de haberlo registrado todo.


  Una vez que saltó la cerca sin dificultad, avanzó por entre los matojos con todos sus sentidos alerta por si había alguien escondido acechando su posible aparición y así llegó hasta el lugar donde había escondido el caballo.


  Y dando gracias al cielo por su buena suerte, saltó a la silla y empezó a alejarse a paso lento. Cuando amaneciese, emprendería el galope para regresar de nuevo con los colonos. Tenía que darles cuenta del proyecto de Wilde y debían tomar las precauciones necesarias para frustrarlo.


  Galopó sin pausa durante todo el día, pues se había alejado mucho de los dominios de Lawrence para poder alcanzar el rancho de Wilde y no podía perder minuto si quería llegar con tiempo para tomar medidas eficaces que hiciesen fracasar los planes del ranchero. Caía la tarde cuando su sudoroso caballo aparecía en los sembrados.


  El trabajo había concluido y los colonos se retiraban a sus pequeñas casas del minúsculo poblado.


  Lawrence fue el primero en descubrir el caballo de Lowe avanzando a todo galope hacia sus tierras y, extrañado de su rápido regreso, salió a su encuentro.


  —¿Cómo tan pronto de vuelta, señor Lowe?


  —Me urgía mucho llegar cuanto antes. Estoy galopando desde la salida del sol y no sé cómo mi caballo ha podido resistir hasta aquí.


  —¿Qué sucede?


  —Muchas cosas. Vengo del rancho de Wilde.


  —¿De su rancho precisamente?


  —Del interior de su rancho, que asalté durante la noche y tuve la suerte de enterarme de algo muy importante. También puedo decir que por un incidente estúpido me descubrieron, y aún no sé cómo pude salvarme cuando casi dos docenas de hombres me buscaban dispuestos a terminar conmigo.


  El colono, extrañado, le invitó a pasar a la cabaña, mientras su mujer y su hija les seguían.


  —¿Quiere tomar algo?


  —Deme lo que sea capaz de apagar esta sed del infierno que traigo.


  Virginia se apresuró a ofrecerle una jarra con agua y una copa de ron. Lowe apuró ambas cosas y se dispuso a dar cuenta de su odisea.


  Todos le escucharon con el ánimo en suspenso. Se daban cuenta del terrible peligro que había sufrido por extremar su osadía en averiguar todo cuanto le fuese posible.


  Pero cuando dio cuenta del plan de Wilde, Lawrence, tenso, comentó:


  —Estaba temiendo que algún día se diesen cuenta de lo brutos que han sido y variasen de procedimientos. No me gusta el plan, porque amparados en las carretas y con gente detrás manejando los rifles, pueden pasar el rio y si lo hacen, no sé lo que va a suceder.


  —En efecto, pero yo tengo un plan que además de frustrar el intento, les puede costar cierto número de bajas sin tener que exponer mucho. El plan es sencillo. Convenga conmigo en que mientras esa gente domine la otra orilla, es muy difícil para ustedes cruzar el puente para dirigirse a ningún poblado de aquel lado del Solomón. Por lo tanto, prácticamente el puente es no sólo inútil para usted sino un peligro, como se demuestra ahora con el plan de su enemigo. Por todo esto, lo mejor es inutilizar el puente, aunque más tarde, si todo se arregla a nuestro gusto, volver a reconstruirle.


  —Sí, evitaríamos el peligro de que pudiesen cruzarlo, pero no veo que esto les produzca algunas bajas aparte de que correríamos serios peligros intentando inutilizarlo.


  —No pienso yo igual. El puente podemos inutilizarlo esta misma noche, entre alguien que me ayude y yo.


  —¿Cómo?


  —De una manera muy sencilla. He observado su estructura y he comprobado que toda su resistencia radica en los soportes clavados en el centro del río. Son éstos los que aguantan todo el peso, porque lo demás es secundario. Si nos metemos en el agua y cortamos esos cuatro pivotes que sostienen la armadura superior, cuando las carretas intenten el paso, su peso hará que los soportes aserrados cedan y entonces, el puente se partirá por la mitad y carretas y hombres caerán al río. Si además ponemos hombres al acecho en cuanto se produzca la catástrofe, se podrá tirotear a esa gente metida en el agua y cuando menos, unos cuantos no volverán a intentar cruzar a esta parte.


  Lawrence le miró con admiración y comentó:


  —Creo que ha tenido una idea luminosa. Yo ya había pensado volarlo, pero temía que nos descubriesen y nos matasen a alguno de los nuestros. La idea de aserrar los pivotes no se me había ocurrido.


  —A mí sí, por ser la más práctica y eficaz, aparte de que no creo que vigilen el puente porque no temen que intenten ustedes cruzarlo. Trabajando en el agua por debajo de la estructura, no pueden descubrirnos.


  —En efecto. Tendré que buscar quien se comprometa a ayudarle, ya que usted se ofrece a ello.


  Jerry se adelantó, diciendo:


  —Padre, deje que sea yo quien ayude al señor Lowe Me gusta trabajar con quien tiene el suficiente coraje para acometer tales empeños.


  Lawrence dudó un momento, pero al fin, comprendiendo que no debía dar una sensación de cobardía pretendiendo que su hijo corriese menos peligros que los demás, repuso:


  —Bien, no puedo oponerme. Todos tenemos una misma obligación y hemos de afrontarla.


  —Lo celebro —afirmó Lowe—. Su hijo me ha sido simpático y creo que es el más indicado para esta empresa. Si yo me arriesgo a ella, él no correrá más peligros que los que yo pueda correr. Por tanto, debe procurarnos un par de sierras de las más grandes y afiladas que tengan ustedes y grasa para que produzcan el menor ruido posible. Al tiempo, escogerá dos hombres que manejen bien los rifles, para que vigilen desde la salida del puente, por si sucediese algo anormal y nos descubriesen. Ellos mantendrían alejados a nuestros enemigos y nosotros podríamos volver a tierra protegidos por ellos.


  —Yo seré uno de los que vigilen, señor Lowe. Si mi hijo va a correr peligro, justo es que yo esté atento a protegerlo.


  —En ese caso, no se hable más. Lo haremos a media noche y, entretanto, yo me tomaré un descanso y cenaré para reponer fuerzas.


  —Puede quedarse y cenar con nosotros —indicó Lawrence—. Esto nos permitirá cambiar impresiones para que todo resulte mejor.


  —Si es su gusto, le doy las gracias y acepto.


  —Pues no se hable más. Yo iré en busca de las herramientas y en cuanto regrese, cenaremos.


  Jerry también se disculpó de dejarle solo, pues tenía que preparar ropa y botas de agua para meterse en el río.


  Lowe no contaba con elementos adecuados para la inmersión, pero era hombre a quien las dificultades no le impedían seguir adelante en sus decisiones.


  Por un momento, mientras la mujer de Lawrence se disponía a aumentar la cena para su huésped, éste quedó a solas con Virginia. La muchacha no se atrevía a dejarle abandonado en el gabinete, como si no existiese. Y, aunque un tanto violenta, quedó con el aventurero a la espera de que su hermano arreglase sus efectos y volviese al gabinete.


  Lowe, que no hacía más que mirar de reojo a la muchacha, se atrevió a hacer una pregunta:


  —¿Se siente feliz aquí, alejada de todo cuanto el mundo puede ofrecer a una muchacha joven y linda como usted?


  —¿Por qué no? Estoy junto a mis padres y mi hermano, poseemos unas tierras que nos alejan de privaciones y miserias, y, hasta hace poco, teníamos también paz y tranquilidad. El paisaje no es muy variado, pero si atractivo, y la gente que nos rodea toda es decente, buena y leal.


  —Eso es algo, pero no mucho.


  —¿Qué más puedo desear?


  —Pues conocer otras cosas distintas, ver mundo, gozar de otros atractivos que aquí no hay. La vida tiene muchos matices y agrada gozar de ellos.


  —Yo soy modesta en mis pretensiones. Si alejásemos de aquí esa grave amenaza que nos tiene con los nervios de punta, me consideraría la más feliz de las mujeres.


  —¿Tiene novio? —preguntó él bruscamente.


  —No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Pues porque ése sería un motivo poderoso para no sentir apetencia de salir de aquí.


  —Pues no lo tengo, y, a pesar de eso, me sentiría desplazada si tuviese que salir de aquí para siempre. Tenga en cuenta que vine aquí muy pequeña, pero no tanto que no hubiese sufrido con los míos angustias, privaciones y miserias. Aquí encontramos la paz, el bienestar, una tierra generosa para nosotros, y esto tiene un valor tan grande, que por agradecimiento se la debe querer como a algo muy íntimo.


  —Es posible. Yo, como he sido toda mi vida una especie de judío errante, no tuve tiempo de afincar largamente en algún sitio para tomarle cariño. Por otra parte, cuando estaba en vías de poder disponer a mi antojo de la vida, escogiendo dónde clavar los tacones, mi mala estrella y la canallada de Wilde truncaron toda esperanza de poder escoger.


  —Le comprendo, pero dicen que no hay bien ni mal que cien años dure.


  —Ni cuerpo que lo resista.


  —Pero si logra usted rescatar lo que le robaron y se hace dueño del rancho, entonces sí que clavará sus tacones en estas tierras, y acaso, aunque con un poco de retraso, logre rehacer su vida y sentirse feliz aquí.


  —Es posible. Me agradaría dejar de rodar por el mundo, tener mi hogar propio y recibir como premio el amor de una mujercita tan linda y atrayente como usted.


  Virginia se ruborizó ante el elogio y repuso:


  —Quién sabe. Aquí no hay mucho dónde escoger, pero no dudo de que encontraría alguna a su gusto. Un nombre así, y dueño de un rancho…


  —¡Oh, no! Si alguna se ha de unir a mí por el interés, prefiero quedarme soltero toda mi vida.


  —No he dicho que puedan quererle por su rancho, pero no se podría usted desligar de él.


  —Bueno, es muy prematuro hablar de eso. Si no he sembrado aún el olivar, mal puedo recoger la aceituna.


  La llegada de Jerry cortó el diálogo y Virginia se apresuró a abandonar la estancia, dejando solos a los dos hombres.


  Poco más tarde regresó Lawrence con las sierras y dijo:


  —Todo arreglado. Tengo cuatro hombres que vigilarán la salida del puente, mientras ustedes proceden a aserrar los pivotes. Espero que todo salga bien. Y ahora, a cenar. Me ha dicho mi mujer que todo está a punto. ¿Me acompaña?


  Y le llevó al comedor, donde ya estaba lista la mesa. La cena fue animada. Se comentó mucho la situación, lo que se podía hacer para abatir a sus enemigos y las posibilidades de que éstos les ayudasen, dado el resentimiento y los recelos existentes entre Wilde y Morgan.


  Y, sobre las doce, abandonaron la cabaña para unirse a los colonos que tomarían parte en el plan.


  Capítulo VIII


  LOS NERVIOS SE DESATAN


  Wilde y sus peones, excitados por la nocturna visita del misterioso sujeto que se había burlado de ellos, escurriéndose de sus manos, se encaminaron a la granja de Morgan dispuestos a tomar represalias contra él, por creer que todo había sido obra suya.


  Morgan y sus peones dormían tranquilamente, aunque uno de ellos siempre quedaba de guardia, debido al temor que Morgan sentía de que en algún momento tratasen de eliminarle por sorpresa.


  El guardián, al ver avanzar al grupo, se puso en guardia y, echándose el rifle a la cara, gritó:


  —¡Alto! ¿Qué quieren?


  Wilde se adelantó, rugiendo:


  —Saber quién ha sido el cerdo que allanó mi rancho y penetró en él con ánimo de darme muerte.


  El peón extrañado, repuso:


  —Está equivocado, señor Wilde. Nadie ha salido ni entrado en la granja. Si así hubiese sido, yo le habría visto.


  —Usted no vería nada por estar de acuerdo con el cerdo de su patrón, ¡fuera, déjeme pasar! Quiero hablar con David.


  —Si quiere hacerlo, tendrá que esperar a que le llame.


  —¡Apártese he dicho!


  Avanzó dispuesto a penetrar sin hacer caso de la advertencia del peón. Este levantó el rifle, pero antes de que pudiese usarlo, vibró un disparo y el peón cayó de bruces como fulminado por un rayo.


  Había sido Raymond, el capataz de Wilde, quien, sin más contemplaciones había disparado sobre el peón, abatiéndole de un certero disparo.


  La detonación sembró la alarma en la granja. Los peones, alarmados, se echaron fuera de los petates y al salir del galpón y descubrir el grupo que intentaba asaltar la granja, se apresuraron a disparar contra los asaltantes, uno de los cuales siguió el mismo camino que había emprendido el peón de Morgan.


  Wilde y los suyos retrocedieron al ser recibidos a balazos y contestaron al fuego de sus contrarios, entablándose una batalla feroz, en la que los disparos se cruzaban espesos y restallantes, produciendo un estado de confusión tremenda.


  Morgan, asustado, abandonó el lecho empuñando un revólver y asomándose a la ventana de su dormitorio. Desde la ventana descubrió a los peones de Wilde disparando desde el otro lado de la cerca, mientras sus hombres, parapetados donde mejor les fue posible, respondían al ataque.


  Morgan, sin saber qué hacer, quedó un momento indeciso. Sospechaba que su rival había intentado entrar en sus dominios por sorpresa, cosa que no había conseguido, y estaba tratando de eliminar a sus peones para conseguirlo.


  Esto le alarmó, pues el equipo de Wilde era mucho más numeroso que el suyo y terminaría por eliminar a sus hombres, quedándose a merced de Wilde.


  Y desde la ventana, cuidando de protegerse contra el marco por si disparaban contra él, gritó:


  —¡Quietos todo el mundo! ¿Qué diablos sucede aquí?


  Wilde, dirigiéndose a sus hombres, ordenó:


  —¡Alto! Esperad un poco.


  Y avanzando, rugió:


  —Tengo que hablar contigo, David,


  —¿A balazos? No creo que sea un buen modo de entendernos. ¿A qué viene este asalto? ¿Es que te has propuesto liquidarme a toda costa?


  —Eso es lo que yo digo ¿Es que tú pretendes eliminarme a mí para quedarte de amo y señor?


  —No te entiendo. Yo no he pensado tal cosa y no tienes motivos o pretextos para acusarme y venir en son de conquista.


  —¿Que no? ¿Y el hombre que has enviado esta noche a mi rancho para que me eliminase?


  —¿Yo? Tú estás loco.


  —Sí, tú. Un hombre ha entrado en el rancho y ha pretendido pasar al interior a través de una ventana. Por suerte para mí, tropezó en un galón vacío y se descubrió él mismo; si no, puede ser que hubiese llegado hasta mi dormitorio para asesinarme, mientras dormía.


  —Tú estás soñando. ¿Dónde está ese hombre y por qué puedes afirmar que lo envié yo? Eso es un falso testimonio y un pretexto para ser tú quien pretenda justificar el asalto a mi granja.


  —No hay pretextos, sino realidades. Mis peones pueden atestiguar que lo que digo es cierto. La pena fue que a pesar de estar acorralado por mi equipo, pudo escapar y ha tenido que volver a refugiarse aquí.


  —Te repito que no es cierto, Jonas ¿Qué hubiese yo ganado con eliminarte, sí detrás quedaban tus peones que, además de vengar tu muerte, se hubiesen hecho dueños de tu rancho, y yo, en lugar de ganar algo, hubiese podido perder la granja y la vida? ¿Es que eres tan cerrado de mollera que no lo comprendes? Yo no soy tan tonto como para tirar piedras sobre mi tejado, teniéndolo de vidrio. Pero si eres tú quien está deseando librarte de mí, no busques pretextos tontos y dilo cara a cara.


  Wilde ante la sensata afirmación de Morgan, quedó dudando para enseguida preguntar:


  —Entonces, si no has sido tú, ¿quién envió a ese hombre a mi rancho? ¿Quién ha podido hacerlo? Aquí no hay nadie establecido en algunas millas a la redonda si no somos nosotros.


  —No lo sé, pero puedo jurarte que yo no lo hice. Quizá pudo ser algún marchante de esos que merodean por estas latitudes, o qué sé yo. Lo que sí puedo afirmar es que no ha sido obra mía, porque no me gusta jugar con fuego que pueda abrasarme las manos.


  Wilde se sentía perplejo. Las razones aducidas por Morgan no carecían de sentido, pero el hecho nadie lo podía negar. Alguien había penetrado furtivamente en su rancho y quería aclararlo.


  Pero ahora, ya el deseo de acabar con Morgan no era realizable más que continuando la batalla y exponiéndose a perder algunos hombres, que le hacían mucha falta.


  Si quería librarse de su rival sin quebranto de fuerzas, tendría que esperar una ocasión más propicia.


  Y tragándose su rabia, repuso:


  —Entonces, ¿quieres explicarme quién ha podido entrar en mi rancho a esas horas a través de una ventana?


  —No puedo decírtelo, pero sí afirmar que nadie a mis órdenes lo hizo, pues hubiese sido estúpido. Creo que en lugar de centrar todo este asunto entre tú y yo, no debemos desdeñar a nuestros enemigos. Lo mismo que nosotros en varias ocasiones enviamos gente a los sembrados para cometer algún acto de sabotaje, nada impide que ellos estén tratando de hacer algo parecido.


  —¿Cómo? ¿Es que sospechas que esa gente tenga agallas para mandar aquí a alguien; sabiendo que todo lo que puede conseguir es no salir vivo?


  —Y, sin embargo, quien sea, ha salido vivo y, al parecer se ha burlado de todos vosotros. No desdeñes a esa gente, que no está dispuesta a consentir que nos hagamos dueños de sus tierras.


  Wilde quedó un momento perplejo. Morgan parecía hablar sinceramente y no podía desdeñar que también sus enemigos tuviesen coraje para intentar atacarles en la sombra.


  —Está bien. No tengo pruebas concretas contra ti, como tampoco las tengo contra nuestros enemigos, y, aunque me parece absurdo, tendré que ponderar esa posibilidad remota. El hecho es que yo he perdido un hombre y tú otro, y esto no nos favorece nada.


  —Pero la culpa es tuya. Si mis peones no hubiesen estado alerta, habrías sido capaz de llevarnos a todos por delante como si fueses señor de vidas y haciendas. Y voy a darte un consejo: no repitas el truco, no sea que el que salga perdiendo seas tú. Sabes que mi vida guarda la tuya. En tanto yo viva, tú estarás seguro, parque no me convendría denunciarte para que, a tu vez seas tú quien me denuncie también. Es mejor que sigamos viviendo los dos para que estemos seguros.


  Wilde no dijo nada, pero comprendió las razones de su rival.


  —Está bien —repuso—, dejemos las cosas así. Ocúpate del cadáver de tu peón y yo me ocuparé del mío, mañana ven a verme. Tengo un nuevo plan para atacar con éxito a esa gente, y en él tendremos que colaborar todos.


  —Iré a verte y lo estudiaremos. Si merece la pena, pondré de mi parte todo lo que pueda.


  Allí acabó el conato de tragedia, pero la situación entre ambos quedó mucho más angustiosa.


  Se odiaban a muerte, pero se temían. Ambos sabían que atacarse en plan de exterminio era peligroso, pues cada uno, por una razón, tenía un arma poderosa en su mano para no permitir que el contrario se alzase con la victoria y sus beneficios.


  * * *


  Ya de día, Morgan, acompañado de su capataz, Scott, se presentó en el rancho de Wilde, para que éste le diese cuenta de su nuevo plan.


  A Wilde no le gustó la intromisión de Scott, y dijo fríamente:


  —Te he citado a ti, no a tus lacayos.


  —Scott es el capataz de mis hombres y quien debe mandarlos. Si ha de exponer el físico, es justo que sepa cómo y de qué manera. Me parece más lógico que lo oiga de tus labios, pues si tiene que hacer alguna objeción, es preferible que la haga aquí y no a la hora de dar la cara.


  —Está bien. En ese caso, yo llamaré a Raymond y que también esté presente.


  —Por mi parte, no hay inconveniente.


  Avisado el capataz de Wilde, los cuatro se reunieron en torno a una mesa, y Wilde expuso su plan.


  Morgan, cauteloso, repuso:


  —Por lo menos, es algo nuevo y al parecer más seguro que lo que se hizo hasta ahora, pero no podemos olvidar que esa gente vigila el puente día y noche. Sabe que si lo rebasamos, sus posibilidades de defensa son más pobres y concentrarán todas sus armas contra nosotros.


  —Nuestros hombres irán protegidos dentro de los carros. Sus balas se clavaran en los fardos de paja que pondremos como parapetos.


  —Sí, pero, ¿y los caballos? Si los matan cuando estén atravesando el puente, los vehículos quedarán inmovilizados y ya no habrá manera de pasar el río.


  —Si todo fuese tan fácil como deseamos, hace tiempo que todo habría quedado resuelto. Hay que exponer algo para conseguir mucho. Quizá si lanzamos las carretas a todo galope, cuando quieran detenerlas estarán en la otra orilla, y lo demás será fácil.


  —Si no hay otro plan mejor, habrá que probar con éste.


  —Busca tú otro mejor.


  —Si lo hubiese encontrado, ya te lo habría expuesto.


  —En ese caso, sólo queda distribuir nuestras fuerzas,


  —Las mías, como sabes, son pobres.


  —¿Tengo yo la culpa? Con esto volvemos a lo de siempre. Si yo he de poner lo más, ¿por qué te has de llevar tú la mitad?


  —Fue lo acordado en principio, Jonas.


  —Sí, pero entonces todo nos parecía fácil de realizar. Ahora ya no es lo mismo y las cosas han variado.


  —De acuerdo. Cuando tengamos el lobo muerto, discutiremos el reparto de la piel. Ahora dime cuál va a ser la distribución de los peones.


  —Cuatro míos, con Raymond a la cabeza, irán en una carreta y cuatro tuyos en la otra. Detrás, a caballo, irán otros cuatro hombres por el momento, mientras el resto, tanto tuyos como míos, atraerán la atención de esa gente a un lugar distante del puente, simulando que intentamos cruzar el río. Cuando estén más distraídos, tratando de evitarlo, las carretas pasarán el puente y, de modo inmediato, todos los demás seguirán tras ellas y asaltarán los sembrados. Ni un solo hombre habrá de quedar aquí en ese momento.


  Morgan miró a Scott,


  —¿Algo que oponer? —preguntó.


  —Nada. Si Raymond va en una carreta, yo iré en la otra. A mí no me da nadie lecciones de valiente.


  —En ese caso —afirmó Wilde— haremos los preparativos y pasado mañana por la noche intentaremos la maniobra. Espero que esta vez salgan las cosas bien.


  Morgan y Scott abandonaron el rancho para regresar a la granja. Ambos iban altamente serios, dominados por extraños pensamientos.


  El suceso de la noche anterior les había causado no sólo sorpresa, sino inquietud. Morgan sabía que él no había enviado a ningún peón suyo a intentar asaltar el rancho y se preguntaba quién podía haber sido.


  Y empezó a temer que los colonos hubieran pasado a la ofensiva y estuviesen tanteando el terreno para darles la réplica a los vanos asaltos que se habían lanzado contra ellos.


  Morgan, nervioso, preguntó:


  —¿Qué impresión has sacado tú de todo esto?


  —No lo sé, patrón; pero conociendo a Wilde, sospecho que todo fue una añagaza para asaltar la granja de improviso y habernos barrido a todos a poca costa. No me entra en la cabeza que los colonos puedan haber enviado a nadie a este lado del río. Es muy difícil atravesarlo sin ser visto, aparte de que aquí todo le tenía que ser hostil. Y menos aún me entra en la cabeza que casi dos docenas de hombres apiñados en un espacio tan reducido como es el vano que rodea el rancho, no pudiesen localizar al intruso y dejasen que se les evaporase como una nube de humo.


  —Estoy creyendo que tienes razón. Las cosas se han puesto tan serias, que el final va a ser rápido y desastroso. Quizá todo dependa de ese nuevo plan ideado por Wilde para pasar al llano.


  —Si se logra, las mayores dificultades vendrán después. Pero como nada podemos adivinar, mejor será que no desgastemos nuestro cerebro con hipótesis y nos limitemos a preparar el asalto. Espero que no encierre el plan ningún otro más oscuro para eliminarnos a nosotros.


  —Si ellos marchan por delante en la primera carreta, no creo que suceda nada, al menos por la parte de aquí. De todas formas, estaremos alerta.


  —Sí, y yo escogeré a los tres mejores hombres del equipo para que me acompañen. No me fío ni de mi sombra.


  Tras esta conversación tan tirante, tanto Morgan como Scott se dedicaron a preparar lo que a ellos podía corresponderle.


  Cada bando viajaría en una de sus propias carretas y a ellos les correspondía prepararlas lo mejor posible para resguardarse de los disparos de sus enemigos.


  Fueron muchas horas de nervios para los que habían de tomar parte en la nueva aventura. Aunque todos eran tipos duros y nada miedosos, no podían olvidar los varios fracasos tenidos y las pérdidas que habían tenido en los intentos. La valentía no estaba reñida con el instinto de conservación.


  Pero nadie estaba dispuesto a pasar por cobarde. Volverían a intentar el asalto y quizá esta vez el resultado fuese favorable.


  De no ser así, su moral iba a sufrir un rudo golpe y posiblemente en algún momento se negasen a exponerse a morir sin muchas posibilidades de conseguir sus objetivos.


  Por fin, llegó la noche marcada para la aventura.


  Las carretas estaban preparadas lo mejor posible con arreglo a las instrucciones de Wilde.


  Sendos fardos de paja apretada formaban en la cabecera de cada carreta, detrás de los cuales los cuatro tiradores se protegían. Se habían dejado algunos pequeños huecos libres para poder ver lo que tenían por delante de ellos.


  El encargado de guiar los caballos también había sido protegido con unas gruesas chapas de madera clavadas al pescante. Una ranura en el centro permitía la salida de las riendas para poder maniobrar con los caballos.


  Nada se había descuidado para que todo sucediese lo mejor posible. La única incógnita, ya señalada, era la de que los colonos pudiesen abatir los caballos antes de que éstos pudiesen dejar detrás de sus cascos el no muy largo camino que medía el puente, más este peligro no habían acertado a eliminarlo.


  Y sobre las doce de la noche, todo estaba preparado. Wilde y Morgan, con todos los demás peones, habían tomado posiciones a bastante distancia del puente, para atraer a los colonos con un amago de cruzar el río, y sólo cuando entre éstos y sus contrarios se entablase el tiroteo, las carretas se lanzarían al trote por la estrecha pasarela del puente para sorprender a sus enemigos.


  Y tras estos laboriosos preparativos, cada cual tomó posiciones donde se les había asignado y se inició la falsa maniobra de pretender vadear el río.


  Capítulo IX


  PREPARANDO LA TRAMPA


  Aprovechando que la noche era bastante oscura, Lowe, Lawrence, Jerry y los hombres que les acompañaban, se encaminaron al río. Confiaban en que, debido a la oscuridad, no pudiesen ser vistos desde la orilla contraria, si sus enemigos tenían montada la vigilancia.


  Como los colonos conocían el terreno a ciegas, no tuvieron obstáculo alguno para avanzar en la oscuridad hasta la salida del puente.


  Antes de llegar a él, Lawrence y sus hombres se retrasaron para ocupar posiciones previstas por si tenían que proteger a ambos valientes que se exponían acometiendo aquella peligrosa empresa, mientras Lowe y Jerry se acercaban a la orilla.


  Ambos, aparte de las sierras y la grasa que necesitarían para la maniobra, se habían provisto de sendas y gruesas cuerdas. Estas serían atadas a los más avanzados pilares del puente, después de sujetarlas a su cintura. Esta protección debía servirles para, evitar ser arrastrados por la corriente y para que, en caso de imposibilidad por su parte, sus compañeros pudiesen tirar de las cuerdas y acercarlos a la orilla.


  —¿Qué profundidad tiene el río por aquí? —preguntó Lowe.


  —Unas dos yardas, pero en torno a los cuatro pivotes que sostienen toda la armazón del puente se colocaron grandes piedras para sujetarlos mejor, y subidos en ellas, el agua quizá nos llegue por la cintura o poco más arriba.


  —Con tal de que nos deje libertad para mover los brazos, será suficiente. Por fortuna, estamos en una época del año en que la frialdad del agua será tolerable. No sé el tiempo que tardaremos en serrar los pivotes, pero pase lo que pase, es indispensable que llevemos a cabo la obra.


  —Por mí no se preocupe. Estoy acostumbrado a pasar mucho tiempo en el agua, aunque desde que se entabló la pugna no he podido hacerlo por temor a que me cazasen a tiros.


  —Entonces, manos a la obra.


  Por indicación de Lowe, colgaron sus revólveres al cuello pendientes de unas cuerdas. No podían exponerse a que la corriente los mojase y los dejase indefensos si surgía el peligro.


  Suavemente se lanzaron al agua. Durante unas diez yardas tuvieron que nadar con una mano, mientras sujetaban en el vacío las armas, hasta que alcanzaron los dos pivotes más próximos.


  Como Jerry había manifestado, sendas piedras los rodeaban y, tras alcanzarlas y poner el pie sobre ellas, se dispusieron a empezar su labor.


  La corriente era excesivamente fuerte, lo que les obligó a tirar de las cuerdas para, dobladas, pasarlas por los pivotes y, con una fuerte lazada, evitar que el agua les empujase y les desalojase de sus improvisados pedestales.


  Vencidas estas dificultades, dieron comienzo a su acción destructora.


  Los pivotes estaban elaborados con troncos gruesos de duros árboles y los troncos, debido a la constante humedad a que se veían sometidos, no ofrecían muchas facilidades para ser aserrados.


  Pero, en cambio, precisamente por su humedad, amortiguaban el roce de las sierras, aunque a veces la corteza o parte del corazón de los pivotes, saltaban en pedazos por estar algo podridos.


  Ambos trabajaban en silencio. Sus poderosos brazos se movían rítmicamente, mordiendo la dura madera, y debido al fuerte murmullo de la corriente, el crujido de las sierras moría apagado por las ondas del río.


  Los dos sudaban como condenados. Al principio, sus brazos no acusaron el esfuerzo, pero, poco a poco, sus músculos se resentían, haciendo más lenta la labor.


  Casi una hora tardaron en poder aserrar completamente cada pivote. A medida que éstos se encontraban a punto de convertirse en dos, Lowe se preguntaba si no sucedería algo imprevisto que desplazase las partes antes de tiempo y el puente cayese sobre ellos.


  Pero, afortunadamente, no sucedió así y ambos quedaron cortados, pero descansando la parte superior sobre la inferior.


  Lowe y Jerry terminaron casi al mismo tiempo su tarea y, una vez terminada, Jerry nadó hasta unirse a su compañero, diciendo:


  —Mi parte está terminada.


  —Y la mía. ¿Nada anormal?


  —No, por fortuna.


  —Entonces, vamos a tomarnos un pequeño descanso antes de acometer el final. Pero antes, escuche lo que le voy a decir… —Con una mano deslió de su cintura unos trozos de cuerda muy resistentes, y añadió—: Con sólo cortar los pivotes, quizá no adelantásemos nada, dado lo gruesos que son. Si puedan descansando sobre la parte inferior, pueden resistir el paso de las carretas sin separarse y el trabajo se habría perdido. Cuando termine de aserrar el suyo, ate este trozo de cuerda a la parte que sostiene el puente. Empuje prudencialmente dicha parte, para que se desajuste, y ate el trozo de cuerda a la cruceta de uno de los pivotes. Como el puente tiene un vano bastante grande, el peso de las carretas le hará ceder como un muelle. Esto servirá para que, al ceder por el peso, la cuerda tire del trozo aserrado y contribuya a desencajarlo de su base. En esto puede estribar el éxito.


  —La cruceta está alta y no podré alcanzarla. ¿No se ha dado cuenta?


  —Sí, pero una vez atado el cabo al pivote, lance el otro extremo sobre la cruceta hasta que pase por ella y quede colgando. Entonces, asido al cabo, puede trepar y atarlo, aunque le costará trabajo. Una vez realizado, déjese caer al agua por el extremo de la cuerda y alcance el otro pivote. Yo haré lo mismo y con estos nuevos trozos repetiremos la maniobra. Ya sé que va a ser un trabajo de titanes, pero de que tomemos todas las precauciones para que el puente ceda, va a depender nuestro triunfo.


  Jerry no hizo objeción alguna y se dispuso a obedecer las indicaciones del audaz aventurero. Se daba cuenta de lo difícil y expuesto de la maniobra, pero comprendía que era indispensable realizarla.


  Fue un trabajo de titanes que les tuvo más de tres horas retenidos en el agua, sintiendo la mordedura de ésta, pero eran tenaces y duros y lo resistían con entereza.


  Y eran cerca de las cuatro de la mañana cuando daban fin al agotador trabajo.


  Lawrence, inquieto, se había asomado varias veces a la orilla del río para convencerse de que tanto su hijo como Lowe continuaban en el agua y, aunque confusamente, les había oído moverse, así como el sordo rumor de las sierras al morder la húmeda madera.


  Por fin atravesaron la corriente penosamente como si tuviesen plomo en todo el cuerpo, y cuando llegaron a la orilla, Lawrence, que acechaba el puente, salió a su encuentro, preguntando ansiosamente:


  —¿Todo listo?


  —Todo listo, señor Rusk —repuso roncamente Lowe—. Ha sido algo extenuante, pero lo hemos coronado bien. Y ahora, permita que me friccione con energía las piernas o no podré ponerme en pie.


  A Jerry le sucedía lo mismo, y para evitar que alguien pudiese verles, los peones les ayudaron a alejarse de allí, para ampararlos en un seto y ayudarles a recobrar la normal circulación de la sangre.


  Cuando estuvieron en situación de moverse, Lawrence invitó a Lowe a regresar con él a su cabaña. Aunque la hora era demasiado intempestiva, el esfuerzo realizado merecía procurarles ropas secas y un buen pote de café caliente para que acabasen de reaccionar.


  Más cuando llegaron a la cabaña se encontraron con que tanto la esposa del colono como su hija, Virginia, estaban levantadas y vestidas.


  Ambas, que sabían la peligrosa tarea que iba a acometer Jerry en unión de Lowe, se sentían muy nerviosas, temiendo que la desgracia pudiese envolverles.


  Y un hondo suspiro de alivio brotó de sus pechos cuando vieron regresar a todos sanos y salvos.


  —¡Gracias a Dios! —comentó Ana, levantando los ojos al cielo.


  —¿Qué hacéis vosotras levantadas a estas horas?


  —No podíamos dormir pensando en lo que pudiese sucederos y hemos pasado parte de la noche rezando a Dios para que os protegiese.


  Lowe, galante, comentó dirigiéndose a Virginia:


  —Pidiéndoselo una muchacha tan linda y buena como usted, nuestra protección estaba asegurada.


  Ella se sonrojó, pero no dijo nada.


  Fue Lawrence quien habló diciendo:


  —Ana, busca alguna ropa seca para que se despojen de las que tienen pegadas al cuerpo, y tú, Virginia, prepara café bien cargado para todos. Hemos pasado una noche muy angustiosa y necesitamos algo que nos calme o nos estimule, no sé lo que será mejor.


  Ambas mujeres abandonaron el gabinete y poco después, el humeante café estaba servido.


  Para saciar la curiosidad de ambas mujeres, Lowe tuvo que explicarles cuál había sido el trabajo realizado por él y Jerry y lo molesto que les resultó permanecer metidos en el agua durante casi cuatro horas.


  Virginia hizo una pregunta:


  —¿Cree de verdad que el puente cederá antes de que logren cruzarlo? Sería terrible que a pesar de todo no sucediese así.


  —Si mi teoría es perfecta, el puente tiene que quebrarse en el centro por falta de punto de apoyo del piso. Luego, si los tirantes que hemos colocado de los pivotes a la cruceta responden como es lógico, el hundimiento será completo. De todas formas, esa noche; todos los colonos deben estar dispuestos para lo que pueda suceder. Una parte deberá dar la sensación de que muerde el anzuelo sobre una invasión sobre el río, cosa que según los planes de Wilde no se llegará a realizar, y el resto, más numeroso, deberá estar emboscado frente al puente, por si, pese a todo, algo fallase. A pesar de sus carretas y demás preparativos, no es tan fácil como ellos suponen la invasión por estar prevenidos contra ella. En caso contrario, quizá hubiese surtido efecto. Y esto es todo. Yo no he podido hacer más en poco tiempo y como la solución depende de todos y no de uno solo, confío en que todos pondrán de su parte cuanto puedan.


  —De eso puede estar seguro. Están en juego nuestras vidas, las de los nuestros y nuestras haciendas y eso lo defenderemos con uñas y dientes. En cuanto a usted y su labor, puede estar satisfecho de lo realizado en tan poco tiempo. Ha expuesto su vida para mejor servirnos y sé que mis compañeros sabrán apreciarlo como se merece cuando les informe de todo.


  —Gracias, pero no olvide que al tiempo que trabajaba para ustedes, lo hacía para mí mismo. De haber podido acabar sin peligro con ese alacrán, lo hubiese hecho esa noche, pero si bien hubiera terminado con él, nada hubiese logrado en mi beneficio. Tengo que esperar mi ocasión y ésta sólo se podrá presentar cuando deje a Wilde tan desnudo de fuerzas, que nadie podrá tomar represalias contra mí. Si ahora perdiese una parte de sus hombres, el resto no será tan peligroso, pues no le será fácil reponerlos y menos aún abandonar el rancho para buscarlos. Wilde no me tiene a mí solo de enemigo ni a ustedes; tiene también a quien complicó en este asunto, y quien sabe si en última instancia, ambos se enfrentarán y se liquidarán mutuamente. Si no lo hacen, yo planearé algo que sea definitivo.


  —De acuerdo, Lowe, y ahora, creo que merece la pena que tanto usted como mi hijo se tomen un merecido descanso hasta esta noche. Han trabajado intensamente y tienen que estar muy cansados.


  —Lo estamos, pero la satisfacción de haber salido airosos del trance nos compensa. De todas maneras, nos iremos a dormir pues la noche va a resultar muy movida.


  Ya había amanecido cuando Lowe abandonaba la cabaña de Lawrence para dirigirse a su alojamiento. El aventurero se sentía realmente cansado, pero satisfecho del giro que tomaban los acontecimientos.


  Solo hubiese tratado de hacer muchas cosas, pero con la ayuda de los colonos estaba seguro de resolver su problema rápida y drásticamente.


  También Jerry se dirigió a su alcoba. Virginia, que le había seguido, preguntó:


  —¿Qué impresión has sacado de ese hombre, hermanito?


  —La impresión no puede ser más contundente, Virginia. No sólo es valiente y decidido, sino que posee ingenio y no duda en arriesgarse cuanto es preciso para seguir adelante. Estoy convencido de que era el hombre que necesitábamos para acabar a nuestro favor con este estado de cosas.


  —Cuando se terminen, ¿qué crees que hará?


  —Ya lo has oído. Pretende recuperar lo que Wilde le robó haciéndose cargo de su rancho. Es lo menos que puede recibir como compensación.


  —Pero si no lo lograse…


  —No sé. Es difícil adivinarlo, pero en lo que esté en nuestra mano le ayudaríamos a resolver su problema. Podría quedarse aquí a cultivar una parcela de tierra que le proporcionaríamos entre todos. Sería una pena que se viene obligado a continuar siendo un nómada, alquilando sus revólveres al primero que los necesite solamente porque necesita vivir.


  —Sería horrible eso, Jerry. Si no lograse recuperar el rancho, tenéis que hacer algo para que no se vaya de aquí.


  Puso demasiada vehemencia en la petición y su hermano, mirándola fijamente, preguntó:


  —¿Tanto te ha interesado ese hombre, hermanita?


  —¿A mí? Pues…, bueno… Lo digo porque… después de lo que está haciendo por nosotros…


  —Bueno, Virginia, no te pongas tan colorada para disculparte. Comprendo que un hombre así puede impresionar a una muchacha, sobre todo a una muchacha como tú, un poco romántica y demasiado sensible, pero ¡cuidado con hacerte muchas ilusiones! Lowe puede no pensar respecto a ti como tú parece que piensas respecto a él y te llevarías un terrible desengaño.


  —Yo… Yo no…


  —Basta, Virginia. Mejor es no seguir hablando de eso y dejar que las cosas sigan su curso. Esperemos con calma y quién sabe lo que el Destino tiene dispuesto para cada uno. Pero si me has hecho la pregunta sólo por saber cuál sería mi opinión respecto a un entendimiento entre Lowe y tú, te diré que por mi parte no pondría reparo alguno. Lowe me ha sido simpático, es todo un hombre, arrastrado por la fatalidad a terrenos que él no escogió y estoy seguro de que si logra lo que se propone, recobrará la paz del alma, se sentirá feliz al verse de nuevo dueño de sus destinos y de sus pequeña fortuna y puede ser un marido adorable, si encuentra la mujer que acabe de completar su felicidad brindándole un amor noble y sincero.


  Y sin querer seguir discutiendo el asunto con su hermana le dio un cariñoso cachete en la mejilla y añadió:


  —Hasta la noche, Virginia.


  —Que descanses bien, hermano.


  Y se retiró con la cabeza baja y el alma torturada por una serie de sensaciones nuevas para ella que sacudían sus nervios-


  Hasta aquel momento había pasado por la vida resbalando suavemente por el tema del amor, sin sentir inquietudes en tal sentido y sin mirar hacia adelante para ponderar que un día no lejano, tendría que ir pensando en ligarse a un hombre para empezar una nueva vida, la vida que la juventud exige en una mujer.


  Pero ahora, de repente, se había dejado inclinar hacia un hombre al que no había tratado nunca, con el que no tuvo roce de amistad y que sin embargo, por una serie de factores que no se encontraba en situación de analizar, había encendido en su pecho el primer chispazo del amor, sin tener la esperanza de que este amor pudiese ser correspondido.


  Y esto le producía una confusión tremenda, porque si al final, Lowe se desentendía de ella y no la encontraba con méritos suficientes para fijarse en ella como su posible compañera, este fracaso amoroso iba a producirle un cambio espiritual que no sabría cómo poder dominarlo, para encajar el fracaso.


  Y pensando en todo esto, se retiró también a su dormitorio para tratar de conciliar un poco el sueño, pues tampoco ella había dormido en toda la noche.


  Capítulo X


  EL PUENTE TRAGICO


  A media tarde, Lawrence hizo llamar a todos los colonos para darles cuenta de la odisea de Lowe, de lo que había conseguido averiguar y del trabajo de zapa que durante la noche había realizado en compañía de su hijo. Tras estas explicaciones, añadió:


  —Por lo tanto, algo más de una docena de vosotros estaréis preparados para situaros a la izquierda del río, bastante más abajo del puente, por donde esa gentuza tratará de llamar nuestra atención simulando que pretenden pasar el río por esa parte, mientras lo intentan por el puente.


  »Otra docena estaréis situados en un terreno intermedio por si estimasen que al tiempo de cruzar el puente pudiesen atravesar el río. En tal caso, acudiríais a ayudar a los demás y el resto conmigo, nos emboscaremos próximos al puente, esperando acontecimientos.


  »Todos debéis estar muy alerta para acudir allí donde sea precisa vuestra ayuda. Sospecho que la jornada de esta noche va a ser decisiva para todos y no debemos perder la menor oportunidad para diezmar los efectivos de esos tipos. Después de la cena os espero a todos y yo designaré a cada uno el puesto que debe ocupar. Preparad bien los rifles y los revólveres, llenad vuestros bolsillos de municiones y procurad calmar los nervios, porque los nervios no son buenos para nada.


  Los colonos se disgregaron en grupos, comentando las noticias que Lawrence acababa de suministrarles y se mostraban decididos a luchar hasta la extenuación con tal de poder infringir un severo descalabro a sus odiosos enemigos.


  Lowe compareció en la cabaña de Lawrence después de la cena. Había dormido todo el día de un modo profundo y se sentía descansado y dispuesto a la lucha


  —¿Todo en orden, señor Rusk? —preguntó.


  —Todo en orden.


  El colono le dio cuenta de las medidas que había tomado para poder atender a los dos frentes y Lowe se sintió satisfecho de la comprensión del colono.


  —Espero que no se atrevan a intentar pasar el río a nado —afirmó—. Confían mucho en su estratagema y estarán atentos a acudir al puente cuando las carretas intenten cruzarlo.


  —Lo malo será si a pesar de todo lo cruzan.


  —Confío en que no, pero aun así, lo mismo que otras veces les rechazaron ustedes, los rechazaríamos esta vez. Después de todo, son menos que ustedes.


  —Son menos, pero tenga en cuenta que ellos son gente escogida entre los indeseables y aquí hay bastantes colonos que jamás pelearon y que no están curtidos para la lucha. Esos son los que me dan miedo.


  —Pero luchan por su existencia y eso da muchos ánimos. En fin, no hay que ser pesimista; yo no lo soy y confío en que todo saldrá como se ha planeado.


  Jerry, que estaba recordando la conversación sostenida con su hermana, se atrevió a hacer una pregunta:


  —Dígame, señor Lowe; si las cosas no saliesen a la medida que desea en el terreno personal, si por cualquier circunstancia, aun desaparecido Wilde se viese reducido a emprender una nuevo vida, ¿qué es lo que baria?


  —Me hace una pregunta difícil.


  —Creo que hasta cierto punto nada más.


  —¿Por qué sólo hasta cierto punto?


  —Porque tiene dos soluciones. O seguir como hasta ahora poniéndose as servicio de cualquiera, malo o bueno, o afincar en un lugar y olvidando todo lo pasado, dar comienzo a algo que pueda no sólo tranquilizar sus nervios, sino crearle una existencia apacible.


  Lowe le miró intensamente y preguntó:


  —¿Qué cree que elegiría en ese caso?


  —Estoy seguro que lo segundo.


  —Gracias por el buen concepto que tiene de mí.


  —No soy yo quien opina así, Lowe. Mi padre, mi madre y mi hermana están seguros de que ése sería el camino a elegir. Su única obsesión es Wilde, castigarle como merece y conseguido eso, ¿qué otra finalidad puede impulsarle para no variar el rumbo de su vida y volver a la paz y la serenidad?


  Lowe, tras un momento de tensión, repuso:


  —¿Se puede partir de cero con las manos vacías? Sólo tengo por míos el día y la noche, vivo como quien dice de prestado, y para empezar hay que tener algo con qué empezar. Si no recobrase el rancho, ¿con qué podría empezar?


  —Si acabamos con esa amenaza, aquí no le faltaría lo más preciso para empezar con ese algo que echa de menos. Yo estoy seguro de que todos los colonos aportarían lo que pudiesen como agradecimiento a su ayuda y le podrían facilitar tierra para cultivar y herramientas y semillas hasta que recogiese el fruto. No te faltarían alimentos porque todos y cada uno tendrían en su mesa un plato a su disposición a la hora de las comidas y al cabo del tiempo, usted sería uno más en la comunidad.


  —Mucho más de lo que puedo justificar, ¿no le parece?


  —No diga eso. Sólo un poco de lo que puede merecer por su ayuda.


  —Está bien, Jerry, no me abrumen con tanta bondad o terminaré por convertirme en un hombre fofo. Nadie sabe lo que va a pasar, pero en cualquier caso, me siento agradecido de antemano por tanto ofrecimiento. Espero no tener necesidad de aceptarlo, y no por orgullo, sino porqué aspiro a recobrar lo mío, y estoy seguro que lo tendré. Y si así es, contarán ustedes con un hombre más, afincado aquí y con la amistad desinteresada que pueda ofrecer a todos. Y ahora, dejemos de jugar adivinando el porvenir y vamos a ceñirnos al presente. La hora de ponerse en guardia se acerca y no podemos perder minuto alguno, por si esa gente se adelanta a lo previsto.


  —Nuestros compañeros deben estar esperando ya por ahí fuera-


  —Pues vamos en su busca y repártalos como tenga decidido. Mi sitio está frente al puente y lo demás es cosa suya.


  Cuando salieron al exterior, ya una buena parte de los colonos paseaban nerviosos frente a la cabaña. Aunque no sería la primera vez que peleaban con las huestes de Wilde y Morgan, no podían ocultar el nerviosismo que les producía volver a enfrentarse con ellos, por las condiciones en que tendrían que hacerlo.


  Sabían que si fracasaban, corrían el peligro de ver invadidas y asoladas sus propiedades, y sabían en peligro sus vidas y las de los suyos.


  El único que se mostraba tranquilo era Lowe. Estaba seguro de que su plan no fracasaría y de que Wilde esta vez sufriría un quebranto tan sensible, que quedaría en pésimas condiciones para resistir un nuevo golpe.


  Y el nuevo golpe ya lo tenía planeado para aplicarlo de un modo inmediato, pero esta vez, sin esperar a ser atacados, sino todo lo contrario. Por flojos que fuesen la mayor parte de los colonos, sólo con el número de ellos sería suficiente para barrer de una vez a los supervivientes del ataque.


  Lawrence, que se mostraba bastante entero, pues tenía una gran confianza en Lowe, empezó a dar órdenes y a despachar gente, para que cada cual ocupase su puesto. Todos y cada uno debían buscar lugares no sólo seguros, sino ocultos, para surgir cuando las necesidades así lo exigiesen.


  El retén que debería acudir donde más falta hiciese su apoyo, se situó en una zona intermedia entre el puente y donde quedaba escondido el otro grupo y Lowe, con Lawrence y Jerry, más una docena de colonos, se situaron a cierta distancia del puente, a la espera de lo que pudiese suceder.


  Aún era muy temprano. La idea de Wilde era atacar muy avanzada la noche, confiando en que sería la hora en que los colonos estuviesen más dormidos y tendrían que armarse de paciencia y esperar.


  Lowe, que había adoptado una posición muy avanzada, parapetado tras un montón de piedras, no perdía de vista la salida del puente, que tenía frente a él. En cuanto sus enemigos intentasen avanzar por él tenía que descubrirlos.


  Entretanto, en el lado contrario los preparativos para el ataque estaban tomados. Raymond y Scott serían los que tripulasen cada una de las carretas y ocho hombres bien armados y a caballo, avanzarían detrás de los vehículos.


  Morgan tendría la misión de organizar el simulacro de ataque lejos del puente y se incorporaría con los peones que le acompañasen a los demás, una vez que fuese salvado el principal escollo.


  Wilde, por su parte, estaría atento a la maniobra, por si surgía algo que precisase su intervención.


  Y eran las cuatro de la mañana, cuando Morgan daba orden de simular el paso por el río.


  Varios peones se lanzaron al agua sin abandonar la orilla y de modo inmediato, vibró un disparo al lado contrario y luego, algunos más.


  Morgan sonrió. La añagaza Surtía efecto. Los colonos acudirían en su mayoría a contenerles a tiros, mientras las carretas cumplían su misión.


  Los disparos se cruzaban insistentes. Los colonos aun sabiendo que derrochaban proyectiles, tenían que dar la sensación de que tomaban en serio el intento de cruzar el río, para que el resto del plan de Lowe tuviese éxito. En pleno tiroteo, Wilde se dirigió a Raymond y a Scott ordenando:


  —¡Adelante! Procurad avanzar sin hacer ruido, porque a pesar de todo, quizá tengan gente vigilando el puente. Y vosotros, con los caballos, pegaros a la espalda de las carretas y en cuanto sea el momento propicio, lanzaros como demonios por la llanura. Habrá buenas gratificaciones para todos si la cosa sale bien.


  Las carretas iniciaron el avance. En vanguardia iba la de Wilde, con su capataz y sus peones, y en la siguiente la de Morgan. Entre las dos carretas marchaban cuatro jinetes y detrás de la siguiente, otros cuatro.


  Y estaban llegando al centro, cuando Raymond notó que la carreta parecía subir y bajar como si un muelle invisible la meciese. El vaivén se acentuaba por momentos y el capataz pareció adivinar el motivo.


  El puente, no sabía por qué, no admitía aquel peso y parecía como si tratase de troncharse por el centro.


  Y aterrado por lo que esto podía significar, rugió rompiendo el silencio que reinaba en aquella parte:


  —¡Atrás! ¡Atrás! ¡El puente está cediendo!


  No pudo decir más, los cortados pivotes habían cedido, las cuerdas tirantes los habían desplazado del lugar donde se apoyaban y toda la sencilla armazón se desencuadernó abriéndose en dos mitades.


  Las dos carretas se hundieron con violencia, la primera hacia atrás y la segunda hacia adelante, pues el corte del puente se había producido entre ambos vehículos y éstos, al caer, se precipitaron sobre los cuatro jinetes que cabalgaban en medio, cayendo todos en espantosa confusión al cauce del río.


  La catástrofe fue terrible. Los cuatro peones y sus caballos aplastados al chocar ambas carretas en la caída, llegaron muertos al agua, mientras que los ocupantes de las carretas, aprisionados dentro del agua por el peso de aquéllas, que habían volcado con las ruedas hacia arriba, les impedían salir de aquella prisión para buscar la salvación a nado.


  Algunos hombres flotaban en el agua desesperadamente, tratando de alejarse de aquel infierno, donde la astucia de sus enemigos les había sumido, y Wilde, desde la orilla, al darse cuenta de la catástrofe, se mesaba el cabello de desesperación y llamaba a Morgan y a sus hombres para que acudiesen en socorro de los caídos.


  Pero en aquel momento, un grupo de veinte hombres, surgiendo de sus escondites, avanzaron hacia la orilla del río y enfilando sus armas a la corriente, disparaban con fiereza, tratando de evitar que los supervivientes de la caída lograsen alcanzar la orilla contraria.


  Para alejarlos, desde el otro lado, empezaron a disparar sobre ellos, pero demasiado tarde. Cuando sus proyectiles podían ser peligrosos para los colones, éstos, a una orden de Lowe retrocedieron, poniéndose a cubierto. Lo más sensacional y demoledor estaba ya realizado y lo demás no merecía exponerse.


  Pero todos quedaron tensos a la expectativa de la reacción de sus contrarios.


  Tras el rudo descalabro, no esperaban un intento de ataque con los hombres que quedasen ilesos, aparte de que su moral no sería muy dura después del desastre sufrido.


  Al amanecer, la calma había vuelto a reinar. Nadie se había atrevido a atacar de nuevo y los disparos habían cesado por completo.


  Lowe, rifle en mano, se aventuró a echar un vistazo al cauce del río. En la orilla contraria, varios hombres se movían de un lado para otro, como si buscasen a algún superviviente a quien ayudar, pero si hubo alguno, debió ganar la orilla hacía tiempo.


  En cambio, el río se había desbordado por ambas orillas a su paso por debajo de los restos del puente.


  Las dos carretas destrozadas, los cuerpos de los caballos aprisionados entre ellas y quizá algún cadáver que quedara en el interior, formaban un denso dique, que obligaba a la corriente a expansionarse a los lados al tropezar con aquel improvisado tope.


  Alguien, desde la orilla contraria, le vio y disparó sobre él, pero sin acertar y el aventurero se apresuró a retroceder, para unirse a los colonos, que, en torno a Lawrence, no podían disimular ni contener el regocijo que les había producido el final de la aventura.


  Todos rodearon a Lowe para felicitarle, pero él, bruscamente, repuso:


  —Gracias, pero guarden sus felicitaciones para cuando todo termine totalmente. Este ha sido un buen paso, pero no el decisivo y en tanto no acabemos con ese chacal de Wilde no podemos cantar victoria. No sé la gente que puede haberles quedado viva para seguir constituyendo un peligro y esto es lo que tendré que averiguar. Cuando lo sepa con certeza, entonces será el momento de darles el golpe de gracia.


  A un colono se le ocurrió decir:


  —Ese final podía ser que alguien consiguiese llegar hasta allí sin ser visto y prendiese fuego al rancho.


  Y Lowe, bruscamente, repuso:


  —Eso estaría bien, si ese rancho no me perteneciese a cambio del dinero que me robaron, de manera que nadie sueñe con ese final, porque no estoy dispuesto a reducir a cenizas lo que puede ser y debe ser mi futuro. Ese rancho ha de ser sagrado para todos, pero como hay otros muchos procedimientos para dar la batalla final, yo me encargaré de buscarlos. Y ahora señores, que se monte una guardia por si sucediese algo y que nadie se arrime al rio. Si se deciden a lanzarse al agua para buscar a sus muertos, no se lo impidan. La venganza no debe ir más allá de la muerte.


  Hizo una seña a Lawrence y a su hijo para que le siguieran y los tres se encaminaron a la cabaña del colono, a dar cuenta a las dos mujeres del éxito del plan.


  Ana y Virginia les acogieron con angustia.


  —¿Qué pasó? —preguntó anhelante la joven—. ¿Hay algún muerto?


  —Por nuestra parte ninguno, no se asuste —afirmó Lowe—. Por parte de ellos no me conformaré con menos de una docena de bajas.


  —Entonces el puente…


  —El puente ha quedado convertido en un montón de astillas. Algún día habrá que trabajar de firme para recomponerlo, pero el éxito bien merecerá la pena-


  —Entonces se hundió, como usted había calculado.


  —Exactamente. Las dos carretas se hundieron, varios jinetes cayeron entre ellas y no sé quiénes habrán podido salvarse y quiénes no.


  —¡Qué horror! —exclamó la joven tapándose los ojos como si estuviese contemplando la trágica escena.


  —Sí, un horror, pero piense en el horror que hubiesen padecido todos ustedes si esa gente hubiese logrado pasar a este lado con el vil propósito de llevárselo todo por delante.


  —Lo comprendo, señor Lowe, pero hay que tener el corazón de hierro para no lamentar que se pierdan vidas humanas tan trágicamente.


  —¿Ha dicho vidas humanas? Los que proceden como procede esa gente, no son humanos, sino tigres carniceros, y a los tigres hay que eliminarlos en bien de la verdadera humanidad. No soy sanguinario, pero cuando me enfrento con seres así, mis sentimientos se ponen a tono con la realidad. Y como creo que no merece la pena comentar este asunto sentimentalmente, vamos a dejarlo. Si me lo permiten, voy a retirarme a descansar. No hemos dormido en toda la noche y todos estamos cansados. De todas formas, si se observase algo anormal, les ruego que me avisen sin perder minuto.


  —Descuide, Lowe, que así se hará —afirmó Lawrence.


  El aventurero abandonó la cabaña para dirigirse a su alojamiento y cuando la familia quedó a solas, Lawrence comentó:


  —¡Qué hombre! ¡Es duro, ingenioso y valiente! Sin él, no sé lo que nos hubiese sucedido.


  —Cierto —afirmó Jerry—, y con él, estoy seguro de que no tardando mucho pondremos punto final a esta pugna. Ha dicho que tiene un plan para acabar con esa gente y estoy seguro de que cuando así lo afirma es porque está seguro de sí mismo. Nunca agradeceremos bastante su llegada a nuestros dominios.


  —Es cierto, y hago votos porque todo concluya como deseamos, para que una vez satisfecha su venganza, se asiente aquí, temple sus nervios y se olvide que un día vagó por el Oeste ofreciendo alquilar sus revólveres a quien quisiera usar de ellos, para el mal o para el bien. Y ahora, como ha dicho muy bien, debemos reponer un poco nuestras fuerzas por si aún nos quedase algo que resolver de modo inopinado.


  Y tras estas palabras, se retiraron a descansar.


  Capítulo XI


  WILDE PIERDE LOS NERVIOS


  El terrible y trágico fracaso sufrido por Wilde sembró la consternación tanto entre sus hombres como en los de Morgan. Nadie se explicaba cómo el puente se podía haber partido por medio, cuando cruzaban las dos carretas, ya que muchas veces habían transitado por él vehículos con mucho más peso.


  En los primeros momentos, nadie acertó a tomar alguna medida salvadora. Todo se había desarrollado con tal rapidez y tan espectacularmente, que nadie acertaba a salir de su asombro.


  Wilde y Morgan se miraban desorbitados. Aquello era algo que ninguno se lo podía achacar al otro, porque los dos habían aportado gente de su confianza y esta gente había caído confundida al fondo del río.


  Pero cuando los colonos abrieron fuego contra los pocos que luchaban contra la corriente para ponerse a salvo, comprendieron que sus enemigos estaban preparados para hacer frente al ataque, y una terrible sospecha cruzó por la mente del ranchero.


  Aquello no podía ser obra de la casualidad. El puente debía estar minado por los colonos, temerosos de verse atacados por aquella parte y él había cometido la estupidez de no pensar en ello y no ordenar una revisión del puente antes de lanzar sus hombres a él.


  Cuando más tarde los colonos se retiraron y no constituyeron una amenaza, Wilde bramó:


  —El puente debía estar preparado.


  —Sí —repuse sombríamente Morgan —debía estar minado, pero eso debiste pensarlo antes.


  —Lo mismo que tú. Los dos exponíamos a nuestros hombres y puesto que conocías el plan, también se te debió ocurrir a ti esta posibilidad.


  —Pero no se nos ocurrió a ninguno y ahora los dos pagamos las consecuencias. De dieciséis hombres que cruzaban el puente en el momento del cruce, sólo se han salvado tres. Mi capataz y dos de tus peones. Los demás yacen destrozados en el fondo del río.


  —Sí, pero de esos trece hombres, yo he perdido nueve, ¿te das cuenta?


  —¿Qué más da el número si al final se han perdido?


  —Claro que da lo mismo. Con estas pérdidas, hemos quedado casi al descubierto. Si en algún momento esa gente se decidiese a atacarnos, nos aplastarían por el número.


  —Tendremos que buscar más gente.


  —¿Cómo? Habría que desplazarse de aquí para buscarlos y tardaríamos tiempo. Si ellos tratasen de aprovechar la situación, sería terrible.


  —Tenemos que explorar el puente a ver si es que se trató de un accidente fortuito o de un sabotaje. Según lo que se descubra sabremos a qué atenemos.


  —Sí, algo hay que hacer. Cuando nuestra gente calme sus nervios, tendrán que meterse en el río para echar un vistazo a las carretas, aunque no creo que encuentren a nadie con vida y al tiempo, inspeccionarán los pilares a ver qué descubren.


  La inspección, que nadie se molestó en interferir, contribuyó a ponerles más furiosos que estaban. Se descubrió claramente que los cuatro soportes del puente habían sido aserrados, ayudando con cuerdas atadas a la cruceta, a desnivelarlos y contribuir al desplome.


  Wilde, con los ojos desorbitados por la ira, bramaba:


  —¡Esto es inaudito! Les hemos dado menos importancia que en realidad tienen y el resultado no ha podido ser peor. Han cortado los pilares delante de nuestras propias barbas y no nos hemos dado cuenta de ello.


  Scott, que era uno de los pocos que se habían salvado providencialmente, exclamó:


  —¿Es eso sólo lo que tiene que lamentar?


  —Bueno, también lamento las pérdidas que hemos, sufrido.


  —No me refería a eso, sino a algo más grave, cosa que al parecer ustedes no tienen suficiente talento para haberse dado cuenta de ello.


  —¿A qué se refiere? —bramó Wilde, que no admitía que nadie le tildase de estúpido.


  —A que esto se ha producido precisamente cuando todo estaba preparado para cruzar el puente. Ayer mismo, yo me asomé a la orilla y comprobé que el puente estaba intacto, sin que apareciesen señales de sabotaje, pues de haberlas habido lo habría descubierto, ya que no estoy ciego para no descubrir esas cuerdas que penden de la cruceta atadas a los trozos de pivote aserrados, y si esto ha sucedido precisamente anoche, cuando íbamos a pasar por el puente, demuestra que no ha sido cosa de casualidad, sino de que alguien sabía que ése era su plan y se anticipó a frustrarlo. ¿Quién lo hizo? ¿Cómo se enteró de lo que íbamos a realizar? Esto es lo que convenía aclarar, en lugar de lamentarse por lo que ya no tiene remedio.


  Wilde quedó tenso ante el razonamiento de Scott. Era algo en lo que no habían pensado, pero que ahora les iba a obligar a meditar mucho


  —¿Podría jurar que ayer no había señales de sabotaje en el puente?


  —¿Es que me cree un estúpido? De haberlas descubierto, lo habría advertido y no me hubiese expuesto a morir aplastado en el fondo del río como han muerto muchos.


  Su razonamiento era de tal peso, que Wilde se mordió los labios con ira.


  —Entonces, ¿quiere decir que alguien allegado a nosotros, enterado de nuestro plan, pudo comunicárselo a nuestros enemigos para que éstos lo frustrasen?


  —No he querido decir nada más que lo que he dicho, pero ahora me viene a la memoria el suceso que le impulsó a usted a venir a la granja dispuesto a arrasarnos a todos, acusándonos de haber mandado un hombre, para asesinarle. ¿No será más cierto que se trate de un audaz espía de los colonos, el cual penetró en su rancho y logró enterarse de lo que usted habló con Raymond respecto al plan de ataque?


  —No pudo ser. El Intruso se descubrió él mismo al tropezar con el bidón cuando se disponía a penetrar por la ventana.


  —¿Está seguro de que tropezó al pretender entrar? ¿No puede admitir que el tropiezo lo sufriese cuando saltaba desde la ventana, y en la oscuridad no pudo ver el bidón y cayó encima?


  —¡No! —rugió Wilde—. No puede ser. De haber entrado pudo sorprenderme y matarme, y no lo hizo.


  —Quizá no lo hizo por no convenirle. Se exponía a no acertar rápidamente y provocar la alarma que le hubiese puesto en peligro. Cierto que lo corrió al tropezar con el bidón y descubrirse, pero éste fue un peligro que no pudo evitar. Y admita que quien lo hizo es mucho más listo que usted y que todos. Un hombre a quien le acorralan en un espacio tan reducido y logra burlar a docena y media de hombres, no es un ser vulgar, sino alguien con tanta audacia como valentía. Yo estoy convencido de que precisamente porque pudo enterarse de su plan, tuvo tiempo de volver a los sembrados y preparar la contraofensiva.


  Wilde se sentía enloquecer ante los razonamientos de Scott. No admitía la posibilidad de que un espía enemigo pudiese haber asaltado su rancho penetrando en el interior y enterándose de cosas secretas, para después poder escapar de un cerco de balas.


  Y, sin embargo, la duda empezaba a atenazarle, pues recordaba que poco antes de provocarse la alarma, había estado hablando con Raymond, su capataz, dándole cuenta de su plan.


  Y se le erizaba el cabello pensando que el audaz visitante hubiese podido mandarle al infierno, donde debían estar esperándole, sin que nadie se hubiese dado cuenta del suceso.


  Pero no se atrevió a confesar su sospecha, porque temía la reacción de Morgan y los pocos hombres que le quedaban. Las cosas se estaban poniendo bastante feas para ellos y no acertaba a encontrar una solución que les fuese favorable.


  —No sé —terminó por decir—. Repito que me cuesta trabajo admitir esa visita nocturna por parte de nuestros enemigos, pero como los hechos se han encadenado y nos han sido adversos, algo habrá que hacer para contrarrestar el éxito que han logrado sobre nosotros.


  —¿Con qué gente? —bramó Scott—. Hemos quedado en cuadro y ellos lo saben. Ahora si tienen agallas, son ellos los que están en situación de pasar a la ofensiva. Estoy comprobando que hubiese hecho usted un mal general en una batalla comprometida.


  Wilde se revolvió furioso:


  —¡Basta! —bramó—. No admito censuras de un vulgar subordinado. Si no le interesa seguir aquí, o tiene miedo, está a tiempo de marcharse y dejarnos en paz.


  —¿Después de haber estado a punto de perder la vida a causa de sus estúpidos planes? No, señor Wilde, no me iré de aquí porque a usted le plazca. Eso quisiera usted, que me fuese y nos fuésemos los demás para dejar al patrón a cuerpo limpio y que usted hiciese con él lo que le plugiese. ¿Acaso no sabemos que está deseando desprenderse de él para hacerse dueño de esas tierras que tan fácil le parece poseer, pero que tan estúpidamente fracasa cada vez que lo intenta?


  Wilde, furioso ante la desfachatez de Scott, llevó la mano al costado para sacar el revólver, pero Scott, más veloz que él, sacó el suyo y poniéndoselo al pecho, rugió:


  —Si hace un solo movimiento, le meta seis onzas de plomo en la barriga.


  Morgan, asustado por el giro que tomaba la escena, intervino para ordenar:


  —¡Basta, Scott! Y tú, Wilde, dejaos de fanfarronadas y volved a la realidad. Nada ganaremos peleando unos contra otros porque ayudaríamos al enemigo a combatirnos con más eficacia, si ése es su propósito. Cuantos menos quedemos, más facilidades para ellos.


  —De acuerdo —rezongó Wilde, más furioso que nunca ante la osadía de Scott—, pero comprenderás que no estoy dispuesto a dar beligerancia a ningún criado tuyo ni mío. Estaría bueno que mandase aquí todo el mundo.


  —Cualquiera lo haría mejor que usted —respondió Scott—, y si no, a las pruebas me remito. Desde que se inició el acoso a esa gente, sólo hemos sufrido descalabros y bajas, y a este paso llegará un momento en que no quedaremos uno solo para hacerles frente.


  —Propón tú un plan más eficaz.


  —Los criados sólo debemos obedecer, según su criterio —afirmó el capataz—, por tanto, es a ustedes a quienes corresponde tener ideas luminosas. Yo no he venido aquí a trabajar para su beneficio.


  —¿No trabajas para el beneficio de tu patrón?


  —No, mientras usted abrigue esa «generosidad» de pretender quedarse con la parte del león, aunque a este paso sospecho que no le quedará como botín ni un pelo de su melena.


  Y tras esta última y mordaz andanada, dio media vuelta y se separó del grupo.


  Wilde le miró con odio infinito y afirmó:


  —No me gusta ese hombre, Morgan, y le considero un peligro para ambos. Estudia si te conviene separarte de él y mandarlo largo de aquí-


  —No tengo queja de él y tú lo sabes. Me defiende y defiende sus intereses. Él no tiene la culpa de que las cosas hayan salido mal y haya estado a punto de perder la vida a causa de tus planes. Cualquiera en su puesto pensaría igual.


  —Pero con ese modo de pensar desmoralizará a los pocos hombres que nos quedan y la situación se hará más sombría.


  —Exacto, y estoy pensando si no nos convendría más renunciar a apoderarnos de esas tierras y conformarnos con lo que tenemos. Si nos dedicamos a cuidar nuestra hacienda en lugar de perder el tiempo tratando de apoderarnos de la del vecino, acaso nos fuese mejor. Estoy seguro de que si firmamos un tratado de paz con esa gente, ellos se sentirán satisfechos y no intentarán nada en contra nuestra.


  —Si esa es tu opinión, renuncia ya y vete. Esas tierras valen mucho más que las nuestras, y poseerlas sería un negocio redondo. Por mi parte, no pienso renunciar a apoderarme de ellas en tanto tenga a mí alrededor gente dispuesta a ayudarme.


  —Pues yo no pienso ya como tú y tendré que estudiar el futuro.


  —¡Morgan! Tú no puedes volverte atrás.


  —¿Por qué no?


  —Porque establecimos ese compromiso y, fiel a él, yo he sacrificado mucha gente mía. Si ahora supiesen que tú te conviertes en nuestro enemigo, las cosas se pondrían aún peor.


  —Es posible que se pongan peor, pero por otras causas.


  —No seas tan pesimista. Ya encontraremos la fórmula de conseguir lo que nos hemos propuesto.


  —Eso lo veremos.


  Y Morgan no quiso seguir discutiendo con Wilde.


  Wilde se retiró a su rancho, presa de una cólera infinita. Todo se estaba volviendo en su contra y no estaba dispuesto a darse por vencido.


  Ahora, la actitud equívoca de Morgan le preocupaba no ya por la escasa ayuda que podía prestarle, sino por aquella insinuación de pactar con el enemigo, si era capaz de ello, entonces tendría un enemigo metido en sus propias carnes, y no estaba dispuesto a consentirlo.


  Y siniestros proyectos volvieron a germinar en su alocado cerebro.


  Morgan le había estorbado desde el momento que concibió apoderarse de las propiedades de los colonos, pero ahora le estorbaba mucho más, por si el miedo le impulsaba a hacerle traición, y a pesar de las amenazas que había recibido de ser denunciado a las autoridades si a su cómplice le sucedía algo, estaba ponderando si no sería mejor correr aquel riesgo y deshacerse de él de una vez. No creía que la denuncia hubiese salido de sus manos, y si así era, no correría peligro alguno.


  * * *


  Dos días más tarde, cuando al parecer la calma se había restablecido, cada cual pareció ocuparse de sus asuntos olvidando al contrario.


  La vigilancia ejercida desde la orilla del río nada anormal había descubierto en la margen contraria. Los colonos parecían sentirse satisfechos del éxito logrado y se entregaban a sus faenas.


  Pero Wilde se sentía nervioso por la apurada situación en que se encontraba. De un equipo bastante nutrido que había conseguido reunir, sólo le quedaban diez hombres y este número era insuficiente, no sólo para iniciar un nuevo ataque, sino para cubrir el trabajo en los pastos.


  Más de una vez había estado tentado de abandonar por unos días el rancho para ir a buscar más gente que le sirviese para sus planes, pero el miedo le había impedido moverse de allí. Temía que en su ausencia sucediese algo inesperado, e incluso que Morgan fuera tan audaz que diese un golpe espectacular para quedarse con su propiedad.


  Aguantaría lo que pudiese, pero sin renunciar a aclarar el futuro y eliminar todo lo que considerase peligroso para él.


  Dos días más tarde, mientras Scott trabajaba con los cinco peones que le quedaban en la granja, Morgan salió a caballo a dar una vuelta por su propiedad y a observar cómo marchaba el cuidado de sus hortalizas. No podía descuidar mucho su atención, pues las cosas no marchaban muy boyantes debido al descuido en que tuvo la granja.


  Había salido a caballo bastante temprano y Scott calculaba que estaría de regreso sobre las diez.


  Pero pasó la hora prevista, y alguna más, y sobre las dos, la inquietud del capataz estalló. El corazón le decía que aquel retraso no era justificado y que algo grave tenía que haber sucedido a su patrón para que no estuviese ya de vuelta.


  Por un momento, pensó si se habría reunido con Wilde para estudiar un nuevo y descabellado proyecto de ataque a los colonos y antes de realizar alguna otra gestión para indagar su paradero, se dirigió al rancho de Wilde.


  Este se encontraba en los pastos dando órdenes a sus peones.


  Al enfrentarse con Scott, preguntó secamente:


  —¿Qué diablos se le ha perdido aquí?


  —Venía a saber si mi patrón estaba en su compañía.


  —A su patrón no le he visto desde ayer mañana, asé es que si le busca, no será aquí donde pueda encontrarle.


  —De acuerdo. Le buscaré por otros lugares, pero si no le encuentro, prepárese a rendirme cuentas de lo que pueda haberle sucedido.


  —¿Otra vez con amenazas? ¡Lárguese de aquí si no quiere que llame a…!


  —No lo haga, si en algo aprecia su vida, señor Wilde. Mi revólver no le daría tiempo a cursar órdenes.


  Y con gesto amenazador, abandonó los pastos para dedicarse a la búsqueda de Morgan.


  Una hora más tarde descubría el caballo ramoneando por la hierba y el detalle le sobresaltó. No había razón alguna para que su patrón dejase el caballo a su albedrío, a menos que le hubiese sucedido algo.


  Y entregado a una búsqueda por los alrededores, terminó por descubrir el cuerpo del granjero tumbado boca abajo, sobre unos marojos, con dos balazos en la espalda.


  Los dientes de Scott rechinaron como ruedas de carreta sin engrasar ante el descubrimiento.


  Las veladas amenazas de Wilde se habían cumplido. Morgan le estorbaba para sus proyectos y, eliminándole, si conseguía triunfar sobre los colonos, sería el dueño y señor de todo aquel enorme terreno.


  Pero no había contado con él y esta omisión le iba a resultar muy cara.


  Recogiendo el cadáver de Morgan, lo atravesó en la silla del caballo y regresó con él a la granja, dando cuenta a los peones del hallazgo y de la certeza que tenía de que el autor de la muerte de su patrón había sido Wilde.


  Y reuniendo a los peones, les dijo:


  —Esto colma la medida y no podemos pasar por ello. Ese buitre es capaz de acabar con todos nosotros si no nos anticipamos a él, y hay que hacer algo. Ya sé que cuenta con más gente, que nosotros y que no será fácil eliminarle sin riesgo de nuestras vidas, pero yo tengo en mi mano una coraza para pararle y usaré de ella. Acompañadme al rancho de ese tipo y cuidado con no distraeros. La entrevista va a ser muy agria y no quiero darle facilidades.


  Los peones le siguieron y los seis se encaminaron al rancho de Wilde, el cual, esta vez estaba rodeado de sus peones dándoles órdenes.


  Al ver avanzar a Scott con los peones que habían quedado, se envaró ordenando:


  —¡Quietos vosotros, no os mováis de aquí! No me gusta la actitud de esa gente.


  Scott con el rostro contraído por la rabia, se adelantó y Wilde, fríamente, pregunto:


  —¿Se puede saber qué le trae aquí de nuevo?


  —Vengo a acusarle del asesinato de mi patrón.


  —¿A mí? ¿Quiere explicar en qué se apoya para esa acusación? ¿Acaso es que ha encontrado a Morgan muerto?


  —Sí, lo he encontrado muerto, y usted lo sabía cuando vine a preguntar por él esta mañana. Usted le asesinó porque le estorbaba para sus planes.


  —Usted está loco. Yo no he visto a su patrón desde ayer. Ya se lo dije.


  —Lo que diga nunca tiene valor. Nadie más que usted tenía interés en que desapareciese y voy a decir le algo que ignora, pero que le conviene saber… Si lo ha hecho con ánimo de quedarse con la granja y los sembrados de los colonos para convertirse en rey del paisaje, ha perdido el tiempo lastimosamente. De la granja me voy a hacer cargo yo, y en cuanto al asunto de los colonos, habrá mucho que hablar si llega esa ocasión.


  Wilde, sonriendo irónicamente, repuso:


  —De eso también tenemos que hablar, Scott. Usted sólo es aquí un asalariado y no pensará que le voy a admitir como uno de mi igual.


  —Lo que yo piense es cosa aparte. Lo que le digo es que la granja no será para usted, sino para mí, y que se mirará mucho en intentar contra mí algo pareado a lo que ha hecho cobardemente con mi patrón. ¿Y sabe por qué puedo afirmarlo así? Porque hay un refrán que dice que «el miedo guarda la viña», y su miedo será el que me guarde a mí y a la granja.


  —¿Miedo a qué?


  —A algo que le va a escocer saberlo. Mi patrón estaba seguro de que en algún momento usted trataría de mandarle al infierno y puso en mis manos un documento denunciando todos sus latrocinios por los que le están buscando algunos sheriffs. Ese documento lo he sacado de aquí a través de uno de nuestros peones que lo ha depositado en manos de un hermano mío que está establecido en cierta ciudad que no hace al caso. Mi hermano tiene orden de entregar al sheriff la denuncia, si cada quince días no recibe noticias mías, Ahora que está enterado, intente algo contra mí y prepare su pescuezo para ceñir la corbata de cáñamo. Yo soy menos confiado que era mi patrón y a mí no me zarandea nadie por muy fuerte que se crea.


  Y sin esperar la respuesta de Wilde, hizo señas a los peones para que le siguiesen y abandonó los pastos seguido por una mirada de infinito odio lanzada por Wilde.


  Capítulo último


  CUENTAS AJUSTADAS


  El cadáver de Morgan recibió sepultura en un lugar alejado de la granja, entre unos riscos, y una vez terminada la ceremonia, Scott y sus peones regresaron a continuar el trabajo.


  La afirmación del capataz no les había gustado mucho, pero le sabían hombre demasiado duro para disputarle a tiros la posesión de la hacienda.


  Pero Scott, que no era tonto, adivinaba lo que debían estar pensando los peones, porque antes de que se reintegrasen al trabajo, les dijo:


  —Escuchad, la situación no es halagüeña para nosotros, Wilde no es hombre que perdone ni se resigne a perder, y pese a mis Amenazas, temo que cierre los ojos y se lance a algo desesperado con perjuicio de todos nosotros. Quizá mi amenaza le haga reflexionar y le paralice, pero es tan retorcido que buscará la manera de salvar el bache, aun exponiendo mucho. Después de todo lo sucedido, yo estoy convencido de que jamás logrará pasar el río para hacerse dueño de las tierras del otro lado de la ribera y estoy pensando que acaso fuese más conveniente para todos variar de táctica y en lugar de atacar a los colonos, ponernos a su lado y barrer de aquí a Wilde y la gente que le queda. Si les facilitamos la manera de deshacerse de ese tipo, quizá consigamos de ellos que, a cambio de respetar sus tierras, nosotros nos las compongamos como mejor podamos para hacernos dueños de todo esto. Si así fuese, llegaríamos a un acuerdo en el reparto, explotando esto en sociedad o repartiéndolo en lotes, según nos conviniese.


  »Si estáis de acuerdo, yo realizaré las gestiones oportunas para llegar a un arreglo con esa gente, y, con su ayuda, barrer a Wilde y quedarnos con todo esto. Pero si no lo estáis, habréis de vivir muy alerta, pues no podemos fiarnos de ese hombre y de su gente. Hay que proceder con cautela y mantenerlos a raya hasta que llegue el momento de darle el golpe de gracia.


  Los peones se sintieron deslumbrados por la proposición y la aceptaron, prometiendo mantenerse alerta para evitar cualquier sorpresa.


  Scott, satisfecho con la promesa de todos, añadió:


  —En ese caso, yo cruzaré el río por donde sea más fácil para poder llegar hasta los sembrados y tratar con los colonos. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo por ser beneficioso para todos.


  Aquella decisión la había tomado Scott de manera rápida y tajante. No era tonto, se había dado cuenta de la situación y trataba de sacar de ella el mejor partido posible. Si hubiese tenido que tratar con el diablo para obtener un beneficio, lo hubiese hecho sin dudar. Lo principal para él era eliminar a Wilde y a sus hombres, luego, si conseguía de los colonos que renunciaran a todo menos a eliminar el peligro, lo demás lo resolvería él a su modo. Quizá cediese la granja a los peones para quedarse con el rancho.


  Fiel a este propósito, aquella noche se dispuso a cruzar el río para parlamentar con los colonos.


  Advertidos sus peones, debían vigilar bien y cuidar de que nadie supiese de su ausencia y menos de sus propósitos. Esto constituiría un enorme peligro para todos.


  Aquella noche había luna, cosa que favorecía los proyectos de Scott, el cual, antes de lanzarse al agua, había atado a su espalda una gruesa rama con un gran trozo de trapo blanco, como bandera de paz. Estaba seguro de que alguien vigilaría el río, pero que al descubrir la bandera no dispararía contra él.


  Y así fue. Un colono le descubrió y acercándose a la orilla, rifle en mano, gritó:


  —¡Alto o disparo!


  —No lo haga —repuso Scott—. Quiero hablar con el responsable de los colonos de algo que les interesa mucho. Lléveme ante él y hablaremos. No traigo armas-


  Ya en la orilla, el colono le registró y al comprobar que, en efecto, iba desarmado, se encaminó con él a la cabaña de Lawrence.


  Este cenaba en compañía de su familia y de Lowe. Habían estado trazando planes para invadir el terreno enemigo y dar la última batalla a Wilde.


  Cuando el colono anunció la llegada del mensajero, todos se envararon, preguntándose que añagaza nueva habría inventado Wilde y qué se proponía.


  Haciéndole pasar al gabinete, Lawrence preguntó:


  —¿Quién eres y cuál es tu misión?


  —Me llamo Scott, soy el capataz de la granja de Morgan, y quiero manifestarles que éste ha sido asesinado por Wilde porque le estorbaba para sus proyectos.


  —¿Cómo? —preguntó Lowe—. Pero, ¿no eran socios?


  —Con Wilde no hay sociedad posible. Lo quiere todo para él y, con tal de conseguirlo, quitaría de la circulación a su propio padre.


  —Y, bien, ¿cuál es tu misión aquí?


  —Una sola. Al morir mi patrón, yo me he hecho cargo de la granja, y como temía a Wilde, le hice saber que si movía un solo dedo contra mí, alguien cursaría a un sheriff un documento acusatorio sobre muchas cosas que mi patrón sabía de él. El documento lo tengo yo en mi poder, oculto, pero le hice creer que lo había enviado a un hermano mío, el cual lo cursaría si cada quince días no recibe noticias de mí. Creo que esto le hará pensar mucho lo que hace, pero aun así no me fío de él. Y he pensado que esta lucha se puede terminar, si nos ponemos de acuerdo y ustedes invaden el terreno de la otra orilla del río y se deshacen de Wilde y de los peones que le quedan. Yo les podría ayudar, ocultándoles en mi granja hasta el momento de dar la batalla final.


  —¿Cuánta gente le queda a Wilde?


  —Me parece que son nueve hombres.


  —No son muchos, pero si están atentos a vigilar el rio constituirían un peligro.


  —Podemos ponernos de acuerdo y ustedes cruzar el rio por en lugar muy distante. Yo estaría atento a recogerles, llevándoles a la granja, sin que Wilde se enterase. Bastaría con que docena y media de hombres cruzasen en dos o tres noches, para no llamar la atención. Cuando estuviesen reunidos, asaltarían el rancho y el resto, estando atento al asalto, aprovecharían los momentos de confusión para cruzar el río y sumarse a la pelea si fuesen necesarios.


  Lowe, siempre desconfiado, preguntó:


  —¿Qué garantía puedes ofrecernos de que no se trata de una añagaza para confiarnos y metemos en una encerrona?


  —Ustedes saben que no podría ser debido a la escasez de gente. El hundimiento del puente diezmó el equipo de Wilde y hasta nos costó alguna baja. Fue algo que nadie se pudo explicar.


  —Yo sí, Scott. El que ideó serrar los pivotes para que se hundiesen las carretas fui yo.


  —¿Usted? ¿Cómo adivinó que…?


  —No adiviné nada. Yo estuve en el rancho de Wilde un día antes y sorprendí una conversación entre él y su capataz a quien le dio cuenta del plan.


  —¡Ah! Entonces fue usted el hombre que descubrieron por haber caído sobre un bidón vacío.


  —El mismo, Scott.


  —Buena faena. Pero, dígame, ¿cómo pudo escapar si le rodearon dos docenas de hombres?


  —Cuestión de ingenio, Scott. Me introduje en un barril vacío que estaba a la vista de todos y nadie pensó que pudiera estar allí escondido.


  —Muy ingenioso, pero Wilde culpó a mi patrón de haber sido él quien enviara a un hombre para asesinarle y quiso asaltar la granja para matarle.


  —¿Se habría perdido algo con ello? No creo que tu patrón fuese mejor ni peor que Wilde, puesto que los dos estaban aliados para asaltar esto y barrer a los colonos.


  —Bueno, pero Morgan ha muerto y nada tiene que ver con la proposición que vengo a hacerles.


  —Bueno pero supongo que la proposición tendrá un precio.


  —Lo tiene. Se trata de que una vez desaparecido Wilde, ustedes se queden aquí, sin miedo a nuevos ataques, y yo me quede con todo lo de aquel lado.


  —¿No te parece que pides demasiado?


  —A ustedes les interesa.


  —Menos que a ti en estos momentos.


  —¿Por qué?


  —Porque tú solo nada puedes hacer para eliminar a Wilde y nosotros contamos ahora con fuerzas suficientes para barrerle y a quien pretenda ayudarle.


  —Tendrían que luchar contra él y sus peones, sufriendo bastantes bajas.


  —Te equivocas. ¿Lograron impedir que yo llegase hasta el rancho y entrase en él cuando eran más numerosos? Pues si no lo lograron, es señal de que sé por dónde se le puede atacar antes de que se dé cuenta de lo que se le venga encima.


  —¿Quiere decir que rechaza mi ayuda y ofrecimiento?


  —No, si te pones en razón. Nosotros nos comprometemos a eliminar a Wilde y, a cambio, respetaremos la granja, con la que te puedes quedar para ti solo; pero en cuanto al rancho, ni a ti ni a nadie se lo cedería, por la sencilla razón de que me pertenece por entero, ya que Wilde me estafó más de treinta mil dólares, con cuyo importe pudo adquirir las reses para fundar esa hacienda. Yo pude matarle la noche que asalté su rancho, y si no lo hice fue porque tenía demasiada gente en torno a él y quizá no hubiera salido con vida del trance. Pero no he renunciado a aplicarle el castigo que merece, y la hora de aplicárselo ha sonado. Tu ayuda puede tener utilidad, pero no al precio que la tasas.


  »Yo, como dueño del rancho que seré no tardando mucho, puedo comprometerme a respetar la granja y dejar que la explotes como tuya, siempre que lo hagas lealmente; de lo contrario, piensa que si entramos a sangre y fuego, como es nuestro propósito, nos llevaremos por delante todo lo que se nos oponga, incluyendo a los peones de tu granja. Todos habéis tratado de cooperar para eliminarnos de aquí y todos merecéis el mismo castigo.


  —Yo no era aliado de Wilde, sino el capataz del equipo de Morgan.


  —Pero un luchador más contra nosotros. De haberos salido bien el intento de cruzar el puente, tú hubieses recibido tu recompensa y no estarías aquí a proponerme un pacto obligado, porque sabes que nada podéis ya contra nosotros y, en cambio, os veis amenazados de sufrir la misma suerte que Wilde. Esta es la situación y a ella hay que atenerse. Si te conviene, acepta, y si no, atente a lo que va a suceder dentro de poco, y te lo digo porque no me importa que des cuenta de ello a Wilde. Aunque os reunáis todos, nada podréis hacer ya para evitar la catástrofe.


  Scott se sentía desconcertado. Se daba cuenta de que los triunfos que creía tener entre sus manos eran unos triunfos demasiado bajos y que nada conseguiría tratando de darles algún valor. Y apeló a un último recurso:


  —Es que los peones que nos quedan quieren también su parte. Me han pedido la granja a cambio de que yo me quede con el rancho. Si renuncio a éste, ¿qué les doy o qué me queda?


  —Si os repartís la granja, siempre sacaréis más que actuando como peones de ella. Todo lo que puedo ofrecer es lo que te digo, y si no lo aceptas, cuando entremos allí a sangre y fuego barreremos cuanto ha contribuido a crear peligros a los colonos. Así es que decide. Te doy una oportunidad de sacar algún provecho a este asunto, aunque deberíamos trataros a todos como enemigos.


  Scott se vio cogido. Si se negaba, no dudaba que sería barrido de allí como todos los demás, pues el hombre que había tenido agallas para meterse en la boca del lobo, como Lowe, y había sabido salir de tal trampa, era capaz de heroicidades mayores, sobre todo contando con bastante gente para su empeño. Y mordiéndose el labio, de despecho, repuso:


  —Bien, no me queda otra opción y acepto. Ya veré cómo soluciono el asunto con los demás.


  —Eso es cosa tuya.


  —Entonces, ¿cómo se hará la cosa?


  —Mañana por la noche, tú cruzarás el río como hoy y te unirás a nosotros. No quiero exponerme a una traición y tu vida será la garantía de que obras de buena fe. No quiero exponerme a meterme en una emboscada. Ahora te acompañarán de nuevo al río para que vuelvas a la granja, y mañana a esta misma hora volverás, pero solo. Cruzaremos contigo, y piensa que tu vida depende de que nadie nos salga al paso.


  —Descuide que, por la cuenta que me tiene, así será.


  Como no había más que hablar, un colono le acompañó hasta la orilla del río y Scott, silenciosamente, volvió a lanzarse a la corriente para ganar la otra orilla.


  * * *


  Los colonos, al mando de Lowe, realizaron sus preparativos para pasar a la ofensiva. Si Scott volvía, sería señal de que su proposición había sido decente.


  En efecto, sobre las doce, el colono de guardia le recibió cuando cruzó el río y le acompañó a la cabaña de Lawrence, donde ya le estaban esperando.


  Lowe le abordó, preguntando:


  —¿Nada de particular?


  —No creo. Nadie se dio cuenta de que anoche estuve aquí, a pesar de que Wilde teme que me vuelva contra él.


  —Cuando quiera darse cuenta será tarde.


  Treinta colonos, bien armados, emprendieron la marcha en las sombras de la noche, siguiendo la orilla del Solomon hasta alejarse bastante del destrozado puente. Cuando llegaron al lugar por donde Scott había cruzado, dijo:


  —Por aquí. El terreno en esta parte es abrupto y sería difícil poder descubrirnos antes de llegar próximos al rancho.


  —Pues adelante. Guíanos y no olvides mi amenaza.


  Se despojaron de las ropas y de las armas, liándolas para que no se mojasen, y silenciosamente atravesaron la corriente que descendía bastante fuerte.


  Una vez en la orilla contraria, volvieron a vestirse y guiados por Scott, a quien Lowe no perdía de vista, avanzaron cautelosamente, aprovechando todos los obstáculos que les presentaba la naturaleza.


  Y así, al cabo de casi dos horas de marcha lenta y cautelosa, llegaron a un lugar donde Scott indicó:


  —La granja está a la izquierda a unas doscientas yardas y el rancho de Wilde enfrente, pero a doble distancia.


  —¿Habrá vigilantes? —preguntó Lowe.


  —No lo sé. Esto es algo que ignoro; quizá, ante el temor de que alguien vuelva a asaltar el rancho en plena noche, Wilde tenga algún centinela.


  —Está bien. Vamos a tratar de rodear el rancho, pero a distancia, para no ser descubiertos. Esperaré a que nazca el día para lanzarnos al ataque, pues no quiero que aprovechando las sombras de la noche, Wilde se me pueda escapar- Como conozco un poco esto por haberlo inspeccionado cuando estuve la otra vez, sé por dónde dispersar a nuestros hombres para que tomen posiciones. Descenderemos por la vaguada que hay a cierta distancia de la granja y alcanzaremos los ribazos que hay al costado del rancho. Desde allí podemos lanzar el ataque y rodear el rancho, antes de que puedan tener tiempo para intentar la huida. Ahora síganme en silencio.


  Como sombras ingrávidas desfilaron hasta alcanzar la vaguada y, luego, alcanzaron los ribazos tomando posiciones detrás de ellos.


  Los desniveles formaban una larga fila, cortados a trozos por grietas por las que se podían filtrar los atacantes.


  Lowe, como un jefe de ejército, fue colocando a cada hombre donde estimó más conveniente. Todos podían alcanzar rápidamente alguna grieta para pasar al llano en una acción común. Y, una vez repartidos los hombres se dispusieron a esperar.


  La noche estaba muy avanzada y quizá antes de una hora la aurora empezaría a manifestarse.


  Si había alguien vigilando en el rancho, no alcanzó a darse cuenta del peligro, quizá porque los atacantes no se habían dado a ver de cerca.


  Cuando la claridad del día fue suficiente para poder ir por dónde se movería cada uno, Lowe se asomó por entre dos ribazos y echó un vistazo al rancho. No parecía que se moviese nadie en él, quizá por ser demasiado temprano.


  Y en voz baja cursó la orden de avanzar en silencio, entretanto no fuesen descubiertos.


  Pero Wilde no había descuidado la vigilancia, porque Apenas se dieron a ver los primeros colonos, un peón que montaba guardia junto a la cerca descubrió a los atacantes y disparando su revólver en señal de alarma, gritó:


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Que nos atacan!


  El estampido de las detonaciones y el grito de alarma del peón obligaron a sus compañeros a saltar de los petates y, a medio vestir, salir al patio a hacer trente al peligro, al tiempo que Wilde, tan alarmado o más que sus hombres, acudía a defender el rancho armado de dos revólveres.


  Como ya no se podía guardar el incógnito, Lowe, con voz tonante, ordenó:


  —¡Adelante, al ataque hasta que no quede uno!


  Los colonos, enardecidos, se lanzaron a todo correr hacia la cerca, disparando sus armas, mientras los escasos peones de Wilde trataban de contenerlos.


  Los revólveres empezaron a tronar siniestramente. Los peones de Wilde, alocados, no sabían dónde acudir para evitar el asalto, pues los colonos, sabiamente repartidos, atacaban por todos lados, impidiendo de este modo que pudiesen formar una barrera de plomo que evitase el asalto.


  Wilde, amparado tras unos montones de leña, disparaba rabioso, dando berridos enormes y animando a sus peones a luchar hasta lo infinito. Les prometía gratificaciones si eliminaban al potente enemigo y evitaban la catástrofe que se avecinaba.


  Pero el esfuerzo de aquellos tipos era baldío. Tenían que luchar uno contra tres y, a pesar de su desesperación, iban siendo alcanzados por sus enemigos.


  Cuatro hombres ilesos hasta el momento, se vieron obligados a replegarse buscando protección dentro del rancho, y Wilde, con ellos, hizo cerrar la puerta, y atrancarla para tratar de defenderse desde las ventanas.


  Pero cinco hombres eran muy pocos para defender todo el edificio- Había demasiadas ventanas que poder forzar y Lowe, seguido de Jerry, que no se separaba de él ni un momento, buscó precisamente la ventana por donde había penetrado la célebre noche en que fue descubierto.


  Estaba cerrada, pero un culatazo hizo saltar el cristal y, ayudado por Jerry, saltó al interior, seguido por el hijo de Lawrence, que no quería quedar rezagado a la hora de demostrar su valentía.


  A todo correr, alcanzaron la escalera. Ahora, de día, no existía entorpecimiento alguno para poder avanzar y saber hacia dónde se dirigían.


  Fuera el estruendo de los disparos era enorme. Los colonos no escatimaban plomo para tratar de abatir a los escasos defensores del rancho, y éstos se veían obligados a disparar al albur, sin poder fijar el blanco, porque asomar la cabeza por los vanos de las ventanas era exponerse a una muerte fulminante.


  Mientras, Lowe y Jerry habían ganado el descansillo de la escalera, pero cuando llegaban a él, alguien que debió descubrirlos disparó desde el lado contrario del pasillo.


  Providencialmente no alcanzó a ninguno de ambos y Lowe, empujando a Jerry para tirarle al suelo, hizo lo propio y disparó a ras de tierra, buscando al misterioso tirador.


  Este emitió un gemido de angustia y dejó de disparar. Había sido alcanzado mortalmente y ya no era un obstáculo para el avance de los dos asaltantes.


  El estruendo de las detonaciones en el pasillo advirtió a Wilde y a los otros tres peones que el rancho había sido asaltado y tenían al enemigo a su espalda, y abandonando las ventanas, corrieron hacia el lugar donde habían vibrado las detonaciones, tratando de conjurar el peligro.


  El intento fue catastrófico para ellos. Cuando surgían alocadamente torciendo el esquinazo del pasillo y antes de darles tiempo a fijar la posición de sus enemigos, éstos dispararon sin vacilar sobre el grupo y dos de los cuatro cayeron mortalmente heridos.


  Otro de ellos, asustado, retrocedió y de un salto ganó el recodo huyendo de una muerte cierta, y solamente uno, Wilde, quedó en el pasillo tratando de deshacerse de sus enemigos.


  Pero un proyectil le alcanzó haciéndole caer en tierra. Jerry había disparado contra él, alcanzándole en una pierna y el ranchero cayó de rodillas realizando un esfuerzo desesperado para seguir disparando.


  Logró apretar una vez el gatillo de uno de sus revólveres y la bala alcanzó en un brazo a Lowe, quien acusando el dolor sólo con un gesto de boca, saltó igual que un puma y cayó sobre Wilde antes de que éste pudiese repetir el intento.


  El ranchero trató de luchar contra su enemigo, pero fue inútil. Jerry acudió en ayuda de Lowe y entre ambos le redujeron a la impotencia.


  El asalto había terminado. Los colonos, al darse cuenta de que ya nadie disparaba contra ellos, se habían lanzado contra la puerta, desencajándola, y ascendían hacia la parte alta, llamando a gritos a Lowe y a Jerry, temiendo que les hubiese sucedido algo trágico.


  Fue Lawrence quien primero alcanzó el pasillo por el lado contrario, descubriendo a Lowe y a su hijo maniatando a Wilde, y lanzando un suspiro de alivio, exclamó:


  —¡Gracias a Dios! Creíamos que…


  Pero al fijarse en la manga de la chaqueta de Lowe, preguntó asustado:


  —¿Qué ha pasado, Lowe, está herido?


  —No tiene importancia, creo yo, pero lo principal es que hemos logrado lo que nos proponíamos y que he tenido la satisfacción de atrapar con vida a este alacrán de Wilde. Aquí le tiene, señor Rusk, acogotado como una alimaña asquerosa.


  Indicando a dos peones que le tomasen en vilo, señaló el despacho que ya conocía y ordenó:


  —Pásenle ahí. Tengo que hablar con él antes de darme el gusto de colgarle de un árbol. —Y cuando fue depositado en el suelo, Lowe, con los ojos inyectados en sangre, se encaró con él, rugiendo—: ¿Me conoces, Wilde? ¿No recuerdas haberme visto una vez al menos? Yo soy Jonathan Lowe, el socio de Oscar, a quien asesinaste una noche cuando te perseguía para pedirte cuentas del robo de más de un millar de reses, que nos habíais hecho. Nos arruinaste con aquel cheque falso que el Banco no pudo pagarnos porque no tenías dinero en tu cuenta, y cuando te buscamos a ti y a tu amigo, habíais huido cobardemente, dejándonos en la miseria.


  «Webster pagó sus culpas, pero tú no. Tú, no, porque además de estafarnos miserablemente, mataste a mi amigo a traición como tú sabes hacer las cosas, porque no eres hombre capaz de dar la cara ni a un chico. A ti tienen que darte las cosas hechas y crees que con pagar un puñado de dólares has cometido una hazaña. Pero yo soy de los que no perdonan. Llevaba tres años buscándote como quien busca un tesoro, y cuando ya desesperaba de conseguirlo, la Providencia me trajo al valle y me puso en contacto con sus colonos. Fue por ellos por quienes supe que estabas aquí refugiado, detentando este rancho adquirido con nuestro dinero y me propuse acabar contigo y rescatar lo que es mío.


  »Ha llegado el momento de ajustar cuentas para siempre. Aunque cualquier sheriff te hubiese colgado de conocer tu paradero, eso es un placer que no quería ceder a nadie. Tengo que ser yo quien te aplique el castigo librando a los sheriffs de este trabajo. Para mí será la satisfacción más grande de mi vida verte bailar de la rama de un árbol con un buen trozo de cáñamo al cuello.


  Wilde, con los dientes enclavijados por el dolor de la herida y la desesperación de saberse al borde de la fosa, no acertaba a replicar palabra, y Lowe, tras sus acusaciones y amenazas, ordenó:


  —Amigos, hagan el favor de levantar esa carroña y sáquenla de aquí. Buscaremos un árbol donde ahorcarle y aquí habrá terminado la historia.


  Wilde trató de defenderse salvajemente. No se resignaba a morir en un plazo tan corto, pero los colonos, sin contemplaciones, le tomaron entre varios y lo sacaron del rancho.


  Poco más tarde, Lowe indicaba el lugar, de la ejecución.


  —Aquí mismo —ordenó—, frente al rancho, para que se despida de sus sueños ambiciosos de poder. El poder se alcanza honradamente o se renuncia a él.


  Un colono buscó en el rancho un gran trozo de cuerda y Lowe, fríamente, preparó el nudo corredizo y pasó la cuerda por una sólida rama transversal.


  Cuando aplicó el lazo al cuello de Wilde, le invitó:


  —Reza lo que sepas, por si te sirve para algo.


  La contestación de Wilde fue tratar de escupirle a la cara, pero no pudo.


  Y Lowe, rígido, frío como el hielo, afianzó la cuerda y tiró de ella lentamente.


  Dos minutos más tarde, la carrera de latrocinios de Wilde había terminado.


  Lowe ordenó buscar un lugar propicio para enterrar el cadáver y cuando se disponían a hacerlo, estalló un tiroteo en la parte de la granja. Alarmados, echaron a correr, revólver en mano, y cuando se acercaban a la «granja, vieron cómo Scott salía corriendo y disparaba contra un grupo de cuatro peones que le perseguían a tiros.


  Scott logró alcanzar a dos, pero no pudo evitar que los otros le acribillasen a balazos y cayó muerto de manera fulminante casi a los pies de Lowe.


  Este con voz de trueno, exclamó:


  —¿Qué diablos significa esto?


  Uno de los dos supervivientes se adelantó, diciendo:


  —Scott nos ha engañado. Nos prometió que la granja sería para nosotros y ahora había cambiado de idea. Dijo que como ustedes se adueñarían del rancho, él lo haría de la granja sin darnos parte en ella. Ahora, muerto…


  —Un momento —bramó Lowe—. Ahora muerto Scott, ninguno de vosotros dos tenéis nada que hacer aquí. Habéis sido unos rufianes tomando parte en los ataques a los colonos y el menor castigo que podéis recibir es salir de aquí en el plazo de una hora, agradeciendo que os dejemos con vida. Así es que preparad vuestro equipo y los caballos, porque el que no haya desaparecido de aquí en una hora, correrá la misma suerte que Wilde y Scott. ¡Adelante, mala semilla!


  Los peones, asustados ante la actitud de Lowe y los colonos, se apresuraron a obedecer la orden. Ya que habían perdido el botín, al menos salvaban sus vidas.


  Mientras, el resto de los colonos se apresuraban a enterrar a los muertos. Todos los peones menos uno que pudo escapar habían caído en la trágica redada.


  Cuando dieron fin a la macabra operación, Lowe indicó:


  —Creo que, por el momento, se impone volver a los sembrados a dar cuenta del éxito final de la pugna. Hay allí muchas mujeres y algunos niños pendientes de ver reaparecer a los suyos sanos y salvos, y eso es ante todo. Esto puede quedar abandonado por unas horas, ya que no hay vecindad por aquí. Más tarde, yo volveré para hacerme cargo de todo y espero que en tanto consiga encontrar un equipo que cuide las reses, algunos de ustedes me prestarán esa ayuda a cambio de lo que hice en favor de todos.


  Lawrence, le aseguró que así se haría y el primero que prestaría su concurso sería Jerry.


  Cuando por fin cruzaron el río y aparecieron en los sembrados, todos buscaban ansiosamente a los suyos.


  Lowe, con el brazo atado con un pañuelo para evitar que siguiese fluyendo la sangre, apareció sonriéndole la mujer y la hija de Lawrence. Virginia, emocionada, se abrazó a su padre y a su hermano, y luego quedó un momento vacilando ante Lowe. No sabía cómo expresarle su agradecimiento.


  Y el aventurero, sonriendo, comentó:


  —Bueno, aunque yo no merezca tanto…, al menos podré estrechar su linda mano.


  Y Virginia, en una reacción, tendió sus brazos y le abrazó como a los suyos, afirmando:


  —Usted se merece esto y mucho más.


  —Gracias, Virginia, creo que esta muestra de afecto y agradecimiento acabó de purificarme.


  Echaron a andar camino de la cabaña. Lowe se había unido a la joven, mientras el resto de la familia caminaba tras ellos.


  Y cuando llegaban a la cabaña, Jerry, deteniendo a sus padres, suplicó:


  —¡Por favor, déjenlos solos un momento! Creo que éste va a ser un instante decisivo en la vida de mi hermana, como en la de Lowe. Ella está enamorada de él y sospecho que él lo está de ella. Dejémosles por si esta mutua atracción cuajase. No creo que Virginia pudiese encontrar un hombre con más mérito que Lowe para ser su marido.


  Los padres asintieron y les dejaron penetrar solos en la cabaña.


  Ya en el gabinete, Virginia suplicó:


  —Cuénteme, ¿qué ha pasado?


  —Nada importante. Asaltamos el rancho, liquidamos a los peones que le defendían y colgamos a ese monstruo de Wilde. Aquello ha quedado limpio de mala hierba para el futuro.


  —¿Y esa herida del brazo?


  —No fue nada. Una bala de Wilde me rozó, pero no es cosa de cuidado. Más tarde me ocuparé de ella.


  —No, más tarde, no; ahora mismo. Espere.


  Fue en busca de un pequeño botiquín y, mientras él relataba someramente los incidentes del asalto, ella curó la herida, que en realidad era leve. Cuando acabó de curarle y le aplicó una venda, Virginia, ruborosa, preguntó:


  —Bien, señor Lowe. Ya ha realizado lo que era su obsesión- Ha castigado al culpable y ha recuperado parte de lo que le fue robado, ¿qué hará ahora?


  —¿Qué haría usted si estuviese en mi caso?


  —Creo que la contestación es sencilla. Tomaría posesión del rancho, me asentaría en él para siempre, lo organizaría para que diese el rendimiento merecido y, después, buscaría una buena compañera, me casaría, procuraría tener hijos que no se viesen obligados a vivir la azarosa vida de su padre, y me sentiría el más feliz de la tierra.


  —El programa es muy bonito, Virginia; el único inconveniente va a ser la última parte.


  —¿La de tener hijos?


  —No, la de tener la mujer que satisfaga todo ese bello programa para el futuro.


  —Aquí hay más de una docena de muchachas en estado de merecer y no creo que la que escogiese usted se negara a admitirle como marido. Ha hecho méritos suficientes para merecer ese margen de confianza.


  —¿Lo cree así?


  —Estoy segura de ello.


  —¿Es decir, que si ahora me dirigiese a alguna de ellas y le propusiese que se casase conmigo, no se negaría? ¿Aunque la elegida… fuese usted?


  —¿Yo? ¿Por qué yo precisamente?


  —Porque desde el primer día que la conocí, sentí hacia usted una atracción extraña que ha ido subiendo de tono a medida que la he ido tratando. Y, para mí, su aceptación sería el broche de oro de mi felicidad futura. No tendría que separarse de su familia, porque la distancia entre el rancho y los cultivos es mínima. Reconstruiremos el puente, que ahora sería el puente de la felicidad para todos, porque él nos uniría tan estrechamente, como estrechamente estarían unidos nuestros cuerpos y nuestras almas.


  Virginia, que no podía ocultar su turbación ni la inmensa alegría que le había producido la proposición de Lowe, preguntó con voz velada:


  —¿Lo ha pensado bien? ¿Cree que yo soy la posible y digna compañera suya?


  —Esa es la pregunta que yo debo hacerle y no usted a mí. ¿Cree que, a pesar de mi antigua vida, puedo ser el digno marido de usted? Es usted la que debe contestar.


  —Yo, pues, ¿cómo le podría contestar a tono con lo que me propone?


  —Solamente así, Virginia.


  Y adelantándose hacia ella la estrechó entre sus brazos y la besó.


  En aquel momento, la puerta se entreabrió y tres pares de ojos miraron por la rendija, plenos de satisfacción. Ni Virginia ni Lowe se dieron cuenta de ello. Estaban demasiado embebidos en mirarse a los ojos con pasión.


  



  FIN
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